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INTRODUCCION. 



Uno de los rasgos característicos del pueblo español es el 
desden, aun no completamente extinguido a pesar del tras- 
curso del tiempo , hacia aquella raza intrusa, con la cual tuvo 
que luchar por largos siglos, y que tan numerosos é indelebles 
recuerdos ha dejado en nuestra patria. Por la profunda opo- 
sición de costumbres y de creencias, y por esa especie de fa- 
talidad que parece siempre perseguir al vencido , su idioma, 
sus ideas , sus monumentos artísticos y literarios han sido, con 
^ cortas excepciones y hasta una época muy reciente , conside- 
^ rados como cosa de poco momento , de todo punto inútil para 
V proporcionar algún provecho y enseñanza, é indigna de ocu- 
par la atención de los eruditos. 
^ Apenas hundido el granadino imperio, uno de los mas 
eminentes varones de España , digno ae eterna memoria por 
su saber y por su energía , mandaba quemar millares de li- 
bros arábigos arrastrado por el espíritu intolerante de aque- 
llos tiempos. Poco después un monarca caballeresco y cx- 
pléndido hacia levantar una pesada mole de piedra junto al 
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alcázar de los reyes moros , destruyendo parte de sus ante- 
salas y galerías , cual si quisiera con la suntuosidad y riqueza 
del nuevo edificio, dejar oscurecida y humillada la poética 
mansión de los Alahmares. El fanatismo inquisitorial ejerció 
todos sus rigores sobre la desventurada raza enemiga, con in- 
fracción de tratados y capitulaciones, obligándola á preferir 
los azares de la rebeüon y de la guerra á la violenta renuncia 
de sus hábitos, de su idioma, de sus tradiciones y creencias. 
El traje y hasta los signos de su escritura fueron considera- 
dos como diabólica superstición, y comprendidos en el inflexi- 
ble anatema del conquistador. Asombra el ver en aquella época 
al austero, al sombrío, al fanático Felipe II hacer continuas 
y escrupulosas pesquisas para reunir y conservar los libros 
arábigos ; mas una gran parte de la numerosa colección de vo- 
lúmenes, acumulada por el fundador del Escorial, fue después 
presa de un incendio, y la restante permaneció sepultada en 
su biblioteca, pasándose largo tiempo antes de que Casiri vi- 
niera á revelar al mundo literario su contenido. 

D. Antonio Conde, al publicar su conocida obra, hizo un 
inmenso servicio á la historia de nuestro país, y demostró la 
importancia de los testimonios árabes para el exacto conoci- 
miento de los sucesos durante la edad media. Aunque con- 
tenga errores , muchos de los cuales hubiera sin duda rectifi- 
cado á no ser sorprendido por la muerte, deber nuestro es 
tributarle el merecido homenaje de respeto por su saber, su 
laboriosidad y su constante deseo de esclarecer este periodo 
de nuestra historia, antes tan embrollado y confuso. Hoy dia 
nadie desconoce la utilidad de esta clase de estudios , y el 
aprecio y general estima en que son tenidas las obras de los 
orientalistas contemporáneos, que han publicado y traducido 
libros árabes referentes á la España , son una clara prueba 
de su importancia. 

Lo mismo que de las obras literarias, puede decirse de 
los monumentos de la delicada arquitectura arábiga, que es- 
parcidos por toda la península , han ido cediendo á las inju- 
rias del tiempo , ó á la mano destructora de los ignorantes, 
sin que Iiaya habido quien entre el polvo de sus ruinas bus- 
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que las huellas de la civilización de sus artífices. Por espacio 
de muchos siglos yacieron ignorados los escasos restos del 
palacio de Zahara; y en vista de las hiperbólicas relaciones 
ue de él quedaban, llegaron algunos críticos á creerle mera 
ccion de indoctos cronistas, como si la exageración en las 
descripciones, cosa tan frecuente en los autores árabes, fuera 
suficiente prueba para negar la existencia de lo descrito. El 
alcázar de Sevilla, desfigurado por modernas reparaciones, 
apenas conserva vestigios de su primitiva forma. Los monu- 
mentos de Granada, mas numerosos é importantes que otros 
algunos, se ven de igual manera ruinosos y afeados con 
inútiles y bárbaras restauraciones. Preciso resultado del an- 
tiguo abandono, que no l)astarán á reparar en un todo el 
celo y el buen deseo de nuestros contemporáneos (1). Apenas 
podemos formarnos hoy una idea aproximada de lo que en 
otros tiempos seria el palacio de la Alhambra. Mutilado en 
gran parte, perdidos los colores de sus paredes y techos, 
amenazando ruma en diversos parajes, con excepción de al- 
gunas salas que se conservan en mejor estado, solo nos pre- 
senta la imagen de un esqueleto próximo á pulverizarse; y los 
que allí son conducidos por las relaciones de los entusiastas, 
sienten al pisar su recinto la dolorosa sensación del que vé 
sus bellas ilusiones desvanecidas al contacto de la triste rea- 
lidad. Pero aquellos restos carcomidos aun son muy elocuentes 
pira los |>oetas y para los artistas, que estudiando prolijamente 
Lis minuciosas labores y los primorosos esmaltes, que revelan 
la prodigiosa inventiva y el buen gusto de sus artífices, re- 
construyendo en su mente las desmoronadas estancias v evo- 
cando á sus moradores de las tinieblas de lo pasado , imagi- 
nan en armonioso conjunto el explendente alcázar, con sus 

{ 1 ) Es conocido el jóven arquitecto D. Rafael Contreras, que después de 
prolijos y concienzudos estudios sobre la arquitectura Arabo y sobre sus mas 
pequeños detalles y adornos, ha llegado á imitarlos con tal exactitud y per- 
fección, que sus vaciados y restauraciones apenas pueden distinguirse de lo 
antiguo. Es de esperar que bajo su acertada dirección se hagan desaparecer 
las estúpidas restauraciones anteriores, que desfiguran por doquiera las pa- 
redes del palacio . y dan á los extranjeros que allí acuden diariamente una 
triste idea de nuestra ilustración. 
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doradas paredes, sus esbeltas galerías, sus gallardos sallado- 
res y sus voluptuosas cámaras , cubierto de alfombras y ta- 
pices, morada de caprichosos y sensuales monarcas, teatro 
de brillantes fiestas, de amorosas intrigas, de solemnes y 
graves ceremonias , de pavorosos tumultos ó de trágicos su- 
cesos. Unicamente después de un detenido y reflexivo examen, 
es como puede comprenderse la delicada belleza y el valor 
artístico de aquel edificio, que parecería en su integridad un 
capricho fantástico de la opulencia. 

Numerosas y prolijas descripciones han hecho de él pro- 
pios y extraños, y multitud de grabados han dado á conocer 
con mas ó menos exactitud sus detalles. No hay espacio, por 
pequeño que sea, en las paredes y techos, que se conservan 
íntegros, que no se halle realzado con un vistoso adorno, en 
un todo acomodado y á proposito para su objeto, trazado y 
ejecutado con el mayor esmero y perfección, matizado con 
brillantes colores, y constituyendo por si solo un primoroso 
dibujo , al paso que contribuye á la perfección y belleza del 
conjunto por su enlace con otros distintos. Generalmente son 
figuras geométricas dispuestas de tan diversas maneras, que 

Í meden contarse millares de combinaciones. Entre estos re- 
ieves, y como parte integrante de la ornamentación, vense á 
cada paso elegantes letreros , que en varias formas y caracté- 
res cubren frisos, fajas y recuadros, encerrando piadosas 
leyendas, pomposos elogios, ó poesías henchidas de niperbó- 
licas imágenes. Los que contienen poesías ó versículos del 
Coran de alguna extensión, se hallan escritos en caracteres 
africanos, con todos sus puntos diacríticos, signos y mociones. 
Las frases laudatorias, ó de otro género, que constan de pocas 
palabras , suelen estar en caracteres cúficos, de vistosa y com- 
plicada forma ; pero como también se encuentran repetidas en 
africano , fácil es por la comparación asegurarse de su lectura. 
Los errores en que han incurrido algunos intérpretes al des- 
cifrarlas, provienen de que concretados á una sola y sin el 
examen y estudio de his restantes, se han visto embarazados 
por la novedad de los caracteres, y han procedido por meras 
conjeturas. 
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Mavor dificultad ofrecen las poesías, no tanto por la forma 
de las letras como por la sutileza de los conceptos, las extra- 
ñas metáforas y la ambigüedad de las expresiones, que con- 
funden frecuentemente y dejan el ánimo perplejo. Los juegos 
de palabras, las paronomasias, los equívocos y el sacrificio en 
fin del pensamiento á la forma, es lo que constituye la índole 
de la poesía árabe, de la cual se tiene vulgarmente una idea 
equivocada. Hubo un tiempo en que el árabe errante y libre 
cantaba sus amores, las glorias de su tribu, su valor en los 
combates, la belleza de su corcel, en estilo rudo á veces, 
siempre enérgico y expresivo. Estos poemas son el vivo re- 
flejo de las ideas y de las costumbres de aquella altiva y apa- 
sionada raza, que tenia por única patria la inmensa llanura del 
desierto , por único techo la azulada bóveda. Constituidos pos- 
teriormente bajo un régimen despótico en servidores del po- 
deroso Califa, fueron los poetas, con algunas pocas excep- 
ciones, imitadores y plagiarios de los antiguos, ó aduladores 
cortesanos, que codiciosos de los dones de su señor, ó te- 
miendo incurrir en su enojo , agotaban los recursos de la ima- 
ginación y del ingenio para halagar su vanidad. Tal es el 
carácter general de las métricas composiciones, que aun sub- 
sisten en el palacio árabe de Granada, en el Generalifc y en 
la torre de la Cautiva. 

En todas las descripciones de los monumentos granadinos 
se encuentran algunos letreros traducidos, pero aun no existe 
una completa y exacta colección, ni entre las obras de nuestros 
compatriotas, ni entre las muchas en que los extranjeros se 
lian ocupado de esta materia. La mayor parte se han limitado 
al plació , y ¡>or evitar el enojoso trabajo de reunir todas las 
inscripciones , han traducido los poemas principales, depre- 
ciando las leyendas mas cortas, y las que se hallan en carac- 
teres cúficos. La primera obra de esta naturaleza fué debida 
á Alonso del Castillo, intérprete de Felipe II y encargado de 
su correspondencia con el rey de Marruecos, el que, hallán- 
dose en Granada, copió los poemas del palacio y las inscrip- 
ciones sepulcrales de algunos reyes , añadiendo la traducción 
castellana y un comentario árabe, é hizo varios traslados, de 



los cuales se conserva uno en poder del Sr. D. Serafín Esté- 
lianez Calderón. Ignoramos el paradero de los otros. Morisco 
convertido y familiarizado con el idioma árabe, que era el 
suyo, el tralíajo de este intérprete ha servido de base y fun- 
damento á los demás, y es de sentir que no hubiese copiado 
el poema de la fuente *de Lindaraja, y los de La torre de la 
Cautiva, que ahora se encuentran en parte destruidos, y en 
su tiempo se conservarían en mejor estado. Aun los restantes 
fueron examinados por él con premura y poco detenimiento, 
incurriendo al copiarlos en algunos errores, de que, como es 
inevitable, se resiente también su traducción, siempre mas libre 
que literal. Dos siglos después el Padre Echevarría, que se 
preciaba, sin fundamento, de muy entendido en el idioma 
árabe, intentó una nueva traducción, que arregló á su modo, y 
publicó en 1704. Conócese en algunos pasajes que había 
consultado la obra de Castillo; mas por lo general, intentando 
corregirle, cometió tales equivocaciones y absurdos, que son 
pocas las ocasiones, si hay alguna, en que merezca el nombre 
de traductor. A pesar de la nota de impostor en que incurrió 
por otros conceptos, creemos que estas versiones están hechas 
de buena fé; pero con sus escasos conocimientos gramaticales, 
con la ignorancia absoluta de la métrica árabe y la falta de 
noticias históricas, que le explicasen las alusiones, la traduc- 
ción lie poesías sutiles y vagas, en pomposo estilo y abun- 
dando en frases elípticas, era empresa temeraria y supe- 
rior á sus fuerzas. 

La Academia de San Fernando, al publicar los Monumen- 
tos árabes de Espaila, encargó á D. Pablo Lozano la traduc- 
ción de Los inscripciones, y este intérprete se contentó con 
publicar la de Castillo, añadiendo muy pocas nuevas, y ha- 
ciendo algunas correcciones por lo general inoportunas y er- 
róneas. Tales son las únicas versiones que de las poesías y 
leyendas de La Alhambra se han hecho al idioma español , y 
que se reducen por lo tanto á la de Castillo, apreciable por 
muchos conceptos , pero incompleta y agena de la precisión 
y exactitud que hoy dia se exigen en esta clase de trabajos. 

Mas numerosas y concienzudas son las que existen en 
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idiomas extranjeros, hechas por escritores competentes y au- 
torizados. Algunos viajeros, tales como Swinburne, Laborde y 
otros, han publicado en inglés ó francés la traducción de 
Echevarría, y Mr. Shakespeare reprodujo la dé Castillo en un 
apéndice á la introducción histórica de la obra titulada Ara- 
bian antiquities of Spain btj James Canavagh Murphy (Lon- 
don 1816). En 1841 el orientalista Dernburg publicó en Paris 
el texto de Castillo corregido y con una traducción exacta y 
aprcciables notas (1). Por último, en el año de 1842 dióá luz 
D. Pascual de Gayangos una traducción en inglés y francés 
de las inscripciones de la Alhambra, valiéndose para muchas 
de ellas de los calcos y dibujos de Owen-Jones, arquitecto 
que vino á Granada con ese objeto en 1834 (2). Esta colec- 
ción es la mas completa de todas las que hasta entonces ha- 
bían aparecido. Obsérvase que el artista equivocó frecuente- 
mente los parajes en que se hallaban las inscripciones, y que 
no copió algunas integras , como sucede con el poema de la 
sala de las dos Hermanas, que consta de 16 versos en esta 
colección, teniendo 24 en el original. La obra de Dernburg y 
la del Sr. Gayangos, trabajadas con mas conocimientos, con 
abundancia de datos históricos y con notas y observaciones 
aclaratorias, por conocidos orientalistas, son las únicas que en 
nueva forma y mas conformes con el desarrollo, que han ad- 
quirido en estos últimos tiempos tales estudios, pueden satis- 
facer las justas exigencias de los eruditos. Fallan en ellas todas 
las inscripciones de la puerta del Vino, el poema de la fuente 
de Lindaraja, las lápidas sepulcrales que se conservan, las 
inscripciones de la torre de la Cautiva, las de las Infantas, 
Generalife, Cuarto Real, Mirador del Principe &c. Adolecen 
ademas de un defecto, que á sus autores no les era dado evi- 
tar. En la imposibilidad de examinar las inscripciones origi- 
nales , y en vista solo de las copias y dibujos hechos por 
artistas, para los cuales eran los letreros un objeto secundario, 

( t ) Apóndiev & la obra titulada Essai sur l'architecture des árabes el des 
maures en Espagne, en SicUe et en Barbarie, por Mr. Girault de Prangey. 
París, 1841. 

( i \ Plans, elerations, scclions and detáih of the Alhambra . 1 842. 
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y que por lo tanto no tuvieron el tiempo ni la paciencia su- 
íiciente para copiarlos todos, viéronse precisados á tomar por 
base el texto de Castillo para completar los poemas, é incur- 
rieron inevitablemente en sus mismos defectos, ó le enmenda- 
ron ñor meras conjeturas. El descubrimiento de un códice de 
la biblioteca de Paris que contiene una poesía, de que están 
tomadas las de la fuente de los Leones y sala de las dos Her- 
manas, sirvió á Dernburg para muchas de sus correcciones. 

Habiendo morado por largo tiempo en la ciudad morisca, 
inclinados al estudio del idioma y de la literatura de los ára- 
bes, y movidos por la falta que notábamos de una traducción 
completa de las muchas inscripciones que encontrábamos á 
cada paso , concebimos bace algún tiempo la idea de reunir 
el mayor número que -pudiésemos hallar, y ocuparnos en su 
interpretación, que al paso que fuese para nosotros provechoso 
estudio, pudiese satisfacer la curiosidad de los que' visitan 
aquellos amenos parajes. Solo nos hemos decidido á su pu- 
blicación después de haber cotejado nuestras conias repetidas 
veces y con el mayor esmero con los originales, creyendo 
poder asegurar que los errores, que contenga nuestro trabajo, 
serán mas bien debidos á nuestra falta de inteligencia en la 
traducción, que á inexactitud en el texto. 

La frecuencia con que se encuentran en las inscripciones 
los nombres de diversos reyes, nos hizo ver la conveniencia 
de añadir una reseña histórica de la dinastía Nasrita , para 
la cual nos hemos valido, ademas de los cronistas castellanos, 
de las obras de Ebnul-Jathib, Alchozami (1) y Ebn Jaldun, 
códices unos de la biblioteca del Escorial y pertenecientes otros 
á D. Pascual de Gayangos , que con sus conocimientos en el 
idioma de los árabes, en su historia y literatura, nos ha guiado 
en nuestros trabajos, y lia coadyuvado á nuestra empresa, po- 
niendo á nuestra disposición bondadosamente su rica biblio- 
teca y sus apuntaciones y notas. 

El estudio de la parte histórica nos condujo á investigar 
la genealogía y órden de sucesión de los reyes granadinos, 

( 1 ) Manuscrito del Escorial núm. 1G53 (1648 de Casiri). Véase el Apén- 
dice, Genealogía de los reyes Nasritas. 
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punto que hallábamos sobremanera confuso. Extraño parece 
que aquella época, en que mas contacto había entre los dos 
pueblos enemigos, en que la corte de Castilla era frecuente- 
mente visitada por príncipes árabes, y los guerreros cristianos, 
ya como embajadores, ya por otros motivos, se hospedaban 
en la nueva Damasco , y en que, por último, no faltaban cro- 
nistas y narradores que refiriesen prolija y detalladamente los 
acontecimientos mas insignificantes, sea también la que mas 
difícil se presenta con respecto á los sucesos de la corte grana- 
dina , y en que mas contradicciones y errores se encuentren á 
cada momento. Al paso que en la historia de todos los pue- 
blos suele haber mayor copia de datos y documentos, cuanto 
mas próxima es á nosotros la época que nos proponemos 
examinar, parece que en la de los árabes de Granada, por 
una fatalidad contraria al orden regular de las cosas, camina 
el historiador hacia las tinieblas, hasta verse envuelto en un 
intrincado laberinto de contrapuestos datos y opiniones. 
Desde el tiempo de Mohammad VII faltan de todo punto los 
cronistas árabes , y los diversos y adulterados nombres con 
que los castellanos designan á los reyes posteriores, las equi- 
vocaciones en que incurren al tratar de los ya conocidos, y que 
inducen á sospechar de su testimonio con respecto á los demás, 
y las frecuentes usurpaciones y el desorden en que se encon- 
traba el reino granadino, hacen por demás difícil y penosa la 
tarea del que se propone investigar la verdad , luchando con 
tan contrarios elementos. El acaso y nuestro constante deseo 
de esclarecer algún tanto este periodo de la historia árabe, 
apoyándonos en datos fijos é irrecusables, nos han hecho re- 
unir algunos interesantes documentos, que no pudieron tener 
presentes los que hasta ahora se han ocupado de este asunto, 
y que publicamos en el Apéndice á la reseña histórica, acom- 
pañando el cuadro genealógico de la familia Nasrita. 

Tal es el primer fruto de nuestra afición á este difícil ramo 
de la literatura, y hoy lo presentamos al público, solici- 
tando para sus errores / de que ninguna obra del ingenio hu- 
mano podrá estar exenta, la indulgencia de los eruditos y de 
los sábios orientalistas. 



RESEÑA HISTÓRICA. 



En la época de la invasión sarracena era Granada , según los 
cronistas arábigos , una colonia de judíos de que se apoderó 
poco después de la batalla de Guadalete uno de los lugarte- 
nientes de Tarik , á quien correspondió la conquista de la co- 
marca IUiberitana. Los africanos, que hallaron favorable acogida 
entre las familias hebreas, y encontraron el lugar á propósito 
para la defensa , establecieron allí una corta guarnición de- 
pendiente del vvalí de Elvira (1). Durante el mando de los 

( t ) Agitase aun entre los eruditos la cuestión de si Elvira ó Uliberis ocu- 
paba el mismo lugar que Granada, y por consiguiente han de considerarse como 
una misma población, 6 si mediaba entre ellas alpna distancia. Del unánime 
testimonio de los autores árabes aparece, que en la época de la invasión y al- 
gunos siglos después existieron simultánea y separadamente ambas poblacio- 
nes. En Ta historia de Granada de Ebnul-Jathib, de que Casiri publicó un ex- 
tracto, hay un párrafo, que aquel sabio orientalista copió algo truncado, y que 
además no tradujo con la exactitud necesaria. El párrafo, tal como existe en el 
manuscrito original, que hemos tenido ocasión de ver en la biblioteca del Es- 
corial, dice asi : 

^xM ¿¿j ^ ij-JI ij i** j*»t r < sUiyl, iL> 

« Garnatba y Agarnatha, nombre extranjero, ciudad de la Cora (comarca) 
»de Elvira, y llamada la Damasco del Ándalus. Elvira es aquella desde la cual 



ir, 

primeros amires. que gobernaron el territorio español sí nombre 
tic los Califas asiáticos, no se hace mención de Granada, hasta 
que en el año 123 de la hegira (I) llegó del Oriente, al mando 
de Balch ebn Baxr, una legión de Siriacos y Yemenies, que aco- 
sada en Ceuta por los berberiscos, vino Á refugiarse al Anda* 
lus. Para dirimir la discordia , que se suscitó entre los recien 
venidos y los antiguos invasores, se asignó á los primeros im 
lercio de los bienes que aun quedal>an á los cristianos, sobre 
quienes, como vencidos, recaían todas las desdichas, y se les 

•se trasladó el imperio & ella (es decir á Granada) el año 400 de la hégira, y 
•desde Elvira hay una parasanga y un tercio de parasanga.* 

En otro manuscrito del mismo autor, que posee D. Pascual de Gavanzos, y 
que contiene las biografías de los personajes célebres de Granada, se encuentra 
el mismo párrafo anterior, con la diferencia de que en este dice que entre El- 
vira y Granada había do* narasangat y tercia (siete millas). Ha habido por lo 
tanto error en el copista de uno de los manuscritos, poniendo el dual por el 
singular ó viceversa. En esta obra se cuenta además la traslación de los habi- 
tantes de Elvira á Granada eu la forma siguiente: 

Lfc/L» Lft^'j* y -r*^°j U*-^ ^ oX3¿ iLto-jj j^fiil 

*Jí^ ^ U*-^ 

« Se trasladaron sus habitantes durante los días de la civil discordia de los 
«berberiscos, el ano 400 de la hégira y siguientes, pasando á la ciudad de 
«Granada, que vino á ser capital de la comarca, cabeza de las ciudades y centro 
»de esta llanura, por la fortaleza de su situación, la bondad de sus aires, la 
«dulzura de sus aguas y su conveniente amplitud. En ella cobraron ánimo los 
«temerosos <5¿c.» 

Hay que advertir que los escritores árabes usan el nombre de Elvira, ya 
para significar la ciudad de llliberis, ya para expresar toda la comarca ó cora; 
esta circunstancia ha dado lugar á equivocadas versiones y erradas inteligen- 
cias, pues es frecuente encontrar: «Garnatha, ciudad 
(medina) de Elvira» cuya verdadera significación es «capital de la comarca de 
Elvira.» En la historia de Ebnul-Cutiyah se dice: hj *¿>x» IjjXoJi 

a Archidona, que es la medina de Rayya» , sin que por esto se entienda que 
Archidona es lo mismo que Rayya, sino que era la ciudad principa], la capital 
de la comarca de Rayva, como en efecto lo fué Archidona por algún tiempo, 
(t) 3 de Noviembre de 742 á 24 de Octubre de 743. 
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estableció en las comarcas, que mas analogía tenían con su país 
natal, eorrcs|>ondicndo á los damasquinos la Cora de Elvira, 
l^is diversas tribus conquistadoras esparcidas en el vasto ter- 
ritorio de la península , separadas |>or centenares de leguas de 
la capital del imperio muslímico, y sin un jefe de alto presti- 
gio y firme voluntad, que contuviese los efectos de las opuestas 
ambiciones y el ímpetu tic los ánimos desasosegados y turbu- 
lentos, pronto bailaron motivo de discordia, y empuñaron las 
armas con inaudita furia, movidas por sus odios, rivalidades y 
contrapuestas miras. Para poner coto á tan deplorable anar- 
quía, algunos varones de sosegado juicio, que preveían las fu- 
nestas consecuencias que había de acarrear la prolongación de 
aquel estado de cosas, acordaron el establecimiento de un im- 
perio independiente del de Damasco, y con el brindaron á un 
desventurado y proscrito mancebo, llamado Ahdurrahman. el 
cual vagaba á la sazón por los arenales de Africa, para sus- 
traerse al furor de los Ahhasidas, recientemente apoderados 
del mando, y que ya habían sacrificado inhumanamente la 
mayor parte de los individuos de su familia . los antes |>ode- 
rosos y entonces infortunados Ommeyyas. Sintiéndose Abdur- 
rahman con ánimos para superar las dificultades y peligros de 
aquel proyecto, atravesó el estrecho de Gibraltar. organizó un 
ejército, y cautivando los ánimos de unos con sus modales y 
gallarda presencia, y sujetando á los mas relwldes con la fuer/a 
de las armas, restableció por algún tiempo la paz, y fundó el 
imperio de Córdoba, inaugurando la mas gloriosa época de 
la dominación de los áral>es en España. Durante su reinado 
Ased Ax-xcwani, walí de Elvira, fortificó las colinas de Gra- 
nada, y construyó la Alcazaba Cadima (1), considerando esta 
ciudad como punto mas á propósito para contener las corre- 
rías de los lierberiscos desafectos, que se guarecían en las as- 
perezas de la Alpujarra. 

í I ) Alcazaba antigua. 
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A pesar de la aparente brillantez, que rodeaba al trono de 
los amires cordobeses, en aquel imperio compuesto y amalga- 
mado de tan contrarios elementos, se abrigaban abundantes 
gérmenes de destrucción, y se conservaba latente el fuego de la 
discordia. Los jefes de las tribus Sirias, Yemenies y Berberis- 
cas, a<*ostumbrados á la independencia y mal avenidos con el 
yugo del despotismo , solo aguardaban ocasión favorable para 
levantar el estandarte de la rebelión , y dieron frecuentes prue- 
bas de su impaciente enojo y de su rencor al Califato. Los su- 
cesores de Abdurrahman jamás vieron la quietud y la paz ex- 
tendidas por todo el ámbito de sus inseguros dominios (t). Los 
mutcaladies (i), «le dudosa fé y de aviesos intentos, contribu- 
yeron á aumentar la perturbación y el desórden , y declarán- 
dose en abierta reMdía, de concierto con los cristianos, estu- 
vieron á punto de destruir el mal cimentado poder muslímico. 
Hubiéronlo conseguido, si los walíes y jefes árabes no se apre- 
suraran á sugctarlos, mas jx>r el interés de su propia conser- 
vación que por deferencia y apego al supremo Califa, cuya 
debilidad e" impotencia se manifestaban mas claramente en 
tales ocasiones. Durante esta sangrienta y porfiada gueira, que 
hizo para siempre famoso el nombre de Ómar ebn Hafsun, jefe 
de los sublevados , se menciona por primera vez la Alhambra 
en las lüstorias árabes. Apoderados los rebeldes de Elvira 

( I ) Sacie formarse una idea exagerada del poder de los Califas cor- 
dobeses. El imperio en general por su extensión , por sus numerosas hues- 
tes y por su ilustración con respecto á su época, fué temido y respetado, y 
constituyó el mas eminente periodo de la dominación árabe. Mas los Califas, 
odiados generalmente del pueblo, se hallaron investidos de una autoridad 
mas ficticia que positiva, y jamás lograron captarse el afecto de sus vasallos, 
y conseguir la total sumisión y respeto de los walíes y caudillos. (Véase Dozi, 
Rayan Almogrib. lutrod.) 

"(2) Llamábanse asi los descendientes de cristianos renegados. En la 
época de la invasión la mayor parte de los antiguos pobladores quedaron bajo 
el dominio musulmán con el libre uso de la religión cristiana, y fueron 
llamados mozárabes. Muchos de ellos, por librarse de las vejaciones, 'insultos 
y violencias á que se hallaban expuestos, se convirtieron al mahometismo, 
y por sus uniones con mujeres árabes dieron origen á la raza muwaladi ó 
muladf , que llegó á ser numerosa y formidable. 
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obligaron á las tropas reales á refugiarse en las fortalezas de 
Granada, adonde fueron á sitiarlas arrojándoles por medio de 
una flecha los siguientes versos : 

«Sus casas están abandonadas y sin techo , invadidas pol- 
las lluvias del otoño, y destruidas por los vientos borrascosos.» 

«¿Qué importa que tengan sus perversos conciliábulos en 
el alcázar de la Alhambra? La perdición y el infortunio les 
rodean (1).» 

Elvira y Granada continuaron siendo gotornadas por \va- 
líes dependientes de Córdoba , hasta la época de la destrucción 
del imperio. Con la muerte de Almanzor, que sostuvo por algún 
tiempo el vacilante trono del débil Hixam, se eclipsó para 
siempre la estrella favorable de los Ommcyyas. Desatáronse 
las ambiciones, estallaron los rencores de tribus, sucediéronse 
califas, que solo ocupaban el trono por breves y azarosos dias, 
encendióse la guerra, y cundió el desórden y la anarquía hasta 
los últimos confines. Cada walí erigióse en supremo jefe del 
pueblo de su mando , cada caudillo se creyó digno de ceñir 
una corona, y brotando por doquiera reyezuelos ambiciosos, 
parecieron los muslímicos dominios una nación poblada de mo- 
narcas. Zaragoza, Toledo, Badajoz, Valencia , Sevilla , Málaga y 
otras pueblos de menor importancia tuv ieron sus príncipes inde- 
pendientes , llamados reyes de Taifas (2), que con sus querellas 
y continuos disturbios proporcionaron al valeroso Alfonso VI 
frecuentes ocasiones de ensanchar los límites del reino caste- 
llano. Cayó entonces Granada bajo el poder de un berberisco 
llamado Almanzor Abu Mozni Zawi ebn Zeiri , quien embelle- 
ció la población con nuevos edifícias y muros. Durante su 
mando v el de su sucesor Habus ebn Makasen se verificó la 
total traslación de los habitantes de Elvira á la nueva y ya 

(1) Gayangos. Plan», elevatiotu, uction* and detaih of the Alhambra. 
Histórica] notice. 

(2) Taifali significa una parte de alguna cosa. Llamábanse reyes de tai- 
fas, porque lo eran solamente de una parte del imperio. 
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mas floreciente ciudad (I). que se engrandeció ron las ruinas 
ile la anticua. Sucedió á este su hijo liadis ebn Hahus. que mu- 
rió después de un próspero reinado, dejando por heredero á su 
nielo Ahd-allah ehn Bolokin ó Ualkin (2). Por esle tiempo las 
conquistas del rey Alfonso VI infundieron pavor ií los reyes ma- 
hometanos, que sintiéndose impotentes para contener la furia 
de sus armas , tuvieron por prudente consejo el de llamar en 
auxilio del Islam al |>oderoso rey al mora v ¡de Yúsuf ehn Te\- 
íin , ante quien el África se humillaba sumisa . y que aceptó 
gozoso la propuesta , que ofrecía tan ancho campo a sus miras 
ambiciosas. Solicitó la entrega de Algeciras , que le fia» otor- 
gada . y pasando el estrecho con un formidable ejército , en 
unión con los au tires andaluces, venció al castellano en la fa- 
mosa batalla de Zalaca (3\ Mas en vez de proseguir sus con- 
quistas en el territorio cristiano, creyó mas fácil empresa vol- 
ver las armas contra los príncipes andaluces, que fueron trai- 
doramente desposeitlos y conducidos al Africa entre cadenas, 
por mandato de aquel á quien llamaron como protector y 
amigo, sin saber que la sinceridad y buena fé rara vez han 
sido virtudes tic conquistadores. Abd-allah ebn Bolokin fué la 
primera víctima del pérfido africano, y acabó sus dias triste- 
mente hallándose prisionero en Agmat. 

Desde entonéis la comarca granadina fué goliernada por 
los lugartenientes de Texfm y sus sucesores, hasta que una 
secta numerosa y fanática vino á destruir el colosal poder de 
los almorávides. Un africano llamado Mohammad ebn Tiumart, 
conocido después por Al-Mehdí. recorrió varias provincias 
predicando una nueva doctrina, con la cual pretendía res- 
tituir á su primitiva pureza los dogmas del profeta Mahoma, 
entusiasmó á la ignorante multitud, y se. proclamó amir de los 
muslimes. Millares de partidarios, que tomaron el nombre de 

(1) Kbnut— Jathib , Diccionario biográfico, manuscrito del Sr. Gavanzos. 
Véase la ñola de la primera página de esta reseña. 
[">) lx>s antiguos historiadores castellanos y Conde le llaman Rallón. 
(3) Junto á Badajoz. 
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Almohades (!), se afiliaron cu sus banderas, y entrando en 
lenaz contienda con los almorávides, se apoderaron de todos 
sus dominios en España y Africa. Vencedores en Alarcos y ven- 
cidos en las Navas de Tobsa por Alfonso VIH. mantuviéronse 
en el Andalus cerca de un siglo con varia fortuna y continuos 
azares por las frecuentes retaliónos y genio indómito de los 
árabes españoles. En su tiempo se construyó en Granada el 
palacio de Abu Said , de que aun se conservan restos (2). A 
principios del siglo xni cundió el general descontento, y se 
hizo mas patente el deseo de sacudir el yugo do la extranjera 
dominación, y recuperar la constantemente anhelada indo|>en- 
dencia. Mohammad ebn Hud , descendiente de los antiguos 
reyes de Zaragoza , animoso y simpático mancebo, creyó oj>or- 
tuno el momento para librar á su patria del odioso jiodcr afri- 
cano: recorrió los pueblos, allegó secuaces, fué proclamado en 
L jijar, y habiendo obtenido la aprobación de Almostánsir billah, 
Califa do Bagdad , venció á ios Almohades junto á Tarifa, y se 
apoderó de Dérua y Játiva . de Sevilla , Córdoba , Algeciras y 
Granada. 

Habitaba á la sazón en Arjona una ilustre familia, que se 
preciaba de descender de Saád ebn Ohadah , compañero y 
amigo del profeta, y que, tanto por sus riquezas como por la 
nobleza do su estirpe , señalábase entre las mas ]>oderosas y 
respetadas de Andalucía. Sus individuos se distinguían con el 
epíteto de Alahmar, por contar entre sus antepasados á ()cail 
ebn Nasr, que fué así denominado (3). Llamábanse también los 

(I) AlmuwahUI, unitario. Al-Mehdí predicó el dogma de la unidad de 
IMos, el desprecio de las mundanas pompas y la estricta observancia de los 
preceptos coránicos, y compuso un libro llamado Al- TetJtid «doctrina de 
los unitarios.» Kartás, edic. Tornberg. p. [\f lU4). 

(á) Kn una huerta á orillas del Gemí. 

(3) Alchozami (Manuscrito árabe del Escorial núm. 1053, 1648 de 

Casiri) dice: ^ Jjfc'j» jr*^ w*¿U' « Kl denominado Alali- 

mar fué Ocail ebn Nasr. >► Véase sobre este manuscrito el Apéndice, Ge- 
nealogía do los bcuu .Nasr. La denominación de Alalimar el rojo se ex- 



benu-Nasr, ó sea descendientes de Nasr. En esta 
un jóven de reconocido talento y altas aspiraciones , que , al 
considerar la ruina del imperio de tos Almohades y los fáciles 
triunfos de ebn Hud, sintió brotar en su mente la idea de 
reunir en un punto los dispersos elementos del pueblo muslí- 
mico, y con ellos fundar un nuevo y floreciente estado, que 
pudiese legar á sus sucesores, y sirviese de límite y barrera á 
las armas victoriosas de los cristianos. Secundado en sus miras 
ambiciosas por decididos amigos y parciales , por sus cuñados 
los bcnu-Axkilyola y los bcnu4-Maul (i ), y por su tio Yahya, 
que se había declarado independiente , se apoderó de Jaén, 
Guadix y Baza, y fué proclamado en 26 de Ramadhan del 
Mohammad i, año 629 [i). Fué dueño durante algún tiempo de Córdoba y 
primer rey. g ev ¡j| a ^ a CIJV0 alcaide d¡ó en matrimonio su hija ; mas ene- 
mistado después con él, le ficrsiguió y mató. Ebn Hud pug- 
naba en tanto por conjurar la tempestad, que por doquiera le 
amenazaba. El rey D. Fernando de Castilla extendía rápida- 
mente sus conquistas, y el caudillo moro, que procuraba ganar 
el afecto del pueblo combatiendo sin tregua ni respiro á los 
enemigos de su religión , se dispuso á rechazarle para escar- 
mentar después al de Arjona, que menguaba su reino y usur- 
paba sus pretendidos derechos. No correspondió la fortuna á 
sus intentos. Vencido en Jerez por el castellano, desposeido de 
Loja y Alhama por su rival Mohammad Alahmar, y obligado 
á abandonar á los cristianos la ciudad de Córdoba, que no pudo 
socorrer, volvió á Almería donde la traición le aguardaba. En 
el mes de Chumada primero del año 635 (3) fué bárbara y 
alevosamente asesinado por los que antes se mostraban sus 
amigos. Los regicidas, para sustraerse á la venganza de los 

tendía á todos los individuos de esta familia, y no era peculiar de Moham- 
mad I, fundador de la monarquía, romo algunos pretenden. Mármol 
contradijo ya este error. {Descrincion de Africa, lib. 2. cap. 38). 

í 1 ) Ebn Jaldun. Historia de bspaña. 

(2) 16 de Julio de 1232. 

[ 3 ) Diciembre de 1237 á Enero de 1238. 
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parientes del difunto, se apresuraron ú jurar obediencia , y á 
ponerse bajo el amparo de Mohainniad Alahmar, con quien la 
suerte se mostraba tan propicia , y que libre de tan temible y 
poderoso enemigo, recorrió aquellas comarcas entre aclama- 
ciones, y entró en Granada enRamadhan del año 635 (t). Ha- 
bía adquirido ya esta ciudad notable acrecentamiento. Nume- 
rosas familias expulsadas de los pueblos, que los cristianos 
agregaban á sus dominios , vinieron á residir dentro de los se- 
guros baluartes de la moderna capital , atraídas por la dulzura 
de su clima y las comodidades de su situación, la engalana- 
ron con nuevos edificios, y la convirtieron en centro de la ri- 
queza , del saber y de la civilización morisca. Asegurado Mo- 
hammad en el trono, y después de algunas militares correrías 
de escasa importancia , dedicóse al buen gobierno y orden de 
su monarquía , aseguró sus fronteras, y reparó las fortalezas y 
muros , llegando á ser por su lxmdad y prudencia amado de 
sus vasallos y digno de los elogios de sus mismos enemigos. 
Tal fué el origen de la célebre dinastía de los bcnu-Nasr, última 
de los árabes españoles, que ocupó el trono de Granada du- 
rante dos siglos y medio, y mantuvo con los monarcas de 
(astilla la mas tenaz y caballeresca guerra, de que hay mención 
en los anales de nuestra patria. Su fundador fué denominado 
Algalib biWah (el vencedor por Dios) por sus marciales empre- 
sas; pero supo también apreciar debidamente las circunstan- 
cias de que se hallaba rodeado, y conociendo cuan débiles eran 
sus fuerzas para luchar con el poderoso San Fernando, procuró 
su amistad en vez de provocar sus iras. Vió con dolor como 
Jaén, Arjona su patria y otras ciudades cayeron en poder de 
los enemigos, y declaróse vasallo del rey cristiano, obligándose 
á pagarle ciento cincuenta mil maravedises de oro, y á auxi- 
liarle con ciento cincuenta lanzas cuando se le mandase. En vir- 
tud de este pacto asistió pesai-oso á la conquista de Sevilla, 
donde si la fortuna le obligó á combatir contra los suyos, templó 

( I } 17 de Mayo ú 1 0 de Jimio de 1 238. 



también el .rigor de los vencedores, alcanzando para sus ven- 
cidos amigos los favores de la clemencia. En paz con los cris- 
tianos, imaginó Mohammad construir un palacio que. compitien- 
do con los mas famosos de (pie había memoria en las historias 
árabes, fuese digna morada para sí y sus sucesores, y quedase 
á las generaciones futuras como símbolo de su magnificencia. 
Desde tiempos antiguos existían torreones y muras en la coli- 
na designada con el nombre de Alcazaba Alhamra. Mohammad 
reforzó unos, añadió otros nuevos, y empezó la construcción 
del alcázar, adonde trasladó su habitación cuando estuvieron 
concluidos sus mas indispensables a|K>sentos (\). Xo se conserva 
hoy día inscripción alguna en sus paredes, que contenga el 
nombre del fundador; pero á juzgar por el carácter de la ar- 
quitectura, fueron la sala de (/uñares, el palio del estanque y 
las contiguas habitaciones las que entonces quedaron termi- 
nadas, si bien se modificaron, al menos en sus adornos v letre- 
ros, en épocas posteriores (2). 

Tan costosas obras y la crecida suma que pagaba al rey de 
tlastilla. le obligaron á im[»oner nuevos tributos; jxto como 
al par fundaba escuelas y hospitales, construía mercados y 
otros edificios de pública utilidad, y foméntala la agricul- 
tura, la industria y el comercio, concediendo premios y dando 
entrada en sus dominios á mercaderes extranjeros, estimábanle 
sus subditos, y se prestaban gustosos á contribuir con sus bie- 
nes á la general conveniencia. Por aquel tiempo llegó á Gra- 
nada la noticia de la muerte del ivx Fernando, acaecida en Se- 
villa en .Mayo de 1252, y Alahmar, que reconocía en él un 
protector y amigo, manifestó públicamente su sentimiento, y 
mandó cien caballeros para que en su nombre asistiesen á los 
funerales con hachas encendidas, solicitando después de don 
Alfonso X la confirmación de las treguas y del pacto de amis- 

1 j KbnuWatliib, Alrliozami ¡ Códice del Escorial . níim. I fi53í. 
(2) Todas las inscripciones del palacio árabe se refieren á Yúsuf I y Mo- 
hammad V. 
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tad antes concorlado. Mas no desconocía que la paz era inse- 
gura y transitoria, y que después de haber subyugado los pocos 
lugares, que aun quedaban en España á los reyes africanos, contra 
los cuales guerreaba el monarca de Castilla, volvería las armas 
contra sus dominios. Asi es que mientras D. Alfonso combatía 
en Jerez , Arcos y Lebrija y en las comarcas del Occidente de 
Son illa, Alahmar recorría sus fronteras, fortificaba sus ciu- 
dades y guarnecía sus plazas, que ya consideraba expuestas al 
choque de los castellanos, incapaces de reposo mientras hubiese 
un musulmán en España. El carácter menos guerrero y em- 
prendedor del hijo de San Femando , alentaba además al gra- 
nadino, que determinó fomentar una rebelión, que le propusieron 
los Mudejares (1 ) de Jerez y de otras ciudades recien conquis- 
tadas por los cristianos, con los de Murcia y Lorca. Levantóse 
en efecto |>endon hostil, fueron degollados los pobladores cris- 
tianos, y dióse la señal de una guerra, que pudo tener fatales 
consecuencias para Castilla. Don Alfonso mandó sus caudillos 
para atajar el naciente fuego, y avisó á Mohammad Alahmar para 
que les ayudase; pero este se negó bajo pretextos frivolos, y 
conocidas sus intentos, dióse orden de entrar en guerra por las 
fronteras granadinas. Acudió Mohammad con la flor de su ejér- 
cito, y alcanzó señalada victoria junto á Alcalá de Ben Zaide 
en 660 (i) : mas en aquella ocasión disgustóse con los vvalíos 
de Málaga, Guadix y Gomares, del linaje de los Axiilyolas (3), 
jefes poderosos y de valimiento, que se pusieron bajo el amparo 
de I). Alfonso , se negaron á asistir á las fiestas celebradas en 
Granada con motivo déla proclamación de Mohammad II. como 
príncipe sucesor, y no cesaron de hostilizar á Alahmar hasta 
el fin de su vida. 

Las ciudades rebeldes fueron reducidas á la obediencia. 

(1) Mudejares eran llamados los moros, que quedaban como tributarios de 
los cristianos en las ciudades conquistadas. 

k 2: De áf> de Noviembre de Izfit á 13 de Noviembre de 126á. 

M Eran dos hermano*. Abdul-lab, alcaide de Málaga, y Aly, alcaide de 
C.iiadix. (Kbn Jaldun. Historia de España}. 
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y sus moradores se acogieron á Granada. Por este tiempo 
muchos nobles castellanos y aun el infante I). Felipe , desave- 
nidos con el rey de Castilla, refugiáronse en la corte de Moham- 
mad, donde fueron expléndidamente hospedados, y recibieron 
repetidos obsequios de parte de los árabes. En el año 66 i (I) 
estipuló Alahmar nuevas paces con D. Alfonso , en que renun- 
ciaba el señorío de Múrela , y se declaraba vasallo con obliga- 
ción de rendirle párias y de asistir á sus cortes , y este |ior su 
parte se avenía á desamparar á los walíes rebeldes, que turba- 
ban el reino. Alahmar cumplió sinceramente lo pactado ; pero 
al exigir igual justicia respecto á los capítulos que le eran fa- 
vorables, recibió dura y acerba contestación. Entonces, y aun- 
que el peso de los años habia ya quebrantado su antiguo v igor 
y fortaleza , determinó salir con todo su poder á castigar á los 
walíes , que con el apoyo del cristiano se mostraban altivos ó 
insolentes , y á realzar sus timbres abatidos por la traición y la 
falsía. Sus amigos y los caballeros cristianos, que moraban en 
Granada, intentaron disuadirle de aquella empresa, que la edad 
le vedaba ; mas sordo á sus instancias, y midiendo su capaci- 
dad física por la energía de su espíritu , montó á caballo á la 
cabeza de sus brillantes escuadrones. A poco trecho de Gra- 
nada sintióse gravemente indispuesto, y conducido á su palacio 
falleció el viernes 29 de Chumada 2.' de 6*71, á la edad de 80 
años (2). De su esposa Áixa, hija de su tio Mohammad ebu 
Nasr, dejó dos hijos, Mohammad y Fáthima (3). 
Muhammad n, Sucedióle su hijo Abu Abdil-lah Mohammad II, denominado 
segundo rey. ¿¿_^ M ¿¿ Asegurado en el trono con la ayuda del infante don 
Felipe , de D. Ñuño de Lara y otros caballeros, á pesar de las 
contrarías tentativas de algunos desafectos, trató de castigará 

(4) 12 de Octubre de 1265 á 30 de Setiembre de 1266. 

(2) 20 de Enero de 1273. Había nacido á fines del año 591 (1195 , de 
suerte que tenia cerca de 80 años arábigos, ó sea de 77 á 78 de los nuestros. 

(3) Akhozamí (Manuscrito del Escorial, núm. 1653). Habia tenido otros 
dos hüos, Yúsuf y Nasr, que murieron antes que él sin dejar sucesión. (Véase 
el Apéndice, Genealogía). 
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los walíes de Málaga, Guadix y Gomares, y concluir con su obs- 
tinada rebeldía; y organizando un ejército, los derrotó cerca de 
Antequera , aunque sin reportar de la victoria el fruto que ape- 
tecía. En el siguiente año de 672(1) se trataron unas paces con 
el rey D. Alfonso, que á su vez deseaba atraer á los nobles ene- 
mistados. Mohainmad se presentó en Sevilla acompañado del 
infante D. Felipe y demás caballeros, y se firmó el tratado, en 
que dió un año de tregua á los Axkilyolas, gracias á la reina 
doña Violante, que exigió del galante moro tal promesa. Bien 
conocía este que los cristianos solo trataban de conservar el 
reino musulmán en perpetua agitación, protejiendo y animando 
á los rebeldes, y que no dejarían de aprovecharse, cuando Ies 
pareciese conveniente, de la favorable ocasión de tamañas dis- 
cordias. En tal estado creyó o{K>rtuno , según el consejo que 
su |>adre le había dado al morir (2) , solicitar el favor de los 
reyes Beni-Merines, y con su ayuda emprender la guerra contra 
los cristianos, para lo cual pasó al Africa en persona (3). Tal 
recurso revela claramente el estado precario y la inseguridad 
del trono granadino. Hartos ejemplos le mostraba la historia, 
de que tan poderosos auxiliares solo prestaban sus escuadrones 
y sus tesoros, para erigirse después de la victoria en señores 
absolutos. Yusuf, rey de los Beni-Merines, aceptóla oferta que 
se le hacia de Algeciras y Tarifa, y se presentó en Andalucía, 
donde venció y mató á D. Ñuño de Lara , que ya reconciliado 
con D. Alfonso, se hallaba de general de la frontera , remitiendo 
su cabeza ensangrentada á Mohammad II , que contempló con 
amargura el desfigurado rostro de su antiguo amigo. En tanto 

(1) 4 7 de Julio de 1273 á 5 de Julio de 1274. 

•Le había encardado su padre aue pidiese auxilio 4 los reyes Zcnetas de 
Reni-Merin, <jue habían desposeído a los Almohades del Magreb:» (Ebn Jaldun, 
Ihttor'm de hqmña). 
(3) AJchozamí (Manuscrito del Escorial}. 
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el ejército granadino derrotaba cerca de Marios al arfante don 
Sancho , arzobispo de Toledo , que fué preso y degollado. Des- 
pués de algunas ventajas concertó el Beni-Mcrin treguas con 
I). Alfonso, y se retiró á sus estados conservando á Ahzeeiras v 
Tarifa, y dejando á Mohammad en lucha abierta con los cris- 
tianos, durante la cual pereció en un encuentro junto á Moclin 
el maestre de Santiago D. Gonzalo Ruiz Girón. 

Los wahes entre tanto continuaban [>ertinaces en su reliel- 
día, y gobernando sus ciudades como señores independientes. 
No se hallaba, sin embargo, el reino castellano menos aquejado 
de turbaciones y desmanes por la mala índole de algunos 
altos personajes, y por la errada conducta del sabio rey. 
que se manifestaba mas á propósito para literarios estudios 
que para políticos manejos. Rebelósole su propio hijo 1). Sancho, 
que hizo liga con Mohammad 11 , avistándose en Priego , y el 
buen monarca de Castilla vióse precisado á pedir amparo y 
ayuda al rey Beni-Mcrin, que pasó á España y sitió al rebelde 
príncipe en Córdoba, aunque vanamente por los esfuerzos del 
granadino, que acudió presuroso á protejer á su aliado. El afri- 
cano volvió después por nuevo llamamiento de 1). Alfonso T; 
mas la muerte de este que aseguró la corona en las sienes de 
I). Sancho, obligó á Yúsuf á replegarse á Algeciras, donde ima- 
ajinó concertar al rev de Granada con los Axkilvolas. Reunió 1 - 
ronse en efecto, siendo el único resultado de la conferencia que 
los walíes se pusieron bajo el amparo del rey Yúsuf. y le en- 
tregaron á Málaga , «le que lomó posesión en 29 de Rama- 
dhan de G"79 (2). Aunque vivamente irritado Mohammad con 
tan pérfida conducta, conoció que á veces mas se alcanza con 
dádivas y promesas que con vanas amenazas, y ganando. j>or 
cesión que le hizo de la fortaleza de Salobreña . al alcaide á 
quien estaba encomendada la guarda de la ciudad, cobróla de 

(t) Kn 1284. (Víase el Knrtás y F.bn Jaldnn, Historia de los Berberiscos. 
edición SlanoJ. donde se dientan prolijamente estas expediciones del africano. 
(2) 41 de Enero de 1280. 
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nuevo, y (lió el gobierno de ella á AImi Saúl Farach. su primo, 
con quien casó á su hija Fáthimn. El rey líeni-Merin Yaeub 
pasó después á España con tan mala fortuna, que se vio 
obligado á retirarse prontamente, y á perder la ciudad de 
Tarifa, de que se apodero el castellano, con liando su defensa á 
D. Alonso Pérez de Guzman, el cual, sitiado jm>co después en 
ella, dióel mayor ejemplo «le heroísmo de que hay noticia en 
las historias, profiriendo la muerte de su propio hijo á la entrega 
de la plaza encomendada a su lealtad (I). Murió I). Sancho, 
rey de Castilla, en 1395, y hubo grandes desavenencias, que 
Mohammad II aprovechó oportunamente. Solicitó y obtuvo de 
los africanos la entrega de Algeciras . que aun poseían, dest- 
rató la hueste del maestre de Alcántara, con muerte de su cau- 
dillo, derrotó al infante I). Enrique en Arjona, y se hizo dueño «le 
Alcaudete, G nejar y Bedmar, molestando con incesantes corre- 
rías las fronteras castellanas hasta su fallecimiento ocurrido en 
8 de Xaaban de 101 2;. Este rey prosiguió las obras de la Al- 

(I; En la historia anteislaraitica so encuentra un heroico rasgo, que con- 
cuerda singularmente con el de Guzraau el Bueno. Imrul Gais, famoso poeta 
principe valeroso de la tribu de Kenda, viéndose perseguido por el rey de 
ira y por algunas tribnsá quienes había hecho cruda guerra, determinó pasar 
á Gonstantinopla con el objeto de pedir auxilio al emperador, de quien era 
tributario. Antes de partir entregó todas sus riquezas y armas á un judio, de 
nombre Samuel, grande amigo suyo, para que las guardase. Harets, príncipe 
Gazanida, trató de apoderarse de aquellos bienes, y se presentó delante del 
castillo de Ablak, donde habitaba el judio, con gran número de tropas. Sa- 
mne! rehusó terminantemente entregar el depósito que se le habia confiado, y 
sufrió valerosamente un largo sitio. Harets llegó por último á apoderarse de 
un hijo del judío, y le amenazó con matarle si no accedía inmediatamente á su 
petición. Fue en vano: el afecto de padre pesó menos en la balanza de su con- 
ciencia que el cumplimiento de su empeñada palabra, y el hijo fué bárbara- 
mente sacrificado ante sus ojos por el Gazanida, que al fin se retiró lleno de 
despecho y de remordimientos. Siete siglos antes de que un indigno príncipe 
español, cubriendo de eterno oprobio su nombre inmortalizara el de Guzniaii 
el Bueno, otro príncipe iracundo en las lejanas comarcas de la Siria hacia fa- 
moso en los anales arábigos el de Samuel. La buena fé, la honradez, el cum- 
plimiento estricto de las promesas, se llama desde entonces entre los árabes 
Wafá Essamuel «la fidelidad de Samuel.» , Véase Gansin de Perreval, Wxtoirr 
des árabes avant Ufahammcd , i\ // . 
(2 S de Abril de 



hambrct, y construyó en Málaga tos muros de Gibralfaro (1 ). Dejó 
de su esposa Nozlia, hija de su tío Ahmed ebn Mohammad ebn 
Nasr, dos hijos: Mohammad y Fáthima, y de una esclava de 
cristiano origen, llamada Xams ad-dohá (sol meridional), á Nasr, 
Farach, Mumina y Xams (2). 
Mohammad ni, Ocupó el trono el mayor de sus hijos Abu Abdil-lah Mo- 
tercer rey. j^,^^ p rmc jpe j a( ¿) a fog estudios literarios, y que gus- 
taba de tener en torno suyo faquíes y ulemas, á quienes pro- 
digaba sus riquezas, y tomaba por consejeros para los asuntos 
del Estado. Se le rebeló su pariente Abul Hachach ebn Nasr, 
alcaide de Guadix , que fué vencido, hecho prisionero y deca- 
pitado en presencia del rey (3). Estos walíes poderosos, que 
erigidos en señores independientes turbaban á cada paso la 
paz del reino con sus ambiciones, querellas y rebeldías, fueron 
los principales elementos de destrucción y los enemigos mas 
dañosos del imperio Nasr i la desde sus primeros tiempos. Des- 
pués del alcaide de Guadix pretendió el de Almería declararse 
rey, y obligó á Mohammad III á acudir presuroso para com- 
batirle. No pudo el rebelde mantenerse; mas recurriendo al rey 
D. Jáime de Aragón, movido por el ódio hacia el granadino, y 
mirando mas á su propio interés y al deseo de venganza que 
al bien de su pueblo, le incitó á la conquista de Almería, y él 
mismo con otros caballeros cristianos pasó á África, y sitió á 
Ceuta , de que poco tiempo antes se había apoderado Abu Said 
Farach, alcaide de Málaga y cuñado de Mohammad III. Por otra 
parte el rey de Castilla sitió á Algeciras y á Gibraltar, y se 
hizo dueño de esta última ciudad, poniendo en grande aprieto al 
de Granada, que se veia acosado por todas partes, y no contal» 

(4) Mármol, Descripción de Africa, lib. 8.\ cap. 38, fól. 206 vto.— Ga- 
ribay, Compendio historial de España, lib. 39, cap. 14. Dice Garibay equivo- 
cadamente que este rey comenzó á construir la Alhambra. 

(2) Alchozami (Véase el Apéndice). 

(3) Dice Conde que el alcaide Nasr fué vencido en 703 y huyó, cuando 
consta terminantemente de Ebnul-Jathib (en Casiri) que fué vencido y muerto 
on 705, en el mes de Xawal (15 de Abril á 13 de Mayo de 1306». 
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con los recursos que hubiera menester para contrareslar tan 
poderosos enemigos. Una trama de distinta naturaleza vino á 
complicar su ya desesperada situación. En el año de 101 (I) 
tuvo lugar una desavenencia entre el wacir Abu AbdiMah Mo- 
hammad AWahmí y el poderoso alcaide Abu Becr Atik ebn Al- 
maul , pariente del rey (2). el cual vinoá Granada desde Gua- 
dix, y estimuló al príncipe Nasr á que se apoderase del trono. 
Tramóse la conspiración con gran cautela y cordura, y el dia 
\ .° de Xawal de 108 (3) una turba de soldados y menuda 
plebe recorrió las calles aclamando al nuevo rey, invadió en 
seguida el alcázar cometiendo todo género de excesos, y ase- 
sinó al wacir en presencia del atónito Mohammad , que ab- 
dicó , retirándose á Almuñecar. Este monarca construyó la mez- 
quita mayor de la Alhambra, é hizo algunas otras obras de im- 
portancia (i), mereciendo grandes elogios de los historiadores 
árabes (5). 

Abul Choyux Nasr nombró su primer ministro á Abu Becr Nasr, coarto 
Atik Almaul, á quien debia la corona, que procuró afirmar en 
sus sienes, probando al pueblo con alguna militar empresa que 
era digno de ceñirla. Reunió numeroso ejército, y obligó al rey 
D. Jóime Á levantar el sitio de Almería. Retiróse también de 
Algeciras D. Fernando de Castilla , y Nasr volvió á su capital 
victorioso y satisfecho. En 3 de Xawal de 713 (6) murió en 
Almuñecar el destituido Mohammad III , según algunos asesi- 
nado alevosamente, sin dejar sucesión, y pareció que la for- 
tuna sonreía al usurpador, ya legítimo heredero del trono, que 
seguro de su derecho, y sin cuidarse del caprichoso giro de las 
volubles auras populares, que le habían elevado , dejó los cno- 

(1 ) De 2 de Julio de 1307 á 19 de Junio de 1308. 

(2) Alchozami (Manuscrito del Escorial, núm. 1653). 

(3) U de Marzo de 1309. 

(4) Ebnul-Jathib (Manuscrito del Sr. Gayangos). 

(5) Cuentan algunos que era ciego Mohammad III, pero no hallamos se- 
mejante cosa en los historiadores árabes. 

(6) 21 de Enero de 1314. 
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josos cuidados do la (gobernación á sus favoritos, y so adurmió 
en las misteriosas cámaras do su palacio. Destituyó á Abu Becr 
del cargo de ministro, y nombró en su lugar á Mohammad cbn 
Aly Al-haeh ( J-**' ),que sobrado altivo ó poco avezado á corte- 
sanas intrigas . llegó á malquistarse con los mas poderosos mag- 
nates , y labró la ruina de su señor y la suya propia. Ya la 
conducta indolente del rey liabia suscitado hablillas . llegando 
algunos á ponderar públicamente las dotes de un príncipe ma- 
lagueño . que había manifestado miras ambiciosas, y que con- 
sideraban como el único capa/ de realzar el decaído prestigio 
del trono. Llamábase Abul Walid Ismail. y era hijo del alcaide 
Abu Said Faracb y de Fáthima, hija de Mohammad II. Su v alor, 
su genio activo y marcial presencia tenían cautivados los áni- 
mos de muchos, que solo aguardaban ocasión favorable para 
entronizarle. Jamás los conspiradores de aquellos tiempos de- 
jaban de encontrarla bajo la defectuosa organización del reino 
granadino. Comenzó á susurrarse que. el wacir Al-hach estaba 
de acuerdo con los cristianos, que les \endia castillos y ciuda- 
des, y les instigaba contra su misma patria, y los nomes, ha- 
ciendo recaer justamente las culpas del favorito sobre el mo- 
narca, que le mantenía en tan alto puesto, y le permitía tamaños 
desafueros, llamaron á Abul Walid, y comital iendo abierta- 
mente á Nasr y á sus parciales, les obligaron primero á en- 
cerrarse en la Alhambra, y á capitular después. A Nasr se le 
concedió la ciudad de Guadix , adonde se trasladó el 27 Xa- 
wal de 713 (1), permaneciendo allí tranquilamente hasta su 
muerte, acaecida eu 6 de Dzul-GiAda de 122 (2) sin dejar su- 
cesión. 

ismail i.quin- Abul Walid Ismail recorrió las calles de Granada aclamado 
to re *' con entusiasmo por la muchedumbre, amiga siempre de nove- 
dades. El jóven rey , de severo y enérgico carácter , tenaz ó 
incansable enemigo de los cristianos, hizo temibles sus huestes 



(i) ti de Febrero de 131 i. 
(2' tftde Noviembre «1,- 13±2. 
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y-nra™uvo en perpétua alarma las castellanas fronteras. El in- 
fante D. Pedro, con el maestre de Santiago y otros caballeros, 
hizo una correría por sus comarcas, trabándola sangrienta ba- 
talla de Alicuin, en que quedó indecisa la victoria. El aconteci- 
miento mas memorable de esta época fué la batalla de Sierra 
Elvira, en que perecieron los infantes D. Juan (I) y I). Pedro, 
que con sobrado arrojo osaron provocar al enemigo á las 
puertas de su misma capital , y acometidos |x>r la imjicluosa 
caballería granadina mandada por Ótsman ebn Abil-Olá , cau- 
dillo experto ,' jefe de la guardia africana y uno de los parti- 
darios de Abul Walid . que mas habían contribuido a su ele- 
vación, fueron derrotados con horrible pérdida de gente, armas 
y bagajes , y cayeron , ahogado el uno de calor y sed, víctima 
el otro de un repentino ataque de apoplegía al ver el desas- 
troso fin de su empresa (2). Poco después el mismo rey con 
aguerrida hueste rindió las fortalezas de Huesear, Orce y Ga- 
lera, y posteriormente la de Baza. Al siguiente año determinó 
embestir la villa de Martos, y combatiéndola con poderosas 
máquinas , la tomó por fuerza de armas. Disgustóse en aquella 
ocasión con algunos grandes señores, y sobre todo con su 
pariente Mohammad ebn Ismail, señor de Algeciras, á quien, 
se cuenta , arrebató injustamente una bella cautiva cristiana. 
El ofendido ocultó su rencor, y á los tres dias de aquel su- 
ceso , cuando Abul Walid se hallaba en su palacio , fué ase- 
sinado por el de Algeciras y sus hermanos, sin que pudiesen 
impedirlo los criados y servidores ($6 de Réchcb de 125) (3). 

(1) Este infante D. Juan fué el mismo que asesinó al hijo de Guzman el 
Bueno. 

|2) An-nowairi, en su historia de Egipto, cuenta muy prolijamente esta 
batalla, cuyo relato llegó á aquel país, y que se celebró como uno de los ma- 
yores triunfos del Islam. 

(3) 8 de Julio de 1335. Véase la Historia de Granada por I). Miguel La- 
fuente Alcántara, donde se cuenta el suceso detalladamente. Los «'scritores 
árabes no refieren lo de la cautiva, y solo dicen que Abul Walid fué asesinado 
ñor Mohammad ebn Ismail, á causa de uu insulto que había este recibido en 
Martos. 

5 



Mohammidiv. Fué proclamado su hijo Abu Ahdil-lah Moliammad IV, que 
W10rey " solo contaba diez años de edad, viéndose precisado á entregar 
el gobierno de sus estados á los waeires. que frecuentemente 
abusaron de su poder. Farach , hermano del rey , fué preso y 
pereció en una mazmorra , y otro, de nombre Ismail, fué de- 
portado al África. Cuando la edad permitió á Mohammad ocu- 
parse de los asuntos del gobierno , destituyó á algunos digna- 
tarios, que habían cumplido mal con sus deberes, y adoptó dis- 
posiciones que revelaban apreciables dotes, y que le granjearon 
el aprecio del pueblo. Mas era (Jo todo punto imposible satisfa- 
cer las opuestas ambiciones, y contentar á todas los altivos mag- 
nates, siempre codiciosos de poder y de riquezas. Ótsman, jefe 
del ejército, y otros nobles, se declararon enemigos, y auxi- 
liados de los Beni-Merines se apoderaron de Ronda, Algeciras 
y Marbella, y finalmente de GibralUir, que arrebataron á los 
cristianos , donde establecieron señoríos independientes. El rey 
de Castilla , D. Alfonso XI , queriendo recuperar esta última 
ciudad, fué con grandes aprestos á sitiarla, y Mohammad, 
atento á su deber de rey de un pueblo musulmán , y olvidan- 
do por un momento los agravios recibidos, después de una 
correría por Priego y Baena, y de haber reconquistado á Ronda, 
Marbella y Algeciras , acudió en ayuda de los Beni-Merines, y 
obligó á los cristianas á levantar el cerco. Sus aleves enemi- 
gos, en vez de manifestarse agradecidos por el oportuno so- 
corro que les prestara, acecháronle en una encrucijada cuando 
se disponía Á pasar al África para conferenciar con el rey de 
Marruecos , y le mataron cobardemente de un bote de lanza, 
en 13 de Dzul-híchah de 733 (1). El cadáver del jóven é in- 
fortunado rey fué conducido á Málaga, y enterrado en un jar- 
din á la salida de la población. 

Ttuuf i. «éii- Abul Hachach Yúsuf I, hermano de Mohammad, vino á 
nao rey. 

ocupar el trono ¡)or muerte de este. Teuia á la sazón quince 
(1) 25 de Agosto de 1333. 
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años, y los escritores árabes- le designan como dechado de mag- 
nánimos príncipes. Dolado de apacible condición, equitativo, 
justo, y álable con sus servidores, estaba siempre dispuesto á es- 
cuchar las quejas del oprimido, y á acudir al amparo del nece- 
sitado. Aunque animoso y resuelto al frente de sus tropas , su 
carácter le inclinaba mas á las dulzuras de la paz que á las tu- 
multuosas emociones de la guerra; por lo cual solicitó una tre- 
gua, que le fué otorgada, y durante ella se dedicó á organizar 
la administración de su reino, punto hasta entonces por demás 
descuidado. Publicó reglamentos y ordenanzas , protejió la li- 
teratura y las artes , construyó la mezquita mayor y la puerta 
judiciaria . y embelleció la Alhambra con nuevos jardines. La 
guerra era, sin embargo, una condición indispensable para todo 
monarca granadino , no solo por ser un precepto coránico de 
los mas terminantes é imprescindibles el que manda combatir 
á los enemigos de la religión, sino también por las especiales 
circunstancias de aquel reino , que tenia que hacer frente á la 
incansable actividad de los cristianos. Era además el único 
medio de mantener el popular entusiasmo, y de contentar á las 
impacientes turbas, que medraban con las excursiones militares, 
y á la turbulenta nobleza, que se avenia mal con la quietud y 
el reposo. Yúsuf solicitó el auxilio del rey Beni-Merin , Abul- 
Hásan Aly , que primero mandó á su hijo , y vino luego en 
persona para hacer la guerra santa, sitiando á Tarifa después 
de haber destruido la armada cristiana. D. Alfonso XI y el rey 
de Portugal unieron sus fuerzas para escarmentar á los infieles, 
y por su parte el de Granada convocó todas sus tropas, y al 
frente de ellas se apresuró á marchar en auxilio del africano. 
Una gran batalla se aprestaba, en que moras y cristianos iban 
á combatir de poder á poder. El lunes 1 de Chumadá \ de 
T41 (\) trabóse en efecto á las orillas del Salado una de las 



(I) 30 de Octubre de 1340. 
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mas sangrientas y memorables luchas , que ofrece la historia 
arábiga, en la cual fueron de todo punto derrotados las maho- 
metanos. El rey Beni-Mcrin se recogió á Algeciras, y pasó en 
seguida al África, de donde vino henchido de orgullo, y adonde 
volvió con la vergüenza de la derrota, acompañado de esca- 
sos y maltratados restos de sus ejércitos. Yúsuf se retiró á 
(.■ranada, y D. Alfonso, aprovechándose del pavor que su vic- 
toria habia infundido á los árabes , recorrió algunas comarcas, 
y se hizo dueño de Alcalá . Priego y Benamejí. Mayor ventaja 
imaginó alcanzar de tan favorables circunstancias, y puso cerco 
á Algeciras, de que se apoderó al fin á des|>echo de Yúsuf, que 
hizo inútiles y desesperados esfuerzos para auxiliar á los si- 
tiados, y que en seguida concertó una tregua de diez años, du- 
rante la cual prosiguió sus magníficas obras en Granada. Este 
monarca es acaso el que mas semejanza por su carácter tiene 
con el fundador de la dinastía Nasrita, con el ilustre Moham- 
mad I. Como él, puso su principal conato en proporcionará sus 
vasallos el sosiego y bienestar material necesarios para la pros- 
peridad de una nación, y en embellecer la ciudad con nuevos 
monumentos y útiles obras. El nombre de Abul-Haehach Yúsuf 
aun resplandece en dorados caractéres sobre las paredes de la 
Alhambra y en la torre de la Cautiva, enaltecido con pomposos 
elogios, que si bien son sospechosos en boca de cortesanos adula- 
dores y de poetas mercenarios, precisó es confesar que por este 
monarca fueron justamente merecidos. Concluida la tregua , el 
rey D. AJfonso sitió á Gibraltar, en cuya posesión ponia su 
principal conato. Yúsuf, que se presentó con sus tropas, tuvo 
frecuentes escaramuzas con los cristianos, los cuales levan- 
taron el cerco por la muerte del rey, que falleció de la 
peste en su campamento. El moro mandó que cesasen las hos- 
tilidades, y dando órden á sus fronterizos de no molestará los 
caballeros que conducían el cadáver á Sevilla, volvióse á su ca- 
pital á gozar de la paz que le era tan grata. Desgraciado fin 
le deparaba, sin embargo, la fortuna. Hallándose orando en la 
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mezquita el dia de la (¡esta de! Fithr de Too (1). fué asesi- 
nado por un demente, que se precipitó' sobre él atravesándole 
con un puñal. El pueblo iracundo despedazó al asesino, y lloró 
sinceramente la pérdida de su monarca. 

Fué proclamado el mismo dia su hijo mayor Abu Abdil- ^¿¡¡JJ'^y^ 
lah-Mohammad , quinto de este nombre , denominado Alganí 
biUah (el contento con Dios) , príncipe destinado por la pro- 
videncia para grandes contrariedades y azares. Había tenido 
Yúsuf de otra mujer (2) dos hijos, llamados Ismail y Cais, y 
varías hijas , una de las cuales se hallaba casada con el prín- 
cipe Abu Abdil-lah Mohummad , conocido en las crónicas 
cristianas por Abu Said el Bermejo. (3). Era este un jóven de 
torcidos intentos y audaces propósitos, que guiado por los 
estímulos de su desmesurada ambición, é impulsado además 
ppr la madre de Ismail , que deseaba ver á su hijo ceñido con 
la corona, urdió una tenebrosa conspiración, cuyo resultado de- 
bía ser la muerte de Mohammad V. Cinco años había que este 
reinaba con general aplauso y en paz con D. Pedro de Castilla, 
á quien otras atenciones ocupal>an , y hallándose en uno de los 
jardines de su palacio cierta apacible noche de verano , llega- 
ron á sus oídos los ecos de descompuestas voces y de lúgubres 
lamentos y el pavoroso crujir de las armas. Levantóse sobre- 
saltado, y se dirijia en persona al paraje en que se escuchaba 
tal estruendo , cuando leales v amedrentados servidores vinie- 
ron á decirle que una turba de conjurados habia penetrado 
por fuerza en el régío alcázar, y recorría frenética sus estan- 
cias sin duda para asesinarle. Con tales nuevas , y sin medio 
alguno de defensa , disfrazóse prontamente con las tocas de 
una esclava , y cabalgando en ligero caballo salió por una ex- 
cusada puerta , dirigiéndose á Guadix. En esta ciudad perma- 

(1) 19 de Octubre de 1331. La fiesta del Fithr comenzaba al terminar el 
mes de Ramadhan. 

(2) Llamada Mariem. (Alchozaml, manuscrito del Escorial). 

(3) Véase sobre ej parentesco de este principe con Mohammad, el Apéndice 
y el cuadro genealógico. 
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neció algún tiempo, y pasó después al Africa, donde fué reci- 
bido por Abu Salem, rey de Marruecos, con grandes muestras 
de interés y afecto. 

Los conjurados victoriosos , después de haber asesinado á 
maii n nove- ^ e( ' uan « entendido wacir del fugitivo , colocaron en el trono 
no rey, á Isinail, débil juguete de sus intrigas, que conservó solo el 
vano título de rey, mientras el príncipe Abu Abdil-lah Moham- 
mad se crigia en señor y dueño absoluto , ejerciendo á nom- 
bre de aquel un poder tiránico. Mas no se contentó el ambicioso 
y perverso ministro con tales ventajas, y aspiró á sentarse en 
el trono de Alahmar. Una nueva conspiración resultó de este 
deseo, y el afeminado Ismail y su hermano Cais fueron bár- 
baramente asesinados en i de Xaában de 1G\ (1). 

Abu Abdil-lah Mohammad arrojó el puñal del asesino para 
dSo'rey 1, a P 0( l prarse ( M cetro, que manchó con la sangre de su prede- 
cesor. Entre tanto Mohammad V, á quien la muerte del rey de 
Marruecos habia privado de un poderoso apoyo, volvió á Es- 
paña , y escribió al rey D. Pedro de Castilla , con el que siem- 
pre habia conservado sinceras relaciones de amistad, solici- 
tando su ayuda contra el usurpador. Don Pedro le prestó sus 
castellanos escuadrones, y con ellos pasó la frontera, y llegó 
hasta la vega de Granada; mas al ver los estragos que la guerra 
causaba en sus propias estados, renunció á la empresa, y pre- 
tirió vivir modestamente en Ronda, adonde se trasladó acom- 
pañado de su secretario Ebnul-Jathib , famoso escritor , cuyas 
obras hemos citado frecuentemente. Mohammad VI, considerán- 
dose libre de aquel enemigo, hizo algunas entradas por las tierras 
de los cristianos, con quienes tuvo frecuentes choques; y cuando 
se hallaba mas satisfecho, llegó á su noticia que el legítimo rey, 
su rival , estalw en Málaga, y contalw con numerosos amigos y 
parciales, dispuestos á mantener su derecho. Desasosegado, in- 
quieto y acosado por los remordimientos . no se creyó según) 

,1) áOdc Junio de 1360. 
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en el alcázar que había escandalizado con sus crímenes, y de- 
terminó marchar á Sevilla, y ponerse bajo el amparo del rey 
D. Pedro, grande amigo tle Mohammad V, y «i quien no em- 
bargaban escrúpulos de caballerosidad ni de hidalguía para la 
ejecución de lo que imaginaba conveniente. Así es que apenas 
llegó á su corte el suplicante granadino , dispuso su prisión, y 
sacándole después al campo de Tablada montado en un asno, 
le mató, remitiendo su cabeza ensangrentada á Mohammad, 
su aliado. (Récheb de 753} [\). 

Ocupó este el trono por segunda vez , y en él permaneció Mobamnud v, 

sctrunclrt vez 

tranquilo, siempre en paz con los cristianos. Reconocido á la 
amistad y favor del rey D. Pedro , guardóle constante lealtad, 
y hasta el trágico suceso de Monticl le auxilió en sus querellas 
con D. Enrique de Traslamara. Respetado después por éste, 
pudo dedicarse desahogadamente á la administración de su 
reino. En sus últimos años , temeroso de las vicisitudes de la 
fortuna, volv ióse por extremo desconfiado y receloso de intrigas 
y conspiraciones. El famoso Ebnul-Jathib , acusado de traidor, 
huyó al Africa , donde fué cobarde y v illanamente asesinado. 
Ebn Zemrec, poeta distinguido y discípulo de Ebnul-Jathib, que 
ejerció por algún tiempo el destino de secretario real (Cátib), y 
fué uno de los que contribuyeron á la muerte de su maestro, 
sufrió después igual suerte. Otros varios personajes fueron de- 
capitados por sospechas de traición, y aun el mismo príncipe 
Yusuf, heredero del trono, estuvo preso algún tiempo, hasta 
que reconocida su inocencia recobró con la libertad todos sus 
honores (2). Mohammad murió en 10 de Sáfer de 793 (3). 

(t) Abril A Mayo .de 1302. Ebnul-Jathib, secretario de Mohammad V, 
compuso á la muerte del Bermejo unos versos, que decían: «No preservó 
Dios tu espíritu: Satán vagó con él de valle en valle. No dejaste loores en 
boca de los hombres, ni compasión en sus corazones.» (Ebnul-Jathib, Dic- 
cionario biográfico, manuscrito del Sr. Gayangos, vida de Mohammad VI). 

<2) Ebn Jaldun. 

Í3) lti de Enero de 1391. Ebn Jaldun, Alchozamí (manuscritos del Esco- 
rial). Es curioso el relato que Ebn Jaldun (Historia de los berberiscos, edición 
Slanc) , hace de las intrigas y manejos de la corte granadina en esta época. 
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Yúsuf ii, h.° Su hijo Abul liachach Yúsuf II fué proclamado aquel mismo 

rey» 

uia , y receloso también de usurpaciones y trastornos , mandó 
encarcelar a sus tres hermanos, Mohammad, Nasr y Saád (I) 
que murieron en la prisión. Teniendo además noticia de que 
su wacir Jálid y un médico judío llamado Yahya ebn as-Sais;, 
trataban de envenenarle , mandó prender y decapitar á los dos 
acusados. Su hijo el príncipe Mohammad promovió un motin en 
Granada con el objeto de destronarle; mas el embajador de Fez 
sosegó los ánimos é indujo al rey á salir á campaña para con- 
tentar al pueblo. Reunió en efecto sus tropas, y á pesar de la 
tregua que tenia pactada , hizo una correría por las tierras de 
Murcia , ocasionando quejas y reconvenciones del rey de Cas- 
tilla, á que contestó el granadino amistosa y cuerdamente, ma- 
nifestando que se habia visto obligado por las circunstancias á 
quebrantar los tratados. Murió Yúsuf en 1 6 de Dzul-caáda de 
794 (2), cuando había cerca de dos años que reinaba, siendo 
atribuido su fallecimiento por algunos á un trage envenenado 
que, se dice, le remitió el rey de Fez. 
Mohamraadvn. Abu Abdil-lah Mohammad, su hijo, se apoderó del mando, 
con perjuicio del primogénito Yúsuf, á quien mandó encerrar 
en la fortaleza de Salobreña. Se preseutó personalmente en 
Castilla para solicitar treguas, escribiendo después al rey de 
Fez afectuosamente para captarse su voluntad ; mas á pesar de 
sus pacíficas protestas , reunió á poco un considerable ejército, 
y emprendió una porfiada guerra contra los cristianos , que, 
recuperados de la primera sorpresa , se aprestaron á comba- 
tirle en el corazón de su mismo reino. Durante el tiempo que 
Mohammad VII ocupó el trono, no cesaron las hostilidades, 



(1) Al-Makkari {History of tíie Mohammedan dynasties in Spain Iranslated 
by Gayangos) , llama á uno de los hijos de .Mohammad V Becr en vez de Nasr. 
Tomamos el relato de estos sucesos de Ebn Jaldun. 

(2) 3 de Octubre de 1392. Todos los cronistas cristianos suponen que 
Yúsuf murió algunos años después, pero consta de Ebn Jaldun y de Alcho- 
zami que falleció en el dia y aiio referidos. (Véase el Apéndice, Genealogía). 
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las correrías , sorpresas y parciales encuentros , con escaso re- 
sultado para una y otra parte , si se exceptúa la conquista de 
Zahara por el infante D. Fernando, tutor de D. Juan II (1), 
que llenó de despecho á Mohammad , sin que durante su rei- 
nado ocurriese ningún otro memorable suceso. Murió en 1 6 de 
Dzul-híchach de 81 0 (2) , heredando el trono su prisionero 
hermano Abul Hachach Yúsuf III. 

Debió este el reino y la vida á una rara coincidencia. Ha- 
llábase en la fortaleza de Salobreña jugando al ajedrez con el 
alcaide , cuando llegó un emisario de Granada , á quien Mo- 
hammad , ya moribundo, para asegurar la corona en su hijo (3), 
habia encargado que asesinara inmediatamente al cautivo. Yú- 
suf, enterado de aquella cruel sentencia, pidió permiso para 
despedirse de su familia , y no siéndole concedido , para con- 
cluir el comenzado juego, que se hallaba en lo mas intricado 
de sus evoluciones. Aquel rey imaginario, que parecía sobre el 
tablero , era su mismo símbolo : el jaque mate significaba su 
propia muerte : cada movimiento de la ingeniosa combinación 
era un paso hácia la eternidad, y aquella alma , depurada por 
el infortunio , veía acercarse por momentos la hora suprema 
y amarga de abandonar para siempre las regiones terrestres, 
donde solo habia encontrado pesares , pero donde dejaba á 
merced de un iracundo déspota su esposa , sus hijos, sus mas 
queridas prendas. En esto gran número de caballeros y nobles 
granadinos precipitóse en la estancia con algazara y estruendo, 
amenazando al asesino, que ya se aprestaba á blandir el pu- 
ñal, y aclamando á Yúsuf por rey. El príncipe, que habia oido 
su sentencia de muerte sin cobardía , recibió la noticia de su 
triunfo sin vanidad, y cabalgando con sus amigos, se presentó 
en Granada , donde fué acogido con grandes muestras de re- 
gocijo y entusiasmo. Amante de la paz , envió á su hermano 

(1) En el año de 1407. 

(2) 13 de Mayo de 1408. 

(3, Mármol , Descripción de Africa , libro i* cap. 38. 
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AJy á la corte de Castilla á solicitarla ; mas el infante D. Fer- 
nando, que abrigaba deseos de gloria, y tenia meditado un for- 
midable plan de guerra, no admitió sus proposiciones, y fué 
contra Antequera, que después de cinco meses de reñidos 
combates y de una heroica defensa, y á pesar de los esfuerzo» 
de los príncipes Aly y Ahmad, que acudieron á socorrerla, cayó 
en poder de los cristianos. Sus defensores , menguados por 
el hambre y el hierro , se refugiaron á Granada, donde funda- 
ron el barrio de la Antequeruela. Poco después los Beni- 
Merines se hicieron dueños de Gibraltar, por traición de su al- 
caide; mas sitiados por Yúsuf, quedaron vencidos, y Abu 
Said, hermano del rey de Fez, fué conducido á Granada, y 
tratado mas como amigo que como prisionero. El de Fez, 
receloso y pérfido, que le temia por su mucha popularidad, 
envió secreto mensaje á Yúsuf III ofreciéndole su amistad, 
si envenenaba al príncipe que tenia cautivo; y por sola con- 
testación el noble rey, irritado de tanta maldad, dió libertad 
y tropas á Abu Said, que pasó al África y destituyó al tirano, 
indigno de ocupar el trono. Desde entonces vivió Yúsuf en 
paz con cristianos y Bcni-Merincs , y proporcionó á su pueblo 
dias de regocijo y tranquilidad, que hacia muchos años no 
habia disfrutado. Falleció de un ataque apoplético en 29 de 
Ramadhan de 820 (I). 

Su hijo mavor Abu Abdil-lah Mohammad VIH, denominado 
Al-áisar (el izquierdo) le sucedió , y en su época comenzaron 
de nuevo las fatales disensiones, que ya no habian de tener 
término hasta la total destrucción del poder muslímico en Es- 
paña. De aquí en adelante la historia de Granada se reduce á 
una sérieno interrumpida de motines, asesinatos, rebeldías, 
venganzas parciales y rencores de partidos; causas todas su- 
ficientes para desconcertar, no ya un débil y apocado reino, 
sino aun el mas floreciente, poderoso y bien organizado impe- 

(1) 9 de Noviembre de 1417. 
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rio. En este tiempo aparece en Granada la tribu de los Aben- 
cerrajes , como una de las mas poderosas y á la vez mas tur- 
bulentas , que precipitaron con sus rencillas la ruina de aquel 
Estado. No era Mohammad VIII el monarca mas á propósito 
para tan difíciles circunstancias. Temeroso , sombrío y encer- 
rado en los aposentos de su alcázar, entregó las riendas del 
gobierno á su favorito Yúsuf, jefe de los Aben-cerrajes, que 
distribuyó entre sus parciales los honores y cargos mas im- 
portantes sin cordura ni miramiento. Sus enemigos, mal aveni- 
dos con tal conducta, y disgustados al verse privados de toda 
participación en el poder, promovieron una rebelión , y obli- 
garon á Mohammad á encomendar su salvación á la fuga, y á 
trasladarse al África , donde pidió favor y hospitalidad al señor 
de Túnez (1). 

La facción triunfante elevó á Mohammad IX, llamado As- Mohammad ix. 

a,s-sa w mr 15" 

saguir (el chico) , tio del depuesto (2). Los Aben-cerrajes fue- rey. 
ron perseguidos y muchos de ellos asesinados, huyendo á 
Lorca los restantes, á quienes di i amistoso hospedaje el 
cristiano alcaide Lope Alonso. De aquí pasaron á visitar á 
D. Juan II, que les prometió su ayuda para combatir al 
usurpador, y restablecer en el trono al monarca legítimo. De 
acuerdo este con los cristianos y con el rey de Túnez, desem- 
barcó en la costa de Almería , donde fué benévolamente re- 
cibido , pasó á Guadix , y se presentó por último en Granada. 
El pueblo , siempre descontento, y ya cansado de las cruelda- 
des de As-saguir , le abrió las puertas y le entregó á su rival, 
que fué decapitado (3). 

Mohammad Al-áisar, agradecido á los auxilios que le ha- Mohammad 
bia prestado el rey D. Juan, mandó un emisario para darle V "¡,i se8UDd ' 
gracias y asentar las paces; mas la corte de Castilla anhe- 
laba proseguir el sistema de perpétua guerra á los infieles, 

(1) U27. 

(2) Véase el Apéndice. 

(3) 1429. 
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y envió á la vez un embajador á Granada con exorbitantes 
pretensiones, que no pudieron ser admitidas. Inmediatamente 
principiaron en la frontera las correrías , excursiones y estra- 
gos. Una formidable hueste, mandada por el condestable don 
Alvaro de Luna, penetró por Alcalá la Real en la vega de Gra- 
nada , y llegó hasta las puertas de la capital , devastando los 
floridos campos. Los granadinos , á pesar de tan osada provo- 
cación, mantuviéronse dentro del recinto de la ciudad, y el 
ejército cristiano volv ¡ó cargado de botin por Loja , Archidona 
y Antequera. Nueva y mas poderosa invasión tuvo lugar en 
Junio de 1 431. El rey D. Juan mandaba en persona el ejército 
de Castilla, que recorrió la vega, y asentó sus reales junto á 
Sierra Elvira. No pudieron los árabes sufrir tan repetidos in- 
sultos, y saliendo impetuosos, trabóse en 1.° de Julio la san- 
grienta y memorable batalla de la Higueruela, en que pereció la 
flor de la caballería granadina , y en que alcanzaron las armas 
cristianas insigne victoria, que no aprovecharon por sus discor- 
dias, regresando inoportunamente á Castilla. Durante esta jorna- 
da habíase presentado al rey D. Juan un caballero moro, aun- 
que de cristiano origen, llamado Gilaire (D. Pedro Venegas) , el 
cual le manifestó, que si ayudaba al príncipe Yúsuf ebn Almaul, 
nieto del rey bermejo (Mohammad VI), á conquistar el trono 
de Granada, de que Mohammad Al-áisar no era digno, el nuevo 
rey se haria para siempre su vasallo. Don Juan, á quien impor- 
taba mantener el reino granadino en constante agitación, pro- 
metió su ayuda, y mandó en efecto al adelantado de Andalucía 
Gómez de la Rivera y al maestre de Calatrava que le prote- 
giesen. El príncipe Yúsuf otorgó escritura de vasallaje en Har- 
dales : muchas ciudades se declararon en su favor, y llegó 
hasta Loja, amenazando la capital. Los Aben-cerrajes, decidi- 
dos partidarios del legítimo rey , de quien eran el principal y 
acaso único apoyo, salieron á combatir al usurpador; pero 
vencidos por este y por los cristianos que le amparaban, vol- 
vieron desalentados á Granada , de donde Al-áisar abatido y 
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lleno de despecho huyó prontamente , retirándose á Málaga. 

El nuevo rey vino á ocupar el trono en 1.° de Enero de Y ^ u u f , c ^ n . 
1 432 , y como todos , fué recibido y felicitado por los nobles 
y caudillos principales. Escribió una carta á D. Juan II, á quien 
debia la corona, refiriéndole su entrada en la capital y la hui- 
da de Al-áisar; mas no gozó largo tiempo del elevado puesto, 
que debió á la fortuna. A los seis meses de reinado aguda 
dolencia le privó de la vida (1 ). 

El izquierdo recuperó por tercera vez el sólio, y en vez de MohamiMd 
manifestarse airado y vengativo, perdonó á los hijos de Yú- ver. 
suf, que tenia en su poder, y les confirmó sus derechos y se- 
ñoríos. Don Pedro Venegas, principal autor de la revolución 
anterior, consejero y cuñado del monarca ebn Almaul, tuvo sin 
embargo que huir de Granada , y se retiró á Jaén , donde mu- 
rió tranquilamente reconciliado con la fé católica. De aquí á 
poco pereció desgraciadamente el adelantado Rivera en Alora, 
y tuvieron lugar sérias escaramuzas en la frontera con varia 
fortuna. Huesear cayó en poder de los cristianos , al paso que 
los caballeros de Calatrava eran derrotados en los campos de 
Archidona en 1 434 : en las cercanías de Guadix se trababa 
reñida batalla de indeciso éxito un año después. El famoso 
marqués de Santillana se hizo dueño de Huelma ; mas tan fe- 
liz suceso fué compensado con la muerte del adelantado de Ca- 
zorla, Rodrigo de Perea, que sucumbió á manos de los Aben- 
cerrajes. Entre estas alternativas , vino otjp vez la ciega for- 
tuna á mostrar al izquierdo su instabilidad. Mohammad ebn 
Ótsman Al-áhnaf (el cojo) su sobrino , se le rebeló, le prendió 
y le obligó á abdicar, desposeyéndole del reino por última vez, 
en 1445. 

< Mohammad X ebn Ótsman estaba dotado de un carácter Mohammad ai ; 
irascible y violento. Repartió los honores y destinos entre los rey*'' 17 
enemigos de los Aben-cerrajes, y estos tuvieron que refugiarse 



(1) 24 de Junio de 1432, según Garibay. 
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en Montefrio. donde proclamaron á Abun-nasr Safid, equi- 
vocadamente llamado Ismail en las crónicas cristianas. Siete 
años ocupó aquel monarca el trono , y durante ellos llegó é 
hacerse altamente odioso al pueblo y á los nobles, por sus in- 
justicias y crueldades. Sus tropas hicieron algunas correrías 
por Antequera , Osuna y Estepa, y por último dirigió una ex- 
pedición hácia Murcia , que fué desastrosamente desbaratada 
cerca de Lorca por el adelantado Alonso Fajardo, con muerte 
de sus principales capitanes. El rey, encerrado en las cámaras 
de su alcázar, se complacía con las nuevas de las victorias 
alcanzadas, ó se enfurecía con las noticias de los reveses. Al sa- 
ber la derrota de su ejército en Lorca, llegó á su colmo la ira 
del imbécil monarca, que no comprendiendo la posibilidad de 
tal desastre sin imprudencia ó torpeza de los caudillos, mandó 
matar al jefe de aquella hueste. Tan tiránico proceder alen- 
taba al partido de los Aben-cerrajes y de Saád , que venían 
hasta las mismas puertas de la capital , y provocaban el vano 
furor del déspota. Viéndose al fin aborrecido y abandonado, 
abdicó vergonzosamente, y huyó de Granada en 1 453. Atribu- 
yen algunos á este rey el memorable asesinato de los Aben- 
cerrajes, á quienes, se dice, mandó llamar para la ceremonia 
de la abdicación, y degolló cuando se hallaban inermes y con- 
fiados (i). 

saád. i8. e rey. Abun-nasr Saád entró en Granada, y se apoderó del man- 
do. Era este príncipe pacífico y bondadoso, y puso su principal 
conato en el arreglo de la desordenada administración, tarea 

(1 ) Hubo sin duda varios asesinatos de Aben-cerrajes, y es muy difícil de- 
terminar á cuál de ellos se refiere la tradición. De todos modos, nos parece 
mas verosímil la versión que atribuye este suceso á Abul Hásan Aly, ó sea 
Mulcy Hacen, puesto que, como liemos dicho, durante todo el reinado de Eba 
Ótsman los Aben-cerrajes estuvieron dcj-terrados de Granada, á menos que 
se suponga que el degüello en cuestión tuvo lugar al apoderarse Ótsman del 
trono; porque tal como se cuenta, en el momento de la abdicación, no cree- 
mos que los Aben-cerrajes fueran tan confiados y candidos, que acudiesen pre- 
surosos al palacio granadino desde Montefrio, por el llamamiento de un rey 
tan vengativo, cruel y pérfido como este, cualquiera que fuese el pretexto. 
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por demás difícil, si no imposible, en aquellos tiempos. La 
muerte de D. Juan II, que dejó por sucesor á un príncipe dé- 
bil , juguete de las intrigas y ambiciones de los cortesanos, y 
poco dado á las vicisitudes y peligros de la guerra , propor- 
cionó á los granadinos algún respiro. No dejó , sin embargo, 
de ser interrumpida la paz por varias expediciones y corre- 
rías de una y otra parte, y por la toma de Gibraltar, que 
ganaron D. Rodrigo Ponce de León y el duque de Me- 
dina Sidonia , en 1 462 , y la de Archidona , que conquistó el 
conde de Ureña. El destituido Ebn Ótsman, ya arrepentido de 
su abdicación , intentó una acometida , acompañado de algu- 
nos partidarios, con quienes se mantenía en la Alpujarra; pero 
fué vencido y muerto por el príncipe Abul Hásan Aly, que 
condujo á Granada prisionera á su hija Aixa, con la cual des- 
pués se casó (1). Las noticias de las victorias de los cristianos 
produjeron alguna efervescencia en Granada, y Saad, cediendo 
á las ambiciosas instancias de su hijo mayor Abul Hásan , ab- 
dicó la corona, y se retiró á Almería , donde acabó sus dias 
en 1 465. 

Abul Hásan Aly, activo y emprendedor, dispuso hacer in- ^"l} 1 . 4 "" 
cesante guerra á los cristianos, que iban reduciendo el grana- 
dino reino á estrechísimos límites. Era el último esfuerzo de 
un poder que se aniquilaba. Mientras ocupó el trono de Castilla 
el rey D. Enrique , pudieron los muslimes abrigar esperanzas 
de mejores dias , é ilusiones de engrandecimiento ; mas ape- 
nas D. Fernando y doña Isabel ciñeron la corona, y pusieron 
coto á las pretensiones de doña Juana y D. Alfonso de Portu- 
gal , reprimiendo á los nobles mal contentos, conocieron que la 
media luna llegaba á su ocaso. No es nuestro ánimo referir los 
pormenores de aquella memorable y heroica lucha. Numero- 
sos volúmenes hay escritos sobre tal materia , y el relato de 
las continuas batallas, asaltos, contratiempos y peripecias, que 

i 

(t) Hernando de Baexa (Manuscrito). 
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terminaron con la total conquista del reino musulmán, no hace 
á nuestro propósito. Baste sal>er de este ya tan conocido pe- 
ríodo de la historia granadina , que los desaciertos de Abul 
Hásan Aly, la ambición de su hijo Abu Abdil-lah Mohammad 
y la veleidad del pueblo , le obligaron á abdicar, y á fijar su 
residencia en Salobreña durante algún tiempo (1482). 
Abu Abdii-iah \ ou Abdü-lah ocupó el trono con tan mala fortuna, que a) 

Mohatninad , 1 ■ 

so .• rey. querer señalarse con alguna militar empresa, fué vencido y 
preso junto á Lacena por el conde de Cabra y el alcaide de los 
donceles, volviendo á apoderarse del trono su padre Abul 
Hásan Aly. Para conseguir su libertad, declaróse Abu Abdil-lah 
vasallo de los reyes de Castilla, y prometió entregarles la ciu- 
dad de Granada, luego que se hubiesen hecho dueños de Al- 
mería, Guadix y Baza. 
Abu Abdii-iah Por este tiempo Abu Abdil-lah Mohammad , denominado 
zí.gaTat'-'rey. «/ Zagal (I), hermano de Abul Hásan, habia destronado áéste, 
que se retiró de nuevo á Salobreña , donde murió. Mas ha- 
biendo salido aquel á socorrer á Velez-Málaga , sitiada por el 
rey Fernando , Abu Abdil-lah se introdujo en la capital, y se 
hizo proclamar segunda vez. El Zagal despechado se trasladó á 
sus dominios de la Alpujarra. Los reyes católicos, después de 
haberse enseñoreado de las principales ciudades del granadino 
reino , Loja , Velez-Málaga y otros puntos, pusieron su princi- 
pal conato en la conquista de Baza , y tras largo y penoso si- 
tio, al fin la vieron rendida, así como las comarcas de Gua- 
dix y Almería , que poseía el Zagal. No quedaba al rey de 
Granada amparo ni pretexto. En vano trató de eludir su pro- 
mesa, ni de resistir con las armas. Las dificultades de que 
se hallaba rodeado no le dejaban arbitrio ni medio alguno de 
prolongar la existencia de aquel efímero reino, y avergonzado 
y lloroso entregó las llaves de la ciudad, alejándose para siem- 
pre de su patria. 

(1 ) Según el vocabulario de Fr. Pedro de Alcalá, Zagal significa valienle. 



Digitized by Gü< , 



49 

Tal as la breve reseña riel origen, engrandecimiento y fin 
ile esta famosa dinastía. Muchas causas , á mas de las cristia- 
nas armas , contribuyeron á su ruina. Desde el principio se 
ve* la perpetua lucha de los representantes del poder su- 
premo con la ambición y el indómito genio de los jefes prin- 
cipales y de los walíes de las ciudades, algunos de los 
cuales eran casi inde|K?ndientes. Los muros de la capital 
abrigaban otro germen de perturbación. La mayor parte de 
la fuerza militar consistía en las tropas africanas , mandadas 
constantemente por un individuo de la familia de los beni- 
Merines , de los muchos que lanzados del África por sus in- 
testinas discordias (1) , se establecieron en Granada. Estos cau- 
dillos de estirpe real , y que por consiguiente trataban á los 
Alahmaras de igual á igual . llegaron á hacerse temibles á los 
monarcas, y algunas veces alunaron la paz riel reino con re- 
beliones y turbulencias. La autoridad superior, respetada por 
los pequeños , era impotente para contener las demasías de los 
grandes, que mas que obedecer al rey, parece que únicamente 
le consentían por su propia conveniencia , y mientras secun- 
dase sus miras , sustituyéndole con otro cuando el proceder 
del existente no cuadraba á sus intentos. Estas causas . unidas 
al interés opuesto de los partidos que se sucedían en el man- 
do, al desacierto de algunos monarcas, y al espíritu de inde- 
pendencia, inextinguible en la pura raza árabe, dieron al tra- 
vés con aquel limitado reino, ya de suyo débil y menguado, y 
fueron los mas poderosos auxiliares de los reyes de Castilla. 
Considérese, sin embargo, cuánta sangre, cuántos sudores y 
fatigas costó la recuperación del territorio granadino, y las 
anteriores reflexiones serán una prueba mas del esfuerzo y va- 
leroso ánimo de aquellas gentes, que con tan ineficaces y des- 
concertados medios, pudieron mantenerse en nuestro suelo 
tantos años, desafiando arrogantes todo el poder castellano. 

(I) Vfasc Ebn Jaldim (Historia de ¡os berberiscos, tmliic. Slanc, vol. 4.") 
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GENEALOGÍA DE LOS REYES ALAMARES. 



Existen en la biblioteca del Escorial dos manuscritos arábigos, 
con los cuales podemos fijar la genealogía extensa y detallada 
de la familia Nasrita, ó sea de los benul-Ahmar, hasta la época 
de Mohammad VI , conocido en las crónicas cristianas con el 
nombre de Abú Said el bermejo. El primer códice (núm. 177C, 
mi de Casiri), contiene las dos obras de Ebnul-Jathib , que 
publicó aquel sabio maronita en el segundo volumen de su 
Bibliotheca, acompañadas de una versión latina, aunque no 
siempre exacta. Una de ellas tiene por título: J 'W 5 ' 
X)y-M «Explcndor de la luna llena, concerniente á la 
dinastía Nasrita » , y comprende la historia de los reyes de 
Granada hasta la época en que Mohammad V fué destronado 
por Mohammad VI (el t>ermejo). Casiri publicó esta obra en 
compendio, suprimiendo algunas frases y aun largos párrafos, 
que consideró de esraso interés. Hay uno, sin embargo, que 
despreció inoportunamente, y que explica la genealogía de 
la familia Nasrita , incluyendo , no solo los reyes y sus hi- 
jos , sino también la descendencia de los hermanos y purícn- 
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les colaterales , entre los que se encuentran algunos personajes 
de importancia histórica ; por lo cual creemos conducente la 
publicación de este curioso documento. Dice así : 

¿J»»_j »>« Lj*=».i1 *»jJL*> bu^. ¿— , . o jJ , i¡&] í^a, jJ. 



^1*M jJI aAj U L:..,>eL-,. . l lili s^-yr* f*!r~? ¿fV* 

U¿¿ Ij^tf ^ wJb'J íiíb wJl¿J! ^jJLi! ^ ^ j^f 

■ 

^ ^ ^ r«y j/^ ^ ^ ^ ^ ^ JA-* 
^1 r L, blo, jyj sjXl, ^ ^ ^ v^CU, *a« 

^ Lí^í ^Alj ^\ yj ^JjA] 
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^64' .** ^ V-i^J V^""^ O'^pJl A»J ,J s«*XA$» 

•LLl Jlil 
^ L r¿ ,! > ? >-^. J^r- 1 ^ ^ ^ ¿* Wj 

11» ^il, ^ Je, 5LÍ1 A-jb T jii LJU, ¿„W 
Ijl?? s-^fc'j j-ü ,_jbt j \x¿ ^jbU wJiai 

Ji ^ ^ y*' 



ury» wK^. > '^^ ^> 4t 3¿> ^ 
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tes colaterales , entre los que se encuentran algunos personajes 
de importancia histórica ; por lo cual creemos conducente la 
publicación de este curioso documento. Dice así : 



JLUJt s^JfcU íU! J* "¿ J* wCU! Jai j;jJ! 

^ ^ j/^ ^ ^ ¿A» jí< JA-í 

Vi ^ Jyj wCi, ^ ^ ^ ^ci»j *.\~ 

^ ¿JbU ^ ^\ yj uU)', ^li^M 

■ 
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* 

J^J ^ v^*? -J^lj a~JLj 

^c4! ^* a^é? Lj! vi^í ¿*j J s^XAv 

Ü! Jlil 
j>> > ! crí JA-* ^ A w j 

^ L-Lt^ ^Y^ JuM ^U-j ^ ^! ^LUJb 

r j ^ J ^ ^ ^ r^ 3 ^ 

w^'j wJbi ^ ^ wJkL» wjai 

,J íoIj-j X yjwJi gi^* ^Já*» v^yulLj ^V! 

i^il UJ L^li Jl ^1 JJO, w ^ y*1 



:>g 

^J,/u ^ wC yM W UL-A w b ^ 

w ¿y*.^ L-lt ^¿í j.V.'J jj I — »Li s^JLs-*^' 

J, Üs, ^ ¿SJ ^ J^l-t LA ^ 

l—lj wJbl ^ ^J. L\^c\ Lx^, W UL~* A^f ^ 

s-^" ^ ^ ^ ¿ lr x * J 6 vA; r*^ 

«Tuvo Nasr (a). Dios se apiade de él, dos hijos, Yúsuf y 
Mohammad, en Arjona, su patria, donde fueron los mas fio— 
derosos jefes en aquella época. Comenzaremos |>or Yúsuf , y 
luego que hayamos referido ron sumo cuidado lo que se sabe 
de su descendencia, volveremos á su hermano, sin hacer men- 
ción mas que de aquellas personas que adquirieron celebridad 
y fama. Yúsuf, uno de los dos hermanos, tuvo cuatro hijos 
varones: 1.° Mohammad, amir del Andalus, y el primero de 
sus reyes ; 2.° lsmail, su hermano, que se estableció en Málaga 
á nombre suyo; 3.° Fárach, y i.° Yúsuf.» 

«Mohammad es el amir de los muslimes (í>), Al-gálih bil- 
lah (el vencedor por Dios) , el cual tuvo tres hijos varones: 
1.° Mohammad; 2.° Fárach, y 3.° Yúsuf. De estos, Mohammad 
fué el que le sucedió en el trono. Fárach y Yúsuf murieron 

(a) Ebnul-Jalhib llama en sus obras al abuelo de Mohammad I á veces 
Nasr y á veces Mohammad. Acaso esto último fuese su verdadero nombre, y 
el de Nasr se le aplicara como descendiente «le Nasr cbn Cais ebn Saad ebn 
Qbadah, y como trunco común de la familia Nasrita. 

(b) Abir Abdil-lab Mohammad 1 , primer rey. 
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antes que su padre. El amir Mohammad (a) tuvo de hijos va- 
ronías: I .° á Mohammad {b\ que reinó después de él, 2.° á Fá- 
rach y 3.° á Nasr. que reinó después de su padre y de su her- 
mano (c). Ninguno de estos dejó posteridad.» 

«Ismail, uno de los cuatro hermanos, hijos de Yúsuf ehn 
Nasr. fué llamado el hermano del amir de los muslimes (d); se 
estableció en Málaga por mandato de su hermano, y tuvo 1 .° á 
Fárach v 2.° á Mohammad. De estos , Fárach le sucedió en el 
señorío de Málaga; fué denominado el arráez Abú Sald, y 
á su hijo |>asó la corona de Granada. Tuvo dos : t .° Is- 
mail, amir de los muslimes, durante la vida del cuál pasó 
la corona a esta rama de la familia (e), y 2.° Mohammad, 
hermano del anterior. El sultán Ismail Abul-Walid tuvo cua- 
tro hijos varones: 1.° Mohammad, que reinó después de él, 
y ¡Kírcció sin dejar sucesión (/), 2." Fárach, que no reinó, 
y fué muerto por órden de su hermano, dejando un hijo, de 

0 

nombre Ismail, que vive ahora retraído en Africa; 3.° Ismail, 
que estuvo preso algún tiempo , se halla ahora establecido en 
Africa , y es uno de los hombres mas virtuosos de esta fami- 
lia y mas apreciables por sus modestas costumbres é irrepren- 
sible conducta; 4.° Yúsuf, que sucedió en el trono á su her- 
mano (g), y tuvo tres hijos varones: 1 .° Mohammad, amir del 
Ándalus, después de él (/i), que siguió sus huellas en la bon- 
dad y pureza de costumbres , y contra el cual se rebeló su 
hermano , por lo cual pasó al África. Historia larga que se 
verá en su lugar. Ahora tiene un hijo pequeño llamado Yú- 

(a) Abú Abdil-lah Mohammad II , segundo rey. Por otros pasaje de este 
mismo códice hemos enmendado un error que aquí cometió el copista eseri - 
hiendo solo dos Mohammad, I y II, siendo asi que hubo tres aolcsdc Nasr. 

(fe) Abú Abdil-lah Mohammad III, tercer rey. 

,V) Abul Choyux Nasr, cuarto rey. 

{(/) Hermano de Mohammad I. 

(e) Abul-Walid Ismail I, quinto rey. 

(f) Abú Abdil-lah Midiammad IV, sexto rey. 
a Abul llachach Yúsuf I, stHimo rey. 

Abú Abdil-lah Mohammad V (Algani bi!-lah\ octavo rey 
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suf. Dios le será propicio y le amparará. 2.° Isinail, que le su- 
cedió en el trono {a), y fué asesinado así como el 3.°, Cais, sin 
que ninguno de ellos dejase sucesión.» 

«Mohammad, segundo de los hijos del arráez Abú Sald, 
tuvo varios, entre ellos Yúsuf, Fárach, Mohammad é Is- 
mail. Yúsuf es ya de edad avanzada, y vive en África. Tiene 
un hijo agregado al servicio del sultán. Fárach hizo la pere- 
grinación á la Meca, y pereció después en África. Mohammad 
también se halla en la corte de los beni-Merines en alta po- 
sición , distinguido por su talento y su modestia, y ocupado 
en la caza y destrucción de los animales feroces, protegido (6) 
y rico. Ismail pereció en una de sus travesías al África, y dejo 
un hijo llamado Mohammad , á quien se ha trasladado ahora 
el imperio del Ándalus (c). Jó ven sin herencia (d) , favorecido 
de la suerte, peregrino á las puertas de la buena fortuna.» 

«Mohammad , uno de los dos hijos de Ismail ebn Yúsuf, 
hermano del arráez Abú Sald , tuvo á Ismail , llamado el ar- 
ráez Abul-Walid , señor de Algeciras. Este arráez tuvo tres 
hijos: Mohammad, Aly y Fárach, que acometieron al sultán (e) 
su primo en la corte, por lo cual fueron exterminados, así como 
sus hijos, quedando uno de Mohammad y otro de Fárach, 
que aun viven. Aquí concluye la rama de estos cuatro. » 

«Yúsuf, hijo de Yúsuf ebn Nasr, cuarto de los hermanos, 
fué denominado el señor de Almuñécar, y tuvo un hijo llamado 
Mohammad. Este tuvo otro llamado Yúsuf, y este otro lla- 
mado Mohammad, que se halla ahora establecido en África con 
gran valimiento y altas aspiraciones. Fué sirviendo la causa 
de los beni-Merines en la escuadra que se dirigió contra Tu- 
fa) Abul-Walid Ismail II, noveno rey. 
(b) jz-, significa también la vida religiosa y recogida. 

(c Abú Abdíl-lah Mohammad VI, conocido por Abú Sald (el bermejo) 
décimo rey. 

(di Entiendo por esta frase que era un jóven á quien no correspondía el 
trono por herencia y legítimamente, pu«s es sabido que fué usurpador. 
{e) Estos principes asesinaron al rey Abul-Walid Ismail 1. 
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nez, y la conquistó, distinguiéndose allí por su valor. Aun 
permanece en aquella corte colmado de bienes y honores. » 

«Fárach, uno de los cuatro hermanos (hijos de Yúsuf ehn 
Nasr) pereció en una militar correría por la parte de Oriente, 
sin dejar sucesión.» 

«Mohammad , uno de los hijos de Nasr, el tronco común, 
tuvo tres hijos varones: 1.° Yúsuf, llamado el arráez Ganda- 
wil; 2.° Ismail, llamado el arráez Fahmí; y 3.°Áhmad, llamado 
el arráez Áchlab. Yúsuf, uno de ellos , tuvo tres hijos va- 
rones: Aly, llamado Al-Arus, Yúsuf y Nasr. Ismail tuvo á 
Ihrahim , Mohammad y Aly. De estos , Mohammad tuvo tres 
hijos: Ismail, Fárach y Mohammad, que no tuvieron descen- 
dencia. Ahmad, el denominado Achlab, tuvo cuatro hijos va- 
rones: Ismail, Fárach, Aly y Nasr. De estos, Ismail tuvo á 
Nasr, conocido por el señor de Baza, que no tuvo descenden- 
cia. Fárach tuvo tres hijos, y Aly, cuarto de los del ar- 

0 

racz denominado Achlab, y llamado (él mismo) el arráez Abul 
Hásan, jefe del ejército, tuvo muchos, entre los cuales sobre- 
salieron dos: Aly , que es ya de edad avanzada , y no tiene 
descendencia, y su hermano Ahmad, el cual tuvo tres hijos, que 
se hallan al servicio de su primo en el Ándalas. » (a) 

Para mas clara inteligencia de esta genealogía, creemos 
oportuno reducirla al siguiente cuadro. 

(a) En la anterior traducción hemos numerado á veces los hijos de algu- 
nos personajes, á fin de evitar la confusión que producen tantos nombres re- 
petidos. También hemos traducido ^j>¿J\ por arráez, no en el sentido de 

capitán de embarcación morisca, que le atribuye el diccionario de la Acade- 
mia, sino en el de jefe, principe, caudillo. El mismo diccionario dice que 
arraz es capitán de gente de guerra. Arraz y arráez son una misma cosa (Ar- 
rais). con la pronunciación mas ó menos adulterada. Covarrubias, en su Tesoro 
de la lengua castellana, solo trae arráez, y explica con mucha exactitud su sig- 



las lenguas semíticas, y es evidente que esta palabra ha pasado del árabe al 
castellano. 




hebreo. La radical se encuentra en todas 
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El segundo códice escurialen9C de que hemos hecho men- 
ción es el núm. 1G53 (ICi8 de Casiri) (a), que contiene un co- 
mentario á una oración llamada de la palmera y de la vid 

(i^CJ^ y lleva por título: jL^lj ^ **fi 

«Libro del recreo de las inteligencias y de los ojos.» Su autor 
es Abul Hásan Aly ehn Mohammad Abdil-lah ebn Al-Hásan 

Alchozamí (^»fj¿l ^r*^ c *í ^ ^ ^ ü~t er**^ -^') 
natural de Málaga , y cadí de la mezquita mayor de Granada. 
Además de este destino tuvo durante algún tiempo el de Cálib 
ó secretario de Mohammad V , según consta de Ebnul-Jathib, 
en cuya historia de Granada , al hablar de los secretarios de 
dicho rey , trac el siguiente párrafo , que falta en la edición de 
Casiri : 

«Habían sido sus secretarios el faquih Abul Hásan Aly ebn 
Abdil-lah ebn Al-Hásan Alchozamí, malagueño, y Abú Abdil- 
lah ebn Zemrcc» (b). En la oración de la palmera se nombra 
incidcntalmcnte á Sa<kl ebn Obada, y con tal motivo el comen- 
tarista inserta su vida, la de su hijo Cais ebn Saad, y la 
historia de los reyes de Granada, que se prccialwm de des- 
cender de este personaje. Esta historia no alcanza mas que 
la de Ebnul-Jathib, pero refiere minuciosamente los hijos, 
hijas , mugeres y esclavas , por lo cual , como complemento de 

i 

(o) Dic« Casiri equivocadamente que esta obra contiene solo la historia 
de los reyes granadinos: el autor trata de este asunto por incidencia. 

(b) Ebn Zemrcc, autor del poema de la fuente de los Icones y del de la 
sala de ias dos hermanas, fué discípulo de Ebnul-Jathib, y este celebre escri- 
tor le incluyó en su Diccionario biográ/iw (Manuscrito del Sr. Gayangos). 
Mr. Dernbürg en el apéndice a la obra titulada Es&ai sttr l'architedure des 
árabes et des maures en Kspagne, en Sicile el en Barbarie, por Mr. Girault de 
I'rangcy, cita un códice de París (núm. 1377), que contiene varias noticias y 
algunas poesías de Kbn Zerarec. 



la genealogía que ante9 hemos insertado, eopiamos li conti- 
nuación los párrafos (te esta obra que hacen á nuestro pro- 
pósito. 

^ oH¿ ^ !J ^ wHrf ±* 4> 

^ j^j ^jíj JA-!* H> ! ~V 

-T*^ c^-^'j ^^—M ^ y 

*c*J! »bLc ^-J! ,J^J aJÜL» v .JLáJIj J. ÍjL»í--. ^jíjLcj ¡ju-J 

¿& dj\ ^ J ^ifj ¡¿l^s-, ^^^j 

^j-o^ ~jJ L»U yjüt ^kXí41 j-j ^ j^? c^j £¿oU 
U~z>jfi f ^ *^ ^ U»!* ¿V I ^ ^ 

^ar^l ^ JTJ kyj ^ f -Sr^ j»* ^ 

ju, ^ JtyJ jJliM ^¿SIS ^ 
J-^ly-.! jJ^J! jojuJI y-»"^! jJj ^11 iJj-*xv sjXL» ^oJj íju 
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OXJlll ^£ ^jlapM jLz-Jj XíL^Wj ^iUt L-'bl5 SJjáM 

oX^j wJ* jé ¿s J J' p ^ 

gUI ¿Jb»l ^0¿^ ^U» oXJ¿ ¿1 jJJt 

J^Vj h> ^A 4 cr 1 w'nrfj y* ^A* 

fVj LTnr-J ^ u-ej JíW* 



En una nota marginal se lee: 



^ vj^í, »Ü! jL* oí j/llt ^lUJt ^,^1 ^1 
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«Tuvo Mohammad ebn Yúsuf (<?) dos hijos: Yúsuf y Mo- 
hammad. Do estos dos, Yúsuf luvo cuatro: Mohammad, Is— 
inail , Fárach y Yúsuf, cuya madre fué Fátliima, hija cl<> 
Abul Hásan Aly ebn Mohaiumad At— tm'hihí . conocido por A\- 
kilvola (b). Do estos, Mohaiumad fué el amir de los muslimes, 
primer rey de los l>enú-Nasr en la ¡icnínsula española. Fue" su 
nacimiento á fines del año .>9I [c¡. Se le proclamó en Arjo- 
na , su patria , después de la oración del viernes 2G de Ra- 
madhan del año G20 (d). Fué denominado Algálib bil-lah (el 
vencedor por Dios). Murió después de la oración de la tarde 
del viernes 27 de Chumada 2. a del año 071 (e). Fueron sus 
hijos Mohammad , Fárach, Yúsuf y Fálhima, cuya madre fué 
Áixa, hija de su tio Mohammad ebn Yúsuf ya referido. Fárach 
y Yúsuf murieron en vida de su padre sin dejar posteridad.» 

«Mohammad, que ya bahía sido designado como herede- 
ro, le sucedió en el imperio de los muslimes. Murió después 
de concluida Ja oración de la tarde del domingo 8 de Xaaban, 
año de 701 (/). Tuvo á Mohammad y Fáthima, cuya madre 
fué "Nozha, hija de su tio. primo de su padre, el arráez 

(a) En la primera nota ú la genealogía de Ehnul-Jathib, liemos dicho 
que este historiador llamaba indiferentemente Nasr ó Mohammad al abuelo 
<ic Mohammad I. l/> mismo puede decirse de Alchozamí, que ama le llama 
Mohammad, y en otros parajes de su obra le designa ron el nombre de Nasr. 

Al tratar del origen de la dinastía nasrita, dice que el primor rey fui 

yj ^_£~¿f |J ~.jc? *iM «A bu Abdil-lah Mohaiumad, ebn Yúsuf. 

ebn Sasr» por lo cual le asignamos el nombre de Nasr en el cuadro genea- 
lógico general. 

(b) Cuenta Argote de Molina (.YoW. de Anda}, libro I, cap. 80 , que en el 
año de 1232 hubo junto a Arjona un desafio de cien caballeros cristianos con 
cien moros. «Eran, dice, de la parte de los cristianos Tello Alfonso, y de la 
pailc ilc los moros los hijos de kscalhla, que eran los mejores caballeros que 
entre los moros había.» 

(e) Del 15 de Diciembre de 1191 á A de Diciembre de 1195. 

(d) 16 de Julio de 1232. 

(e) 18 de Enero de 1273. Aquí hay una equivocación en el manuscrito. 
Debe deoir ^ yijJ^ ^JJ! el 29 de Chumada, que equivale al 20 de Enero. 

y fue" en efecto viernes Así consta de Ebnul-Jalbib. 
\f) 8 de Abril de 1302. 
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Abú CliaAfar Áhmad (a). Además á Nasr, Fárach, Muniina 
y Xams de una esclava llamada Xams ad-dohá (sol meri- 
dional), de origen cristiano. » 

«Subió al trono su hijo Abú Abdil-lah Mohammad, ya 
mencionado, que alcanzaba la edad de 46 años (b), y cuya 
vida se prolongó hasta el mediodía del lunes 3 de Xawal 
de 713 (c).» 

« Le sucedió su hermano Abul Choyux Nasr, de edad de 22 
años (rf). Pasó el dominio de su capital á un hijo de su her- 
mana (Fáthima) (e), el príncipe venturoso Abul-Walid Ismail, 
hijo de un primo de su padre, el arráez Abú Sald Fárach 
ebn Ismail ebn Yúsuf (f). Dominó en ella, y fué proclamado 
el jueves 12 del mes de Dzul-híchah del año Ti 3 (g). Se es- 
tableció el destituido Abul Choyux Nasr enGuadix, donde per- 
maneció hasta su muerte, acaecida, sin dejar sucesión, el miér- 
coles 6 de Dzul-Caáda del año 722 (A). Abul-Walid Ismail 
fué asesinado por su pariente el arráez Abú Abdil-lah, hijo 
del arráez Abul-Walid (Ismail), conocido, cuando aconteció esto, 
por el señor de Algeeiras, el martes 27 de Récheb del año 
725 (/). Tuvo á Mohammad, Fárach, Fáthima y Mariem de 



!a) Áhmad ora hijo de Mohammad ebn Nasr. Víase la genealogía de 
Ebnul-Jathib. 

(h) Había nacido, según Ehnul-Jathib ,'Lamhatul-bedrvah), en miércoles 
3 de Xaaban de (>55 (15 de Acostó de 1257). 

(r) 21 de Knero de I3M. .Había sido algunos años antes destronado 
por su hermano Nasr. 

(d) Había nacido en 24 de Uamadhan de G86 (1.° de Noviembre de 
1287). 

(<•) Ebnul-Jathib en su Diccionario biográfico (manuscrito del señor 
Gayangos) hace grandes elogios de Fáthima, é inserta unos versos com- 
puestos á su muerte. 

(f) Véase la genealogía de Ebnul-Jathib. 

(g) 30 de Marzo de 13U. No resulta la feria exacta. Según su inscrip- 
ción sepulcral, fué proclamado en 27 de Xawal de 713 (U de Febrero). 

(h) 1G de Noviembre de 1322. 

(i) 9 de Julurdc 1325. Según su inscripción sepulcral, fué el lunes 
áf» de Récheb (8 de Julio). 

U 



su esclava Ólwa, áYúsuf do su esclava Buhar, y á Ismail i!e 
su esclava llamada Camr. » 

« Pasó la corona «i su hijo Abú Abdil-lah Mohammad , ya 
mencionado, que fué muerto el lunes que medió el mes de 
Dzul-híchah, último del año de 133 (a), sin que dejase poste- 
ridad.» 

«Después obtuvo el mando su hermano el sultán Abul- 
Hachach Yúsuf, de edad de cerca de M años (6). Fué muerto 
el domingo de la fiesta del Filkr del año 753 (c). Tuvo á Mo- 
hammad y Áixa de su esclava Botseina , y á Ismail, Cais, 
Fáthima, Mumina, Jadicha, Xams y Zeineb de una esclava 
llamada Mariem.» 

« Le sucedió en el califato el dia de su martirio el mas 
alto príncipe de su familia y mayor de sus hijos, el amir 
venturoso, vencedor y favorecido de Dios, Abú Abdil-lah 
Mohammad, antes expresado ? que es ahora amir de los mus- 
limes en Andalus. » 

En la nota marginal: 

«Murió el amir de los muslimes, el sultán Abú Abdil-lah. 
ya referido, á la hora de la oración de la tarde, domingo 10 
del mes de Sáfer, año de 793 (d). Su sucesor murió el sá- 
bado 1 6 de Dzul-caada de 794 (c). 

la) 27 de Agosto de 1333. Fué viernes. Según Alrhozami yEbnul- 



{b) Había nacido en 28 de Rabié 2.* del año de 718 (28 de Junio 
de 1318). 
(r) 19 de Octubre de 1354. 

(d) 16 de Enero de 1391. Resulta lunes. 

(e ) 3 de Octubre de 1392. Fué jueves. 
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La genealogía de Ebnul-Jalhib comprende á los señores 
«lo Almuñéear, Algceiras, Málaga y Baza, personajes que 
aparecen frecuentemente en la historia granadina. Menciona 
además á los príncipes que \tor resentimientos particulares 
asesinaron al rey Abul-Walid Ismail I, en 1325, y por úl- 
timo al rey Abú Said, el bermejo, cuyo verdadero nombre 
era Abú Abdil-lah Mobammad VI. Cuentan los cronistas cris- 
tianos que Mobammad V fué destronado por su hermano 
Ismail ayudado de un príncipe de la familia, llamado Abdul- 
lab, y después, sin volver á mencionar este personaje, re- 
fieren como Ismail fué desposeído y muerto por Abú Said. 
Podia conjeturarse por el examen de aquellos sucesos, que el 
príncipe Abú Abdil-lah y Abú Said eran una sola persona; 
mas esta conjetura se convierte en absoluta certeza en vista 
del verdadero nombre de Abú Said, que no es otro que Abú 
Abdil-lah Mohammad. y de los detalles que en el Diccionario 
biográfico de Ebnul-Jathib (manuscrito del Sr. Gayangos) se 
encuentran acerca de todos estos personajes, cuyas vidas re- 
fiere. Mohammad VI era primo segundo de Mohammad V y 
de Ismail II , y ademas estaba cateado con una hermana de 
los mismos. 

Muerto Abú Abdil-lah Mohammad VI en Sevilla por el 
rey D. Pedro, recuperó el trono Mohammad V, llamado por 
alguno Lagvs ( el viejo), y en él permaneció hasta su 
muerte, acaecida en 793 (1391) según la nota marginal de Al- 
chozamí, que hemos insertado y traducido, y que concuerda con 
Almaccarí (a) y con Ebn Jaldun, quien en su Historia de España, 
de que posee una copia D. Pascual Gayangos, cita la misma 
focha. Queda, por lo tanto, de todo punto desvanecido el error 
de los que, como Pulgar (6), Garibay (c) y otras suponen que 

(« ) Hislory of thc Mohammedan dynasties in Sjmn , translated by P. de 
(¡nyangos. 

(b) Historia de los reyes de Granada. También incurre en el error de 
llamar á Mohammad V lio de Yúsuf I, siendo hijo. 
{c) Compendio historial, libro XI,, cap. VIII. 
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Mohanímad V falleció en 1 379 , sucediéndole un hijo de su 
mismo nombre, que denominan Guadix, y que- dicen reinó 
hasta 1 392. La circunstancia de haberse acogido á esta ciudad 
Mohammad V, cuando fué arrojada de Granada, daria origen 
á que el vulgo le denominase el de Guadix, y ha confundido 
á los referidos historiadores, que han hecho dos distintos reyes 
de uno solo. Desde la muerte de Mohammad V hasta Yúsuf III 
existen algunos testimonios arábigos que justifican su genea- 
logía y órden de sucesión. Ebn Jlaldun en el capítulo de su 
historia que trata de los Alahmares , después de referir la 
muerte de Mohammad V, prosigue: 

J-y *j->^ lt^ **íkj ¡tV^ ^ ^ ^ ^ 

f fr ": 8 * * si 'j^V J**>¿ J 6 ^ ' 

aJLaJ Sí\ íJjJj ^U)t jJU sjjí ^ju- ^ " 0 '¿ 
XL» Ujaé ¿uJ Si j;_ ?r JL> Jh** ajJj cnr j Ji-jj jJL¿? oX^¿j 

«Ocupó su lugar su hijo AbulHachach (Yúsuf), y el pueblo 
le proclamó. Nombró ministro á Jálid, liberto de su padre. 
Prendió á sus hermanos Saad , Mohammad y Nasr, que mu- 
rieron en la prisión sin que se volviera á tener noticia de 
ellos. Después le dijeron que Jálid había preparado el veneno 
para matarle, y que el judío Yahya ebn As-saig, su médico, 
estaba de acuerdo con este para verificarlo, por lo cual fué 
preso Jálid y muerto en su presencia al filo de las espadas. 
También fué preso el médico y degollado en la cárcel. Murió 
el rey en 79 i, después de un año de reinado poco mas ó 
menos, y le sucedió su hijo Mohammad.» 
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Este párrafo nos da tres lujos de Mohammad V, descono- 
cidos hasta ahora, y que murieron aprisionados por orden de 
su hermano Yúsuf 11 Abul Hachach, y confirma la nota marginal 
de la historia de Alchozartí , en que se dice que este último 
rey murió en 794, y reinó un año poco mas ó menos. Todos 
los historiadores castellanos han consignado equivocadamente 
que Yúsuf U reinó tres, cuatro ó mas años. Aunque Ebn Jal- 
dun solo menciona como hijo suyo á Mohammad (Vil) , que le 
sucedió, tuvo otros tres llamados Yúsuf, Áhmad y Al y. Yú- 
suf ocupó el trono de Granada por muerte de sü hermano, 
acaecida en 810 (a). En su lápida sepulcral, que se encontró en 
Granada, y copió Alonso de Castillo, se inserta su genealogía, 
y se contienen las fechas de su nacimiento, proclamación y 
muerte, en esta forma (6): 

j>\ d» ^jJ jJJ\ ^^JUt j?\ ^CJI J¿U\ j¿ U* 

^¿u41 ^^,14* j¿\ oXUt fSÜ jUJLM j-j» £ la4l 

¿*\ ^1 JUJ) ^ t lJ\ ¿\ ^ 

juutf ¿¿¿-ü j¿\ j-*aJI jUJLM ^ iÚI -1 iSSLj 

¿\ crsM ^ JU-X ¿1 

1408. 

(fc) Suprimimos en este epitafio los títulos y frases laudatorias, míe no 
couducen á nuestro propósito, y hacen su lectura pesada y confusa. Delante 
de cada nombre hay una larga série de ellas. Esta lápida se conserva en Gra- 
nada; pero ha sido raspada por el lado que con tenia la inscripción en prosa, y 
solo se pueden leer algunos versos por el lado opuesto. Véase en las inscrip- 
ciones. 
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^j^> j m &\ ^ í j'^j ^uu. ^ *^ 

CT^-J *-W C^J^l* */' i *r^ fj¿ 

«Este es el sepulcro del sultán generoso, amir de los mus- 
limes, defensor de la religión de Dios, Abul Hachach Yúsuf. 
hijo del sultán, del príncipe, del rey, amir de los muslimes 
Almostagní bil-lah Abul Hachach Yúsuf, hijo del sultán, del 
grande, amir de los muslimes Alganí bil-lah Abú Abdil-lah. 
hijo del sultán santificado, mártir, amir de los muslimes Abul 
Hachach Yúsuf, hijo del sultán , mártir, amir de los muslimes, 
Abul-Walid Ismail, hijo de Fárach ebn Nasr. Otorgóle Dios 
aquella honra, para la cual le tenia destinado, dándole cum- 
plido y ámplio galardón (a), en la madrugada del martes 29 
de Ramadhan el engrandecido (6), año de 820 (e). Subió al 
trono el domingo 16 de Dzul-híchach del año 810 (d). Fué 
su nacimiento, Dios se complazca con él, en mitad de la no- 
che del viernes 2T de Sáfer de 118 (e).» 

Los otros dos hermanos de Yúsuf III y de Mohammad VII, 
(pie hemos mencionado mas arriba, á saber: Abul Hásan Aly y 
Áhmad, consta que fueron con un ejército á socorrer á Ante- 
quera, sitiada por D. Fernando, tutor de D. Juan II, y adornas 
aparece el príncipe Aly de una inscripción de que nos ocupa- 
remos después. La genealogía, |)or lo tanto, desde Mohammad V 
hasta Yúsuf III, según los anteriores datos, os como sigue: 



(«) Todo esto quiere decir que se min ió. 

[b) Ramadhan es el mes destinado para los ayunos, penitencias y ejerci- 
óos espirituales, y el mas solemne de todos. 

(c) 9 de Noviembre de 1-117. 
(rf) 13 de Mavo de ÜOK. 

(e) 10 de Juíio de 1376. Resulta marte?. 



Mohammad Y. 



i i 



Mohammad. Saád. Yúsuf II. Nasr 



! 



I I 



Mohammad Vil. Yúsuf III. Alimad. Aly. 

A Mohammad VII le llaman algunos Balba ó Ebn BaJba, 
nombre cuya procedencia ignoramos, y le su|>onen la mayor 
parte sexto de este nombre, porque no cuentan á Abú Said. 
También suponen lodos que Yúsuf murió en 1 423 , y no 
en 141T, que es lo que aparece de la inscripción referida, á 
menos que Alonso del Castillo se eqoivocase al copiarla. 

Muerto Yúsuf 111 le sucedió su hijo Mohammad VIII, de- 
nominado Al-áisar (j-i^)- Todos los cronistas cristianos están 
conformes en este hecho, y ademas consta su nombre en mo- 
nedas que contienen la leyenda siguiente : 

«Abdul-lah , el adherido á Dios, Mohammad, hijo de Yú- 
suf (111), hijo de Yúsuf (II), hijo de Mohammad (V), hijo de 
Yúsuf (1), hijo de Ismail ebn Nasr.» Contra este se sublevó un 
pariente suyo llamado también Mohammad, y por apodo 
(As-saguir) el |>cqueii(>. Nuestros cronistas le llaman primo de 
Al-áisar, y esta circunstancia, y la de que Mármol (o) afirma 
que Mohammad VII tenia un hijo en quien quería asegurar la 
corona de Granada, por cuyo motivo mandó matar á su her- 
mano Yúsuf (III), que tenia preso en Salobreña, y que se salvó 
por una rara coincidencia . nos habían inducido á creer que 

a nesa¡i»ion de Africa, libro i." r,\\\ 
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Mohammad As-saguir era hijo de Mohammad VII. Mas el emi- 
nente y eonoeido anticuario Sr. Delgado , que ha tenido oca- 
sión de examinar diversas monedas de los reyes granadinos, 
nos ha mostrado la copia de una en que aparece: 

i 

«Abdul-lah Algálib bil-lah (a) el vencedor por Dios) Mo- 
hammad, hijo de Nasr, hijo de Mohammad (V), hijo de Yú- 
suf (I), hijo de Isinail ebn Nasr. Dios lo ampare y favorezca. » 

Este rey no puede ser otro que Mohammad IX As-saguir. 
hijo, según parece, del príncipe Nasr, que lo era de Moham- 
mad V , en cuyo caso resulla tio, y no primo de Al-áisar, que 
al íin recuperó el trono matando á su rival. 

Fué por segunda vez desposeído por un príncipe llamado 
Yúsuf ebn Alraául. Eo la crónica de D. Juan 11 (año 31 , capí- 
tulo 205), se dice que vino á buscar al rey un caballero moro 
que llamaban Gilairc (D. Pedro Venegas), y le dijo que si en- 
traba en la vega de Granada vendría á él un infante que se 
llamaba D. Jusef aben Almao, que era nieto del rey de Granada 
que llamaban el bermejo, á quien mandó matar el rey D. Pedro 
en Sevilla. En efecto, D. Juan le tomó bajo su amparo, y le 
ayudó á ganar la corona en Í32 (6). Consta además este rey 
como hijo de una hija del rey hermejo en la genealogía de la 
casa de Granada , conservada en el archivo del Sr. Marqués de 
(>>rvera. Existe también la escritura de partición de sus bienes 
entre sus tres hijas Ebn Celim, Áhmad y Equibila (c). Por su 
padre era descendiente de Ebn Hud. rey que fué del Anda- 
Ja) En las monedas se da el titulo de Algálib bil-lah á todus los reyes, 
aunque es mas conocido por este nombre Mohammad I. 
{!>) Crónica de D. Juan //, cap. 180. 
V' No sabemos cuál seria la forma arábiga de este nombro. 
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lus (a); pero no hemos podido averiguar de donde procedía su 
denominación de ebn Almául (JjH). Este nombre se encuentra 
en los primeros tiempos del reino granadino como pertene- 
ciente á una ilustre familia que procedía de Ofrdoba (6), y el 
rey Nasr l tuvo un wacir llamado Atik ebn Almául. Ebn Jaldun 
dice en su historia de los Alahmares que los Ixínu-Axkilyolas y 
los benuI-Mául contribuyeron poderosamente á entronizarles. 
Yúsuf tenia un hermano llamado Nasr, y una hermana llamada 
Ccti-Mariem , que caso con D. Pedro Venegas. 

Habiendo muerto Yúsuf á los pocos meses de reinado, vol- 
vió el izquierdo, y por tercera y última vez fué destronado 
por un sobrino suyo llamado Mohammad ebn Ótsman el cojo 
(^j^^lt Al-áhnaf). Es el único rey que no hemos podido 
justificar con documentos arábigos; y por probable conjetura 
solamente, puesto que lodos le llaman ebn Ótsman, es decir 
hijo de Ótsman, y afirman que era sobrino de Al-áisar (c), aña- 
dimos en el cuadro genealógico un Ótsman , hermano de aquel 
rey, considerando á Mohammad X, ó el cojo, como hijo suyo. 
Creemos conveniente hacer esta advertencia , y manifestar al 
mismo tiempo la desconfianza que nos inspiran los cronistas 
castellanos acerca de los parentescos de unos reyes con otros, 
en vista de las equivocaciones en que han incurrido frecuen- 
temente. Solo nos asegura algún tanto la unanimidad con que 
todos le designan de la misma suerte; pero como podría ser 
ssobrino de Al-áisar por su madre, dejamos á otro mas afortu- 
nado en sus investigaciones la aclaración de este punto. 

[a) Según la escritura de partición de sus bienes, se llamaba su padre 
Cidi, (Ju~) Yahya Ibrahira Annayar. El mismo nombre se le da en una escri- 
tura de casamiento de Cidi Yahya, hijo de Ebn Celim v nieto de Yúsuf Ebn 
Almául, con su paricnta Ccti-Mariem, hija de Abul Casln Venegas. Pero en el 

racto de vasallaje otorgado entre Yúsuf y D. Juan II, se nombra aquel Abul 
lachach Yúsuf, hijo del arráez Abú Abdíl-lah Mohammad ebn Almául. 

(fr) ¡J^Sj JjJ! ¿i C>jJ; (Alchozamí. Manuscrito del Escorial, 

núm. 1653 en la vida del rey Nasr). 
(c) Pulgar, Garibay, Mármol ¿ce. 
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Los granadinos, descontentos con Mohammad (el cojo), 
aclamaron por rey al padre de Mulcy Hacen. La mayor parte 
de los cronistas le designan con el nombre de Ismael ó Aben 
Ismael , y le llaman primo del destronado. Tenemos por erró- 
neos uno y otro aserto. Existe «na inscripción sepulcral de un 
príncipe granadino, que murió de la peste el año 891 (a), rei- 
nando Abú Abdil-Iah (Boabdil), la cual fué publicada en ex- 
tracto por Mr. Silvestre de Sacy (6), y contiene la siguiente 
genealogía : 



«El príncipe Abul Hachach Yúsuf, hijo de nuestro señor el 
amir de los muslimes y sucesor del profeta del señor del uni- 
verso, Abun-Nasr Saad Almostain bil-lah, hijo del principe, del 
amir Abul Hásan Aly, hijo de nuestro señor el amir de los 
muslimes Abul Hachach Yúsuf Almostagní bil-lah (Yúsuf II), 
hijo de nuestro señor el amir de los muslimes Abú Abdil-lah 
Mohammad Alganí bil-lah (Mohammad Y) , hijo de nuestro se- 
ñor el amir de los muslimes Abul Hachach Yúsuf (I), hijo de 
nuestro señor el amir de los muslimes Abul-Walid cbn Nasr, 
el Ansari, el de la tribu de Jazrech.» 

■ 

(a) I)e 0 de Enero á 26 de Diciembre de 148G. 

[b) Memoireg de la Arademk des inscripliotu el belles lettres, lom IX. Entre 
las inscripciones que publicamos en la última parte de nuestro trabajo, se in- 
cluyen todas estas en su integridad. 
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De osla insm¡>cion resulta la si^uk-iiU» genealogía : 

Ismail I. 

I 

Yúsuf I. 
Mol laminad V. 



Yúsuf II. 




Abun-Nasr Saad írc\ ). 

I 

Abul Hachach Yúsuf. 

En osta época, por lo tanto, había habido ya en Granada un 
rey llamado Abun-Nasr Saád, hijo del príncipe Aly, y nieto 
de Yúsuf II. Le menciona Almaccarí en la historia de las di- 
nastías mahometanas de España, cuando llama á Muley Hacen 
«Abul Hásan Aly, hijo del sultán Saád», y al zagal «Abú Ab- 
dil-lah Mohanimad, hijo del sullan Saád» (a). Después añade: 
«el sultán Abú AbdU-lah Mohammad, bajo cuya dominación fué 
destruido el imperio de los mahometanos en España, era hijo 
del sultán Abul Hásan Aly, hijo del sultán Saád, hijo del auiir 
Aly. hijo del sultán Yúsuf, hijo del sultán Alga ni bil-lah [Mo- 
hammad V), lo cual se halla enteramente conforme con la ins- 
cripción antes citada , que pertenece A un hermano de Muley 
Hacen.» Viene á corroborar estos datos irrecusables una mo- 
neda de Muley Hacen que posee D. Antonio Delgado, y que 
contiene la leyenda siguiente: 

(«; llt&limj of llw Mohammedíim ilifimtws m $¡xi¡n, translated by P. de 
<¡;iy;ui£t)s. Libro H.\ cap. 7.°, pá^. ÍWi9. 
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« Abdul-lah (a) Algálih bil-lah Aly. hijo do Sadd , hijo do 
Aly, hijo de Yúsuf, lujo do Mohammad, hijo do Yúsuf. hijo 
de Ismail Kbn Nasr. » 

Finalmente, Hernando de Baeza en su Historia de los últi- 
mos sucesos del reino granadino (b) llama al padre de Muley 
Hacen Cad (c), y Mármol (rf) le denomina Abú Naser, es 
decir, Abun-Nasr. Palencia en la Crónica de D. Enrique !V, 
y Barrantes Maldonado en su Ilustración de la casa de Nie- 
bla (e) le llaman Ciriza, corrupción de Cidi Saad. Resulta, 
pues, que el verdadero nombre del padre y antecesor do 
Muley Hacen (ó Abul Hásan Aly) es Abun-Nasr Saad (f\. 
y no Ismail. ni tampoco Ebn Ismail, puesto que no era 
hijo de quien asi se llamase. Tampoco pudo ser primo de 
Mohammad X, el cojo, pues este, como puede verse en el 
cuadro genealógico, resulta biznieto y SaAd nieto de Yúsuf II. 

SaAd tuvo tres hijos: Abul Hásan Aly, que le sucedió, Abú 
Abdil-lah Mohammad (el Zagal) y Abul Hachad) Yúsuf, que 
murió de la poste, y á «quien eorres|)onde la inscripción arriba 
citada. 

Abul Hásan Aly se casó con una prima suya. Aixa, que 
según Hernando de Baeza era hija del rey á quien su padre 
destronó, es decir, del Cojo. Tuvo de ella dos hijos: Abú 
Abdil-lah Mohammad (Boabdil el Chico) y Abul Hachaeh Yú- 
suf. que fué asesinado en Almería. De su esclava Zoraya ^J) 



(o) Abdul-lah significa aqui simplemente «el siervo cío Dios» pues 

Aly tenia por Canija {Lsf cognomen) Abul Hásan. 

(6) Manuscrito que existe inédito en In RiliHnlcrci del Sr. Duque i!e 
Osuna y en el Escorial. 

(c) Algunos lian escrito por equivocación Cad, que no es nomlire 
arábigo. 

(d) Dcscrip»ion de Africa, libro 2.*, cap. 08. 

(e) Manuscrito. 

\f) Existe ademas una escritura arábiga de venta de la Alraicería que 
hizo el Sultán Abun-Nasr Saad h Yúsuf Ebn Seracli. 
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luvo á Saftd y Nasr, que después se bautizaron con los nom- 
bres de I). Alonso y D. Juan de Granada. 

Añadimos en el cuadro la descendencia de los Venegas y 
An-nayares tal como consta de la genealogía del Sr. Marques 
de Corvara, y que contiene algunos personajes célebres en la 
guerra de Granada. Pero debemos advertir que esta genea- 
logía, hecha en tiempos antiguos con escrupulosidad y exacta 
en muchos puntos, contiene sin embargo algunos graves erro- 
res, y cstó basada en las crónicas cristianas. Supone entre 
otras cosas que el padre de Muley Hacen, á quien también 
da el nombre de lsmail , era hijo del príncipe Nasr, hermano 
de Yúsuf Ebn Almául , siendo así que descendía directamente 
de Yúsuf II y Moharamad V. 

La cronología y orden de sucesión de los reyes de Granada 
son, por lo tanto, en esta forma : 

1 . ° Abú Abdil-lah Mohammad I , denominado Algálib bil- 

lah (el vencedor por Dios). Na«ió á fines del año de 
591 (a) en Arjona. Fué proclamado en 26 de Rama- 
dhan de 629 (6). Entró en Granada á últimos de Ra- 
raadhan de 63o (Mayo de 1238). Murió en 29 de 
Chumada 2. a de 671 (c). 

2. ° Abú Abdil-lah Mohammad II , hijo del anterior. Nació 

el 23 de Moharram de 633 (d). Proclamado en 6 de 
Xaában de 671 (e). Murió en 8 de Xaában de 70! (f). 

3. ° Abú Abdil-lah Mohammad III, hijo del anterior. Na- 



ta) De 15 de Diciembre de 1.194, á 4 de Diciembre de 1 195. (Ebnul-Ja- 
tib, Alchozamí.) 

(fe) 16 de Julio de 1232. (Alchozam!, Ebnul-Jathib, Almaccarí). 

(c) 20 de Enero de 1273. (Ebnul-Jathib, Almaccarí). Alchozamí dice el 
27 de Chumada (18 de Enero). 

(<J) 7 de Octubre de 1236. (Véase en las inscripciones la lápida sepulcral 
del jardín de los Adarves. Ebnul-Jathib, Alchozamí). 

le) 25 de Febrero de 1273. (Lápida sepulcral v autores ya citados^ 

(/) 8 de Abril de 1302. (Lápida sepulcral). 
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ció en 3 do Xaaban de 6oí> (a). Destituido en 1 .° de 
Xavval de 108 (b). Murió en 3 de Xawal do 113 (c). 
V o Abul Choyux Nasr, hermano del anterior. Nació en 
2 i de Ramadhan de C8G (d). Destituido en 21 de Xa- 
vval de 113 (c). Murió en Guadix en G de Dzul-Caáda 
de 122 (f). 

l\° AbuMValid Israail, hijo de Fárach, alcaide de Málaga, 
y de Fáthima , hermana del anterior. Nació en viernes 
1 1 de Xavval de 611 (g). Murió asesinado en 26 de 
Recheb de 123 (A). 

0. ° A bu Abdil-Iah Mohammad IV, hijo del anterior. Nació 

en 8 de Moharram de H5 (»). Asesinado en 13 de 
Dzul-híchach de 133 (j). 

1. " Abul Hachach Yúsuf I, hermano del anterior. Nació el 

28 de Rabió 2.' de 118 (k). Asesinado por un loco en 
1 .° de Xavval de 155 {i). 
8.° Abú Abdil-Iah Mohammad V, hijo del anterior. Nació 
en 22 de Chumada 2. a de 139 (m). Desposeído en 28 
de Ramadhan de 160 fn). por 

(a) 15 de Agosto de 1257. (Autor citado . 

(b) 14 de Marzo de 1309. (Idem id.) 

(c) 21 de Enero de 1314. (Idem id.) 

(rf) 1 .* de Noviembre de 1287. (Idem id.) 

(e) 14 de Febrero de 1314. (Idem id.) Según Ebnul-Jathib la proclama- 
ción de su sucesor fué en esta fecha, pero la destitución de Nasr fué en 21 
de Xawal [8 de Febrero). 

(/) 16 de Noviembre de 1322. (Idem id.) 

(gt) 3 de Marzo de 1279. (Idem id.) Alchozamí dice el 14 de Xavval, pero 
no sale la feria exacta. 

(h) 8 de Julio de 1325. Nuestros cronistas todos dicen equivocadamente 
que fué en 1322. La fecha que citamos consta de Alchozamí (que dice 27 de 
Récheb), Ebnul-Jathib (en Casiri y en el Diccionario biográfico), y de su lápida 
sepulcral que copió Alonso del Castillo. 

{») 14 de Abril de 1315. (Ebnul-Jathib, Alchozamí). 

0) 25 de Agosto de 1333. (Idem, id.) 

(k) 28 de Junio de 1318. (Autor citado\ 

(/) 19 de Octubre de 1354. (Idem id.) 

(w) 4 de Enero de 1338. (Ebnul-Jathib). 

•n) 22 de Agosto de 1359. (Autor citado). 



Abul-Walid Ismail II, hermano del anterior. Nació en 
28 de Rabié 1.* de 740 (a). Fué destronado y muerto 
en 4 de Xaaban de 161 (6), por 

10 Abú Abdil-lah Mohammad VI, conocido por Abú Said, 
el bermejo, cuñado de los anteriores, hijo del príncijje 
Ismail, y nieto del príncipe Mohammad, hermano de 
Ismail I. Nació en 1 .° de Récheb de 732 (c). Fue muerto 
por D. Pedro de Castilla en 2 de Récheb de 763 (d). 

» Mohammad V, segunda vez. Murió en 10 de Sáfer de 
793 (e). 

11 Abul Hachach Yúsuf 11, hijo del anterior. Murió en 
1 6 de Dzul-Caada de 794 {[). 

12 Abú Abdil-lah Mohammad VII, hijo del anterior. Murió 
en 16 de Dzul-híchacfo de 810 (g). 

13 Abul Hachach Yúsuf III, hermano del anterior. Nació 
en 27 de Sáfer de 778 (h). Murió en 29 de Ramadhan 
de 820 (í). 

1 4 Abú Abdil-lah Mohammad VIII (Al-áisar), hijo del an- 
terior. Destronado en 1 427 de J. C. (;') por 

1 .'i Abú Abdil-lah Mohammad IX As-saguir (el chico), hijo 

(a) 2 de Octubre de 1339. (Ebnul-Jathib\ 
(¿) 20 de Junio dé 1360. (Autor citado). 

(r) 28 de Marzo de 1332. (Ebnul-Jathib, Diccionario biográfico, Manus- 
crito del Sr. Gavangps, vida de Mohammad VI). 

(d) 27 de Abril de 1362. (Ebnul-Jathib, Diccionario biográfico, vida de 
Mohammad Yí). 

ie) 16 de Enero lie 1391. (Alchozami, Ebn JaldunK 

f) 3 de Octubre de 1392. (Idem, id.) 

(g) 13 de Mayo de 1408. (Lápida sepulcral de Yúsuf III, su sucesor, co- 
piada por Castillo}. 

(A) 16 de Julio de 1376. (Lápida sepulcral copiada por Castillo). 

(/') 9 de Noviembre de 1417. (Lápida sepulcral copiada por Alonsodel 
Castillo). 

íj) Hesde aquí basta la ¿poca de Abul Hásan Aly faltan documentos árabes 
que justifiquen las fechas, y es preciso acudir á los cronistas castellanos, no 
siempre conformes. Garibav {Compendio histórico de España), trae los años de 
J. C. y la correspondencia de la hégira, mas para este último computo se valió 
de alguna clave falsa, porque siempre resulta muy equivocado. 
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del príncipe Nasr y nieto de Mohammad V. Fué muerto 
por Al-áisar en 1 429 de J. C. 
« Abú Abdil-lah Mohammad VIH Al-áisar, segunda vez. 
Fué destronado en 1 .° de Enero de 1 432 por 
i 6 Abul Haehach Yüsuf ebn Al-mául , hijo de una hija de 
Mohammad VI el bermejo). Murió en 24 de Junio 
«le 1 432. 

» Mohammad VIII Al-áisar, tercera vez. Destronado en 
Setiembre del año 1443. por su sobrino 
II Abú Abdil-lah Mohammad X ebn Ótsman Al-áhnaf 
(el cojo). Destronado en 859 de la hegira [a) |)or 

18 Abun-Nasr Saad, hijo del príncipe Aly. y nieto de 
Yiísuf II. Murió en Almería en Mayo según unos, y 
en Abril según otros, de 1465. 

19 Abul Hásan Aly f.Muley Hacen), hijo del anterior. Des- 
poseído en Chumada 2. a . ó Récheb de 887 {6) por su 
hijo ÍBoabdil). Murió en 1485. 

20 Abú Abdil-lah Mohammad XI (Boahdil el chico). De- 
puesto en Rabié 1 ." de 888 V por su tio 

21 Abú Abdil-lah Mohammad XII (el zagal), hermano de 
Abul Hásan Aly. Fuéá su vez desposeído en 892 (d) por 

>» Abú Abdil-lah XI (Boabdil), segunda vez. Perdió el 
trono, y concluyó el imperio de los árabes en España, 
en 2 de Rabié i.' del año 897 Vi. 

(a) Del 21 de Diciembre He 1 45 4 á 10 de Diciembre de I 455 (Almnccari. 
traducción del Sr. Gavanzos). 

(b) 17 de Julio á Í5 de Agosto de 1482 (Almacran 1 . 
(r) De 8 de Abril á 7 de Mayo de 1483 (Idem . 

(d) De 27 de Diciembre de i 486 á 10 de Diciembre de « 487 íldem . 
'<•) i de Enero de 1492 Idem). 
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N4SRITA. 



Mohammad. 



i i 

Yúsuf. Ismail. 



¡, ) ( i ) : I ') 

Ismail. Aly. Yúsuf. Aly. Nasr. Aly. Mohámmad. Ibrahim. 



Nasr. Ahínad. AJy. Fárach. Ismail. Mohámmad. 



na v — Mar'tem. 




) ~r ) i ) 

Ismail II. Cais. Fáthima. Mumina. Jadicha. Xams. Zeineb. 
Nasr. 

\ 

í Yúsuf III. 15 Mohammad IX. (As-saguir). 

I" — ~ ') 

Ólsman. 14 Mohámmad VIH (Al-Áisar;. 

; 

Mohámmad X. (Al-Áhnaf}. 
| \uEa.)—Zwaya. 

Mohámmad XI. Saád. Nasr. 
(Boabdil). 



* 
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INSCRIPCIONES. 
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PUERTA JUD1CIARIA. 



Número 1 .* Sobre el arco de la puerta, en grandes carac- 
teres africanos, y en dos líneas: 

'i^jL. i—3 *iM ajw' ¿*>j¿¿\ w>L-j ^^-4' '.x» «'-^j ^ 

Jjüj x/yi J JlT ^ ^ jJ^)1 ^o! j^xii! 

X*~¿ ^ ^1 jJ¿! ^ J v^Xíi juíi ¿o^t *V 

iLilLJt ¡¿LaM Jt^l vj «jt ^ '¿'v^r-J 

«Mandó construir esta puerta, llamada puerta de la ley, 
(haga Dios por ella prosperar la ley del islam (a), así como 
ha hecho de ella un monumento de eterna gloria) nuestro se- 
ñor el príncipe de los muslimes, el sultán guerrero y justo 
Abul-Hachach Yúsuf, hijo de nuestro señor el sultán guerrero 

a) La rHiRion Mahometana. 
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y santificado Abul-Walid ebu Nasr (ti). Recompense Dios sus 
acciones puras en el islam , y benigno acepte sus hechos de 
armas. Fué construida en el mes del engrandecido nacimiento 
(del profeta), año de 749 (6). Haga Dios de ella una potencia 
protectora , y la inscriba entre las acciones buenas y perdu- 
rables.» 

2 En los capiteles de las columnas que hay á uno y otro 
lado de la puerta, se encuentra la siguiente inscripción escul- 
pida en la piedra : 

► 

H\ 9 y, w u ^ \~j -V ^ vi ¿\ >i 

«No hay Dios sino Al-lah: Mohammad (Mahoma) es el en- 
viado de Al-lah. No hay poder ni fuerza sino en Al-lah.» 

(a) Todos los reyes de Granada se llamaban elm Sasr ó Kaxrilas, porque 
descencian de Nasr, de la estirpe de Saád ebn Obadah, compañero y amigo de 
Mahoma. (Véase reseña histórica, pág. ¿1). 

(b) El mes del nacimiento del profeta, que es el de Rabié i .\ correspon- 
diente al año de 710, comenzó en 28 de Mavo, v acató el ¿6 de Junio del 
ano de .1. C. 1318. 
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PUERTA DEL VNO 



I Sobre el arco de la puerta, en caracteres africanos y en 
tres líneas: 

oXJ L5* l y JL.j <L¿ j**-^ J! ^ LiY^_, 13.C- Je 

*^vJÚJ ^SJ« ^í.L ? L»j <^Xj¿ ^».¿jLJ L» *JJt w-O ^Í»J Ll,-~« Lar-' 
a»1 Jus ^' jUJLM Li^i ¿L, ^¿J« iN A -i ^t JJJLJl ü V 

*Ub *U1 ju» ^ ,11JLM Je jAíb ^¿)t 

«Me refugio á Dios, huyendo de satanás apedreado (a). En 
el nombre de Dios clemente y misericordioso. La bendición de 
Dios sea sobre nuestro señor y dueño Mohammad (Mahoma), y 
sobre su familia y compañeros : salud y paz. Ciertamente te 

a] En el koran se da frecuentemente á salan el nombre de ei apedreado, 

Jorque según una tradición arábiga, Abraham le ahuyento á pedradas cierto 
¡a que se vio molestado pnr él con repelidas tentaciones. 
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liemos abierto una puerta manifiesta a ... para que le iierdone 
Dios tus pecados pasados y venideros, y te otorgue su cum- 
plida gracia, y te dirija por el camino recto, y te conceda su 
poderoso auxilio b r (¿loria a nuestro señor el aullan Abú Ab- 
dil-lah Algani bil-lah. Gloria «i nuestro señor el sultán Abú 
Ab-dil-lah Alganí bil-lah. Gloria á nuestro señor el sultán 
Abu Abdil-lah Alganí bil-lah » ■>;. 

2 Por el lado opuesto, en una faja que corre de abajo 
arriba junto al ajimez: 

, ¿UM Jl¿J»o£Ü» 

«El ini|>er¡o perpéluo y la gloria permanente » 

Es probable que después dijera : «para el dueño 

de esta obra» como dice en otras inscripciones semejanles. 

3 Entre los adornos . <í los lados del ajimez : 

«La dicha, la felicidad y el cumplimiento de las es|>eranzas. >» 
Hay ademas en este lado una inscripción en caracteres mas 
pequeños , que se halla ininteligible. 

a) Estas palabras pueden significar también «te bemos concedido una bri- 
llante victoria.» 
(b¡ Koran, Sura Í8, vers. 1 2." y 3.' 

c Kl sultán Abú Abdil-lah Algani bil-lah, es Mohammad V. (Véase re- 
seña histórica, pág. 37 . Todos los que se llamaban Mohammad solían llevar 
por sobrenombre Abú Abdil-lah. Algani bil-lah (contento ron Dios^ era el 
epiteto honorífico de este rey. Casi lodos los monarcas musulmanes tomaban 
uno semejante, como el que confia en Dios , el que pide ayuda á Dio», el que 
*e refugia « Dios &r 
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palacio Arabe. 



PATIO DE LOS ARRAYALES. 



1 En el arco de entrada al patio, por la parte del cor- 
redor, en caractéres cúficos: 

« Loor á Dios por el beneficio del islam (a). 

2 Idem id. dentro de un círculo: 

■ ■ 

«Gloria á nuestro señor Abú Abdil-lah.» 

3 En el grueso del arco , bajo un pequeño adorno esta- 
laclítico, en caracteres cúficos: 

^rr! «Felicidad.» 

Esta palabra se halla repetida de derecha á izquierda 
y vice versa. 

[a Es decir : por el beneficio que nos ha hecho concediéndonos la reli- 
ion musulmana. 

t2 



tío 

i Arco do entrada , |K>r la parte del patio; la misma ins- 
cripción del núm. 2 . dentro de un cuadro. 

Knlre los adornos que hay sobre el arco. Escudo de 
armas de los reyes de Granada , con una tanda dia- 
gonal , en que se lee : *^ v~JU ^ « Solo Dios es 
vencedor» (a). A los lados del escudo se halla escrita 
de derecha á izquierda y viceversa la palabra c »-»í 
« Felicidad » en caractéres cúficos. 

6 Dentro de un pequeño círculo, y acompañada de la 
-misma palabra que el escudo anterior (^r^ «Felici- 
dad»)), se halla la leyenda: 

J.M ^! wJU Y. «Solo Dios es vencedor.»» 

1 En un friso junto al techo, muchas veces repetida, la 
misma inscripción anterior. 

8 Entre los adornos del ajimez que hay sobre el arco de 
entrada : 

- 

ikkJt «La prosperidad. »» (t lútico). 

9 Alrededor del ajimez : 

«íx)or á Dios por el beneficio del islam.» 

[a) A Mohammad I solían llamarle wJU)1 (el vencedor), á lo que él 
contestaba: jAM V! ^, «Solo Dios es vencedor», leyenda que adopU» 

para sus armas v divisas. U bandera blanca de Yacub Al-Mansur, en la bala- 
lia de Alarros, Nevaba también escrita esta misma leyenda, hartas, ed. Torn- 

beiy. ;c!. 
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10 Entre los arcos de la galería contigua al palacio de 
Carlos V , hay escrita en una banda que corre de ar- 
riba abajo, la siguiente leyenda: 

M cr¿ "V* ^ ^ 
«Todos los bienes que poseéis, proceden de Dios» (a). 

11 Sobre los capiteles de algunas columnas, al arranque 
de los arcos: 

¿J»b «Salvación perpetua.» (6) (Cúfico). 

La primera palabra se halla escrita de derecha á iz- 
quierda , y la segunda de izquierda á derecha. 

1 2 En los capiteles de algunas columnas : 

& W «La eternidad (pertenece) á Dios." 

1 3 Idem por la parle interior de la galería : 

"¿y, «Bendición.» (Cúfico). 

La sílaba y. está dentro de un círculo formado |x>r 
el tf. 

II Idem id. 

«¡Oh Dios!» (Cúfico). 
■15 Idem id. por la parte del patio: 

*iM "^ wJL¿ \. «Solo Dios es vencedor.» ¡Cúfico;. 

i«) Koran, Su ra 16, v. 55. 

(6) ub significa •incolumilas.* De anui procede la frase -pedir alafia» 
< i-»U?« Al-Ariahi. 
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16 En el interior de la galería, en un friso junto al techo, 
muchas veces repetido en caractéres cúñeos : 

« 1.a felicidad y la prosperidad, son beneficios del sus- 
tentador (de las criaturas)» (a). 

17 En las paredes de la galería. Escudo de armas con la 
leyenda: «Solo Dios es vencedor.» 

1 8 Entre los adornos de las paredes: 

iLed\ ¿Lí*)I «La prosperidad continuada.» 

19 Idem id. 

*0í «Bendición.» 

20 Alcoba de la galería : 

crs UV' *!• ^' ^ ^ J*^ 

«El socorro y protección divina y una brillante vic- 
toria (sean) para nuestro señor Abú Abdil-lah, prín- 
cipe de los muslimes.» 

21 Idem id. 

¿2>\^\ wJL¿ Y, .solo Dios es vencedor.» (Cúfico). 
82 Idem id. 

«Xil ¿jü *LM jj* ^ *1 y ^J! U, 

«No hay mas amparo que el que procede de Dios, el 
glorioso , el sábio. » (Cúfico). 

» Sustentador era uno de los 99 epítetos que los musulmanes daban 
á Dios. 
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23 Entre los arcos de la galería que da paso á la torre de 
Gomares , la misma inscripción anterior, en caracteres 
africanos. 

24 En las paredes de esta galería : 

tú\ "VI ^}[¿ ^ «Solo Dios es vencedor.» ((álfico). 

En un círculo formado por los rasgos de estas letras, 
en caracteres africanos : 

¿}\ ^ ^\ JLULM Lj^i y 
«Gloria á nuestro señor el sultán Abu Abdil-lah.» 

25 Entre los arcos : 

«Loor á Dios por el beneficio del islam. » 

26 En los paredes , entre los adornos , la inscripción afri- 
cana del núm. 24. 

2T Idem id. 

«Gloria á nuestro señor el sultán Abú Abdil-lah, Al- 
ganí bil-lah» (o). 

28 En un friso junto al techo, y alrededor de la puerta 
que comunica con la torre de Gomares : 

«Dios es el mejor guardador y el mas misericordioso 
de los misericordiosas. » 

'o) Mohammad V. (Véase la nota 4.» & la inscripción núm. 1. # de la 
puerta del Vino. 
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29 Alcobas: 

jLkLJt 1 ¿nU y, «Gloria á nuestro «»nord sultán.» 

30 Idem. Escudo de armas de los reyes granadinos con la 
banda diagonal, en que se lee: «Solo Dios es vence- 
dor.)» Alrededor, entre varios adornos, cuatro veces 
repetida la misma inscripción. 

31 Idem. 

«Dios es el refugio.» 

32 Idem. 

*La4! lk*M «La prosperidad continuada.» 

La primera palabra está en caractéres cúficos, bajo un 
pequeño adorno estalactítico , y la segunda en caracté- 
res africanos, dentro de un círculo formado por los 

■ 

rasgos de la primera. 

33 Idem. 

«La salvación.» 

34 Sobre la base de mosaico de una y otra galería se en- 
cuentra el siguiente poema, que constaba de doce ver- 
sos, de los cuales se hallan hoy dia ininteligibles el .V, 
l.\ 8." v 10." ( a \ 

(« Mrlro Tawil. 
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1 U aJu^ L_i 



«Bendito sea el que te concedió el mando de sus servido- 
res, y ensalzó por tí el islam cumplida y benéficamente.» 

«'¡Cuántas veces te acercaste por la mañana á las ciuda- 
des de los infieles , y fuiste por la tarde árbitro de la vida de 
sus habitantes!» 

«Les impusiste el yugo de los cautivos (a) , y amanecieron 
en tu puerta construyendo los alcázares, como servidores 
tuyos. » 

«Conquistaste á Algeciras (6) por fuerza de armas, y abriste 
al socorro una puerta que estaba cerrada » fe). 

(a) Castillo, Dernburg y Gayangos ^L-^*. Es indiferente para el sen- 
tido y para el metro una ú otra lección. 

(6) Mohammad V recuperó á Algeciras, que, desde el año 1344 en que 
la conquistó D. Alonso XI, siendo rey de Granada Abul Hachach Yusuf I, se 
hallaba en poder de los cristianos. 

(c) Algeciras era el puerto por donde venian del Africa los beni-Merines 
á combatir á los cristianos, y tal fué el intento de Mohammad al apoderarse 
de aquella ciudad, abrir paso á estos poderosos auxiliares. 



(«) 

«Si á escojer se diese al islam lo que roas desea, cierta- 
mente no escogería sino que vivieses v fueses salvo.» 

" w 

«¡Oh hijo de la excelsilud . déla mansedumbre, déla 
fortaleza y de la generosidad, que aventajas en altura á las 
estrellas, ruando te elevas» V>. 



(a; Este verso, según Alonso del Castillo, en cuyo tiempo se consérvala 
el poema integro, decía asi: 

uY antes della conquistaste veinte lugares, é hicistes todas sus riquezas 
bienes de tus ejércitos.» {Manuscrito del Sr. D Serafín Estébanez Calderón'. 

(6) Los dos versos que aquí faltan, según el texto y traducción de Casti- 
llo, dicen : 

U-LjI ^.>-? »S> \j j L»;jl 

tY verdaderamente resplandecen las flores de la grandeza en este tu 
asiento, con lo cual la mano de la liberalidad se jubila y se contenta.»— Y 
sus retratos aparecen en cada encuentro mas claros que perlas compuestas 
unas con otras.» Ni esta traducción es exacta, ni el texto pudo estar como le 

trae Castillo. Sin duda debía leerse: ^ J&lt ~^ en el pri- 

- e ^ 

mero, y ^ j^l?^ en el segundo, como supone Dernbnrg, pues 

de otra suerte no están conformes con el metro. La traducción mas ajustada es: 
«Pues los resplandores de la magnificencia iluminan de tal manera tu puerta 
(6 tu corte) que la liberalidad se sonríe de júbilo y de contento.— Sus huellas 
en toda acción generosa se muestran mas claras y resplandecientes que las 
perlas ordenadas (ó ensartadas en un collar.]» 

(e) Castillo traduce «las estrellas en su apogeo» suponiendo que clip' 

se refiere h ^a¿. Creo que en este caso debería decir ^-^>\ por ser pa¿ 

plural fracto que no expresa seres racionales del género masculino (Sacy. 
Gram. v. 2.*, páginas 229 y 230), y entiendo que el verbo se refiere al 
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(») 

«lias asegurado aun á las débiles ramas del soplo de la 

brisa (b) . y has impuesto pavor aun á las estrellas en el cen- 
tro del cielo.» 

«Pues si la luz de las estrellas es trémula, solo es por 
miedo , y si las ramas del ban ( c) se inclinan (d) . es para di- 
rigirte acciones de gracias (e). » 

a) Este verso decía : 

güb! ^lk)L» JS Xi U ¿r¿ i^j LSM\ ^ 

«Te has elevado en el horizonte del imperio con la clemencia, para ilumi- 
nar lo que estaba envuelto en las tinieblas de la tiranía.» 

(b) fes decir : libras de toda perturbación aun á tus mas ínfimos vasallos. 

(f) Especie de sauce que destila un liquido á que se atribuyen grandes 
virtudes medicinales. 

(<f) Dcrnburg. Jl— 

(«) Castillo y todos los que posteriormente han tomado por base el texto 
de este traen L^'i: el original présenla L^-..*. 



■ 

13 



CORREDOR 0 ANTESALA DE EMBAJADORES. 



3.'» En el grueso del arco, que da entrada Á este corredor. 



(a) Es una creencia muy general en Granada, y fundada en una tradición 
consignada por el P. Echevarría (Paseos por Granada, volúm. 1." pág. 16), 
la de que estos nichos servían para dejar en ellos los zapatos, en muestra de 
respeto, antes de entrar en la estancia del monarca. Los hay también en el 
arco de entrada de la sala de Embajadores ó Gomares y en la sala de las dos 
Hermanas; pero estos últimos no se hallan en el arco de entrada, sino en el 
que comunica con el corredor que antecede al mirador de Lindaraja, v esta 
circunstancia y la de que en los versos que hay alrededor de estos nichos, y 
solo en ellos, es donde se nombra frecuentemente el vaso 6 jarrón, y se con- 
tienen frases alusivas al agua, como : «yo doy alivio al sediento» (inscripción 
nüm. 57), *el que á mí se acerca para apagar su sed» (inscripción núm. 59), 
y otras semejantes, nos confirman en la creencia de que servían para colocar 
en ellos vasos 6 jarrones con agua, y de que lo de los zapatos es una vulga- 
ridad como otras muchas. Según nos ha manifestado el Sr. Gayangos, en las 
poblaciones de la costa de África se ven aun esos nichos á la entrada de la* 
habitaciones, y en ellos se colocan grandes jarrones de porcelana, 
fe) Metro Raml, 5.» especie. 



hay á cada lado un pequeño nicho (a), alrededor del 
cual se lee una poesía de cinco versos esculpida en la 
piedra. La de la derecha dice así (6): 
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«Soy como el asiento engalanado de una esposa . do- 
tada de belleza y de perfecciones.» 
«Mira este vaso , y conocerás la exacta verdad de mis 
palabras. » 

«Contempla con atención mi diadema: la encontrarás 
semejante á la aureola de la luna llena.» 
«Ebn Nasr (a) es el sol de este orbe en explendor y 
belleza.» 

«Perpétuo sea en su elevado puesto, seguro de la 
hora del ocaso» (b). 
36 Alrededor del nicho de la izquierda (c): 

& J L¿! 

sL-^J -x_i 

«Soy un glorioso monumento para la plegaria : su di- 
rección (rf) es la dirección de la felicidad.» 
«Te parecerá este vaso un hombre de pie, cumpliendo 
con la oración» (e). 

(a) Aunque todos los reyes de Granada se llamaban Ebn Nasr, ó descen- 
diente de Nasr, como se ha dicho en la nota 2. a á la inscripción núm. 
hubo uno particularmente designado con este nombre, y fué Abul Walid Is- 
mail I, que no debe confundirse con Nasr, cuarto rey de esta dinastia. 

(fe) Ls decir: jamas llegue la hora de su abatimiento. 

fe) Metro Ranal, 5.» especie. 

[d\ Dernburg v Gayangos O-.—. Castillo ¿y-. Conjetura 

Dernberg que la dirección á que se hace aquí referencia es la de la Meca, 
que es el punto hácia donde se vuelven los mahometanos para sus oraciones. 
El poeta compara este pequeño nicho á un santuario. 

(e) Suponiendo que el destino de estos nichos fuese, como hemos manifes- 
tado anteriormente (inscripción núm. 35, nota 1. a ), el de conservar jarrones 
con agua, se comprenden mejor estas alusiones. Un jarrón colocado dentro de 
él, podía, según el gusto de la poesía árabe, compararse con un devoto den- 
tro de un santuario. De otra suerte, no se comprende cual sea el objeto de la 
comparación . 




«Y que apenas la concluye se apresura á repetirla» (o). 
« Por mi señor ebn Nasr. ennobleció Dios sus servi- 
dores. » 

«Pues le hizo descendiente del señor de la tribu) de 
Jázrech f6j Saád ebn Obada» (e). 

(a) También se. puede entender este verso con relación al vaso ó jarrón, 
traduciendo : «cuantas veces se concluye lo que contiene, se apresuran á vol- 
verle á llenar.» como observó Dernbufg en las notas a esta inscripción. 

b l Castillo y Dernburg . ^atr' 

(c) Saád ebn Obada. ebn Haretsa, ebn Abi Hazima. ebn Tsaálaba, ebn 
Tarif. Fué jefe de la tribu de Jázrech y uno de los amare», ó sea de los que 
protegieron a Mahoma durante su huida de la Meca á Medina. Desde entonces 
se contó en el número de los mas ardientes y decididos partidarios del isla- 
mismo y del profeta, quien le tuvo en grande aprecio, y se valió de sus con- 
sejos en muchas ocasiones. Según los autores árabes, por demAs prolijos en 
referir anécdotas y curiosas particularidades, era muy dado i los placeres 
gastronómicos, y solía regalar diariamente á Mahoma ciertos manjares deli- 
cadamente condimentados. Murió el año 15 de la hégira, dejando varios hijos, 
de los cuales el mas celebre fué Cais, nombrado gobernador de Egipto por el 
califa Aly, cuyo empleo perdió al poco tiempo. Muerto Aly, siguió el partido de 
su hijo Ábul Hásan contra Moawia, hasta que este fué reconocido por califa, 
en cuyo tiempo volvió á Medina, donde murió el año 59 (1678-9 de J. C'. 
De este personaje se preciaban de descender los reyes de Granada, aunque los 
cronistas arábigos jamás lograron poner en claro la genealogía integra. Ar- 
razí, citado porEbnul Jathib {Diccionario biográfico manuscrito del Sr. Ca- 
vangos; en la vida de Mohammad I. dice: 



«Dos fueron los que vinieron á España de la estirpe de Saád ebn Obada: 
uno de ellos se estableció en tierras de Takeruna (Ronda), y el otro en una al- 
quería cercana á Zaragoza, llamada alquería de Jázrech (ó'de la tribu de Jáz- 
rech^.» La familia de este último se trasladó á Arjona cuando el territorio de 
Aragón fué conquistado por los cristianos, y allí nació Mohammad I, fundador 



guen : Abú Abdil -lah Mohammad, Algalib-bil-lah, ebn Yúsuf, ebn Nasr. 



de Mohoma), Al-Jazrechl ;ó de la tribu de Jázrech). Ebnul Jathib, Diccionario 
biográfico. — AlchozamS { ^'Ía'i. manuscrito árabe del Escorial, número 





1653, 16.48 de Casiri. 
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31 En el grueso del arco, sobre los nichos : 
jLjL* «Salvación ». (Critico). 

38 Idem id. 

«La felicidad.» (Cúfico.. 

Esta palabra se halla repetida de izquierda á derecha, 
y de derecha á izquierda. 

39 Idem id. 

¿j> «Bendición.» (Cúfico). 

40 En la antesala ó corredor, sobre la base de mosaico, 
repetido varias veces: 

«Anuncia á los creyentes el socorro divino, v una vic- 
toria próxima., 

ti En las paredes : 

"Gloria á nuestro señor Abú Abdil-lah. 

42 Idem id. 

*yi w ^ 

«Solo Dios es vencedor.» (Cúfico). 

43 ¡ja misma inscripción anterior, en caracteres africanos. 
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41 Idem ¡d. 

¿SLl UCJ »j & ilM 

»«p"»^^^ ^^^^^^^^^ 

«Dios es el refugio en toda tribulación.» 

45 Idem. Escudo de armas de los reyes granadinos con 
la leyenda: «Solo Dios es vencedor;» alrededor, en ca- 
racteres cúficos : i-^r' « La bendición. •» 

46 ta misma del núm. 41 , en distinta forma. 

47 En caracteres cúficos: 

i^ji «Bendición.» 
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i8 Arco de entrada ; entre los adornos : 

«Gloria á nuestro señor Abul Hachach: sea tirandc el 
auxilio que Dios le preste» (a). 

49 Idem id. 

«Loor á Dios por el beneficio del islam.»- 

50 Idem id. (Cúfico). 

di' V wJU Y. 

«Solo Dios es venador.» 

51 Idem id. 

¡L&il ¿UN 

«La prosperidad continuada.»»— 1.a primera palabra se 



(a) 0 sean grandes y gloriosas sus victorias, porque entre ellos el am- 
paro ó favor de Dios equivalía á la victoria. 
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halla escrita en cúfico, y la segunda en africano, den- 
tro de los rasgos de la primera. 

52 Idem id. La misma del núin. 50 , en caracteres afri- 
canos. 

53 Idem id. 

M «¡Dios!»» 

Dentro de un círculo formado por los rasgos de estas 
letras: «Solo Dios es vencedor.» 

54 Entre los adornos, alrededor de los nichos: 

«Bendición. El poder (pertenece) á Dios. La gloria (per- 
tenece) á Dios. El imperio (pertenece) á Dios. La eter- 
nidad (pertenece) á Dios.» 

55 Dentro de los nichos: 

«La grandeza (pertenece) á Dios. El poder (pertenece) 
á Dios. La gloria (pertenece) á Dios. La eternidad (per- 
tenece á Dios.» 

56 Alrededor del nicho de la derecha: 

«Loor á Dios único. Apartaré de Yúsuf el daño de lodo 
mal de ojo, con cinco sentencias: di: yo me refugio 
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al señor de la aurora: gracias 'sean dadas) á Dios. 
Apartaré de Yúsuf el daño de todo mal de ojo, con 
cinco sentencias: di: yo me refugio al señor de la au- 
rora. El poder pertenece n Dios» (a). 

:í7 Sobre la inscripción anterior (h) : 



(«} Esta creencia del mal de ojo es muy antigua. El pueblo árabe, supers- 
ticioso de suyo, tenia gran número de preocupaciones muy singulares, que 
fueron llevadas por los moriscos, ya degenerados é ignorantes, al último grado 
de exageración. Habia multitud de agüeros y dias determinados del mes, que 
eran favorables para ciertos actos y empresas, y adversos para otras, como 
navegar, combatir, casarse, edificar, comprar y vender, y multitud de cosas 
de menos importancia. A lo que mas temor manifestaban era á las hechicerías 
maleficios, por lo cual usaban diversos amuletos, que consideraban infali- 
le preservativo, y consistían por lo regular en una especie de medalla con 
algunas palabras del koran. (Véase la nota & la inscripción núm. 71). Entre 
otros pueblos ha sido también frecuente la creencia de que ciertas miradas 
eran nocivas, y producían flaqueza y endeblez. En la Egloga 3.' de Virgilio 
se lee : 

víx ossíbus hserent: 
Nescioquis teneros oculus mihi fascinat agnos. 

Un comentador añade : opinabanlur velere*, sohtm adtpectum hmninis in- 
vidioñ noxium el patiferutn este, pnuertitn iis, qui nondum firmo el ro- 
busto rorpore essent, velut infaniibus el leneñtt adhuc pecoribtu. Entre nosotros 
no han faltado tampoco pacientes mongos, que hayan agotado el jugo de su 
mente discurriendo acerca de las brujas, duendes ckc. Conozco volúmenes en 
folio de mole fiáis. 
(6) Metro Cámil. 
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«Loor a* Dios. Aventajo ¡i los mas hermosos coa mi 
adorno (o) y mi diadema (6), y se me inclinan amo- 
rosamente los luceros desde el zodiaco. » 
«El vaso que hay en mí parece un devoto, que en el 
kiblah (c) del santuario ruega á Dios enternecido» (d). 
«Seguras están contra las injurias del tiempo mis gene- 
rosas acciones, que dan alivio al sediento y socorro al 
necesitado. » 

«Como si yo (c) hubiera tomado {[) la liberalidad de la 
mano de mi señor Abul Hachadlo [g). 

m 

(a) Castillo y Dernburg ^slaH 

(b) Castillo y Dernburg 

(c) El kiblah es el panto del horizonte hacia el cual se vuelven los ma- 
hometanos para orar, que siempre debe ser en dirección á la Meca Suele 
traducirse por el mediodía, aunque la verdadera situación de aquella ciudad 
con respecto a nosotros sea al S.K. Todas las mezquitas se hallan dispuestas 
de tal manera, que el santuario ó mihrab se encuentre dirigido al kiblah, por 
lo cual, antes ue proceder á su construcción, se determina este punto por 
medio de cálculos astronómicos. 

(<f) Véase la nota 1." de la inscripción num. 35, y la 3.' de la 36. 

(e) Castillo y Dernburg <jLCi . Es indiferente para el sentido y para el 
metro una ú otra lección. w 

(f) Dernburg •j^jJu^\ 

(g) La humedad simboliza entre los árabes la liberalidad. Entre el jarrón 
del agua y la mano liberal del Califa hay, por lo Unto, una relación de que el 
autor se aprovecha, para llegar por medio de una transición natural al ñn 
acostumbrado de este género de poesías, que es la expresión del deseo de 
prosperidad y ventura para el monarca. 
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«No deje de brillar eii mi cielo cual explendente luua, 
tanto tiempo como la luna continúe brillando entre las 
tinieblas de la noche.» 

58 Alrededor del nicho de la izquierda. La misma ins- 
cripción del núm. 56, con la diferencia de que esta dice 

al principio: >_ & «Loor á Dios, 

que es digno de loores» en vez de *Ú Xgl\ «Loor 

á Dios único», y de que concluye ¿ -S^' «Loor á 

Dios» en vez de *U 'ij¿JÚ\ «el poder es de Dios» (a). 

59 Sobre la anterior (b) : 

¡o) En vez de esta inscripción del nicho de la izquierda, que con corte 
diferencia es una repetición de la que hay en el de la derecha (núm. 56), 
trae D. Pascual de Gayangos (Plans, elevaíions, section* atui details of Ihe 
Alhambra), otra concebida en estos términos: 

«By the sun and itsrising brightness; by the moon when shc followes 
him; by the day when itshowcth itssplendour; l»y the nijjht when itis cove- 
red with darkness; by the Heaven and him who built it; by the earth and 
him who spread it forth; by the soul and him who completely formed it, and 
¡nspired into it wickedness and pietv, there is no Deity bul Allah.» El ar- 
quitecto inglés Owen Jones, que hizo los calcos de que se valió el Sr. Ga- 
yangos para su traducción , no determinó con exactitud los parajes en que 
se hallaban las inscripciones ; así es que en este sitio no se encuentra seme- 
jante leyenda, y si solo la que hemos dado. Mas arriba, en una banda mas 
larga, se halla, alrededor del nicho de la derecha, el poema núm. 57, y en el 
déla izquierda el 59, que Owen Jones supuso equivocadamente en el mirador 
de Lindaraja. Del mismo modo supuso las inscripciones números 35 y 36 en 
el arco de entrada del patio del estanque ó de los Arrayanes, y el poema nú- 
mero 142 en la sala de las dos Hermanas. 
(b) Metro Cámil. 
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E^ 1 » 

c ■ 

««Los dedos de mi artíGce labraron sutilmente mis di- 
bujos, después que fueron ordenadas 1as joyas de mi 
corona.» 

««Imito al trono de una esposa y aun le aventajo, pues 
yo aseguro la felicidad de los conyujes.» 
«El que á mí se acerca aquejado de la sed, hallará (a) 
agua pura y fresca, dulce y sin mezcla alguna.» 
««Como si yo fuera el arco iris cuando aparece, y el sol 
mi señor Abul Hachach » (6). 

«No deje su morada de ser guardada tanto tiempo como 
la casa de Dios (c) continúe siendo lugar de peregri- 
nación» (rf). 

[a] Dernburg ^--V 

(b) El arco iris es si^no de ventura, y como le producen los rayos del sol, 
quiere decir: «Soy benéfico porque mi señor Abul Hachach me ha hecho tal.» 

|V) La Meca. 

(rf) En la traducción de D. Pascual Gayangos, tiene esta poesía un verso 
de mas , que no existe en el original , ni* sabemos de dónde le copió Owen 
Jones. Dice así : 

«A monarch whose hands distribule gifls to tbe needy as often and pro- 
fusely) as thc waves (succeed each olhers*.» 
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tiO Kn lu sala, en caracteres cúficos: 
Lili /ül ^O. 'Jb ^1 

«¡Oh Dios; para tí las alabanzas constantemente: para 
ti las acciones de gracias incesantemente!» 

* 

01 Idem id. 

'Jji jS¿¿\ oXK *IM bÜ^ ^i' OXJ ^1 

c¡Oh Dios, para tí las alabanzas constantemente; oh 
Dios, para tí las acciones de gracias incesantemente!» (a). 

(a) Estas dos inscripciones, que solo se diferencian en las palabras diM L>, 

se hallan repetidas en grandes medallones alrededor de la sala. Don Pablo l/0- 
zano [Mon. ar. de España), trae la del núm. 61, y ademas otra concebida en 

estos términos: JJt L Ijib jl^I oXJ a ¡Oh Dios , A ti sea dada 

la alabanza perpétuamenie, oh señor!» y añade: «este letrero está escrito con 
tal primor, que puede leerse por la parte inferior y por la superior, volviendo 
la estampa.» Muchas inscripciones hay en la Alhambra de izquierda á dere- 
cha, contra el sistema regular de los árabes (números 5, 7, 11, 38 ¿ce./: 
generalmente suelen constar de una sola palabra, que ademas se halle repe- 
tida de derecha á izquierda según el orden natural, y que por lo muy fre- 
cuente y conocida no pueda dar lugar á duda; pero ninguna hay que se lea 
»or la parte inferior y por la superior, porque estando fijas en la pared no 
Hieden volverse, como el intérprete referido hace con la estampa. En una de 
as muchas mal llamadas restauraciones que en los tiempos pasados ha sufrido 
la Alhambra, se halló que uno de los medallones, que contiene la inscrip- 
ción núm. 61, habia perdido su segunda mitad, y en vez de copiarla de otro 
de ellos, los restauradores no hallaron medio mejor de suplirla falta que ha- 
cer un vaciado de la primera mitad, que se conservaba íntegra, y colocarlo á 
continuación ; pero aun esto fué ejecutado con tan mal acierto, q'oe las letras 
resultaron al revés, por cuyo motivo se ve hoy dia la mitad de la inscripción 
en su antigua forma, y la misma á continuación en posición inversa, notán- 
dose claramente la señal de la división de una y otra. Los que hicieron los di- 
bujos para los Monumento» árabes de España copiaron este medallón, cuyo 
grabado hizo á Lozano considerar como un primor de los árabes lo que solo 
era torpeza de los restauradores. 



IIU 

(i¿ Entre los adornos de las paredes : 

« La gloria perenne (perlenece) á Dios. El imperio per- 
istilo (pertenece) á Dios único. » 

«3 Idem id. 

«La grandeza (pertenece) á Dios. I,a gloria (pertenece) 
á Dios. La eternidad (pertenece) á Dios. El imperio (per- 
lenece) á Dios. El poder [pertenece) á Dios único. » 

(i 4 Idem id. 

«Solo Dios es .vencedor. » 
05 Idem id. 

« La eternidad (pertenece) á Dios. La gloria {pertenece) 
á Dios.» 

(>ti Idem id. 

*1M s^waj «E| amparo de Dios.» 
67 Idem id. 

«(¡loria á nuestro señor Abul Hachad».. » 
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G8 Idem ¡«I. 

'¿ ji «Bendición.»» 

69 Idem. La misma inscripción del núm. Gi, en caracte- 
res cúficos. 

70 Idem. (Cúfico): 

imperio (pertenece) á Dios. » 

li Sobre el arco de la alcoba que hay frente «í la puerta 
principal, en una banda ó friso: 

^ ^ ¿# & JS W-J ^Lj Je 

c r^í J 

« Sobre su familia, salud y paz. Di: yo me re- 
fugio al señor de la aurora , (huyendo) de la maldad de 
sus criaturas, y de los males de la noche oscura cuando 
nos sorprende , y de la maldad de las que soplan en 
los nudos , y de (a) 



(a) Esta inscripción se halla truncada en su principio y fin. El principio 
debió ser la fórmula con que encabezaban los árabes todos sus escritos, & 
saber: «En el nombre de Dios clemente y misericordioso; la bendición de 
Dios sea sobre nuestro señor Mohamniad y sobre su familia; salud y paz.* Lo 
restante es la sura 113 del koran, llamada Surat-ul-falk «sura de la aurora,* 
que completa es como sigue : «di : yo me refugio al señor de la aurora, hu- 
yendo de la maldad de sus criaturas, y de los males de la noche oscura cuando 
'nos sorprende, y de la maldad de las 'que soplan en los nudos, y de los males 
que pueden ocasionarnos los que nos envidian.» Por las que soplan en los 
mulos se entienden, según los intérpretes del koran, unas hechiceras judias 
que hacían cierta clase de nudos, y soplaban en ellos para verificar sus sortile- 
gios. Mahoma, se dice, Fué hechizado de esta manera por un judio, que sus- 
pendió en un pozo un hilo con once nudos; el ángel Gabriel reveló á Mahoma 
el secreto, y le inspiró la sura 1 13 y la 11 -i, que es semejante, con cuya re- 



Ti Sobre el arco principal de la sala. (Cúfico): 

^.Cül «Gracias (sean dadas) á Dios.» 
T¿ Idem id. 

c JUi J ^ ¿Jtoj ¿S¿ü. 

«El socorro y protección de Dios y una victoria ma- 
nifiesta (sean) para nuestro señor Abul Hachad), prín- 
cipe de los muslimes.» 

74 En las paredes de la sala, por encima de los arcos de 
las alcobas, en grandes medallones y en caracteres cú- 
ficos, hay una inscripción cuya primera mitad no he- 
mos podido descifrar, por la altura á que se encuentra 
y por su complicada forma. La segunda mitad dice: 

A»! ^LxM ¿M 

«Porque Dios es el que todo lo facilita.» 

75 En un friso, á considerable altura, en grandes carac- 
teres africanos: 

*s¿> je T lsA\ ^XUl jUJLJ! ^.jijz 

«Cloria á nuestro señor el sultán, rey belicoso Abul 
Hachach : sean gloriosas sus victorias.» 



petitta lectura se vió libre de aquella maligna influencia. Por esta razón son 
llamadas ^¿¿4' «Lis dos (suras) preservativo,» y solían llevarse escritas 

en forma de amuleto, y colgadas al cuello para librarse de aquel imaginario 
poder satánico. Li surá 113 es el preservativo para los peligros del cuerpo, 
y la t H para los del alma. 
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16 En un pequeño círculo . 

«Dios preste su ayuda á nuestro señor Abul Hachar h.» 

ALCOBAS. 



11 Alcoba del centro, frente al arco de entrada de la sala. 
En una banda ó friso á derecha é izquierda se encuen- 
tran los siguientes versos (a) : 

j. - t v j ! ***** crrr^ ¿r* ^-r^ 
^pJYÍj J*_~Jl, ^r-r^lí jjkJ 
' ^ vLj-j (jr 3 ^^ 1-..JUH jL*JL_M £_» 

-V.^ 



(a) Metro Tawil. 



45 
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«Te saludan (a) de mi parle {b) por mañana y larde 
bocas de bendición . de prosperidad , de felicidad y de 
amistad.» 

«Esta es la cúpula excelsa , y nosotras (e) somos sus 
hijas, pero yo tengo mayor excelencia y gloria que 
todas las de mi linaje. » 

«Soy como el corazón entre los miembros, pues estoy 
enmedio de ellos, y en el corazón reside la fuerza del 
espíritu y del alma.» 

«Aunque mis compañeras sean los signos del zodiaco 
de su cielo, á mí sola pertenece, no á ellas, la gloria 
de poseer un sol.» 

«Me vistió mi señor , el favorecido de Dios (d) 

«E hizo de mí el trono de su imperio (e); sea su alteza 
mantenida por el señor de la luz y del asiento y trono 
divinal.» 

78 Sobre el ajimez de esta alcoba : 



«Loor á Dios por el beneficio del islam.»— Las dos pri- 
meras palabras están en caractéres cúficos, y las demás 

(ni Castillo, Dernburg y Gayangos ^¿.C^ . 



(r) Las alcobas. 

(rf) Lo restante de este verso se halla hoy día cubierto de yeso. Según 
Castillo decía: 



tMe vistió mi señor, el favorecido de Dios, Yúsuf, con un trage de gloria 
y excelencia cual no otro.» 

(e) En esta alcoba tenían su asiento los reyes en las recepciones y solem- 
nes ceremonias. 




(b) Lozano ^ por ^ . 



Digitized by Google 



en africano , dentro de un cuadro formado por los ras- 
gos de las primeras. En un medallón figurado por las 
mismos rasgos, bajo el cuadro: «Solo Dios es ven- 
cedor.» 

79 En los capiteles de las columnas de los arcos de en- 
trada de algunas alcobas: 



«Todos los bienes que tenéis proceden de Dios.» 

80 Idem id. 

¿&\ \~¿ <tit ^ di ^ 

«No hay Dios sino Dios; Mohammad es el enviado 
de Dios.»» 

81 Idem id. 



«Aquel cuyas palabras son buenas y cuyas magnánimas 
acciones son gloriosas.» 

82 Idem id. 



«Pocas palabras salgan en tu salutación.» 
83 En las paredes de la alcoba del centro : 

¿La4l iLL¿M «La prosperidad continuada.» 





116 

Sobre la inscripción anterior: j¡J*M «La gloria (per- 
tenece) á Dios. » 

84 Idem id. (Cúfico): 

«La eternidad (pertenece) á Dios. La gloria (pertenece) 
á Dios.« 

85 Alrededor del ajimez de la alcoba del centro: 

«Loor á Dios por el beneficio del islam.» 

86 En las paredes de algunas alcobas : 

*M W «La eternidad (pertenece) á Dios.» 
8T (Cúfico): 

«Dios es el refugio en toda tribulación.» — Sobre la an- 
terior: «Lqs bienes que tenéis proceden de Dios.» 

88 (Cúfico): 

*0? «Bendición.» 

89 Dentro de un círculo, en las paredes de las alcobas de 
la izquierda: 

«Gloria á nuestro señor el sultán Abúl Hacbach. Dios 
le preste su ayuda.» 
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90 (Cúfico): 

^ «Prosperidad." 

91 En una faja á derecha é izquierda en las paredes de 
muchas alcobas: 

<< El socorro y protección divina y una victoria mani- 
fiesta (sean) para nuestro señor Abul Hachach, príncipe 
de los muslimes.» 
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PATIO DE LOS LEONES. 



92 Sobre el capitel de una de las medias columnas del 
arco de entrada: 

^\ ¿+¿¡\ b>y ^ ^¿j^n 

«El socorro y protección divina y una victoria ma- 
nifiesta (sean) para nuestro señor Abú Abdil-lah, prín- 
cipe de los muslimes.» 

93 En el capitel de otra media columna del arco de en- 
trada : 

«Gloria á nuestro señor el sultán Abú Abdil-lah Al- 
ganí bil-lah (a); Dios proteja su imperio y gloriGque 
sus victorias.» 

94 En las paredes de las galerías (Cúfico): 

iuSlj iL¿l& «Prosperidad perpétua.» 

95 Idem (Cúfico) : 

^rsí «Felicidad.» 

(a) Mohammad V 
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96 Idem id. 

*i5 j^i» «Loo r á Dios único.» 

97 Idem (Cúfico): 

«Bendición.» 

98 Idem id. 

. ^^^^ 

b «Solo Dios es vencedor.» 

99 Idem (Cúfico): 

í3jl JJÜ ^ <M 
«Dios es el refugio en toda tribulación.» 
100 Idem id. 

«Los bienes que poseéis proceden de Dios.» 
101 Idem (Cúfico) : 

*Ü -V^ «Loor á Dios.» 
! 02 Idem dentro de un círculo : 

JJb ^¿Jl *LM juc J LkJUi L¿^ > 

«Gloria á nuestro señor el sultán Abú Abdil-lah Al- 
ganí bil-lah.» 

103 Idem id. 

«lxx>i á Dios por el beneficio del islam.» 



120 

104 Idem (Cúfico): 

«1M >!! ^_Jt¿ Yj „Solo Dios es vencedor.» 

1 05 Sobre los capiteles de las columnas solas : 

*LM Xa ^o! Lj^l 

«Gloria á nuestro señor Abü Abdil-lah.» 

1 00 Sobre los capiteles de las columnas apareadas . 

jAJL j»S\ xa > 
«Gloria á nuestro señor Abú Abdil-lah Alganí bil-lah. >» 

101 Sobre los capiteles de las columnas agrupadas: 

íSJLj ¿d\ <1M ^ ^< ¿.L^l JjUI J1LJI Ü5y > 

«Gloria á nuestro señor, el sultán justo y aterrero Abú 
Abdil-lah Alganí bil-lah.» 



FUENTE. 



1 08 Alrededor de la taza inferior (a) de ta fuente de lo» 
leones se halla el siguiente poema esculpido en la 
piedra (b) : 



(o; Según la opinión de algunas personas inteligentes en la arquitectura 
de los árabes, esla fuente debió constar en su origen de la taza inferior sola, 
descansando inmediatamente sobre los Icones, y hallándose de esta soertc á 
una altura proporcionada para la ablución. Los adornos de la taza superior 
son en efecto de un trabajo menos esmerado, y revelan los vanos esfuerzos de 
un artífice mas moderno por imitar las prolijas labores arábigas. 

(6) Metro Tawil. Algunos versos de este poema y muchos de los de la sala 
de las dos Hermanas fnum. 124). están tomados de una casida ó poema com- 
puesto en alabanza de Moliammad V (algani bil-lah) por el wacir Abú Abdil- 
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l-W fL/*! ^ 
— ^ U-+¿ 

— ^>-¿- PjJ j í-íj-^-^j 

^ Jl_ ^ 
iL^« 4 j a r-?' ^ r""^ vJ > .$.1 ** tj.fi. 

- — '—^ ¿j-r*^ J L — * H 1 —^' 
UjLís. ^ 1 . * LjI jJuj *Jlj 

L-v*-*^ .U' jt jj 

I — íj! — sA\ w'-— • > & ■• ^ j 



^ ^ ^- J! ^ 

L-Sj^jr 1 ft : . , y— >!! J! ^.n 
wO-¿ ¿1 Litó ^_*~¿.t j¿j 

L-joL_/>!í ¿\ — Jt jffl- r ¿.T 
^ jL_/Ü« ^ ^ l_j 



lab Mohamraad ebn Yúsof ebn Zenircc, discípulo del célebre historiador 
Ebnul Jalhib. En la biblioteca de Paris existe un manuscrito (núra. 1377). 
que contiene, ademas de otras varias cosas, gran número de poesías de Ebn 
Zemrec, y entre ellas la casida mencionada. Dernburg tuvo ocasión de ver y 
consultar este interesante manuscrito, y valiéndose de su autoridad, hizo va- 
rias correcciones exactas al texto de Castillo, Lozano v Shakspcaiv. 

10 



L-o! 1! JL_j bL-st 

«Bendito sea el que concedió al imán (a) Mohammad 
mansiones deleitosas, que son por su belleza la gala de 
las mansiones.» 

«Sino, este es el jardin; en él (¿, hay obras tan pe- 
regrinas, que no ha permitido Dios haya otra her- 
mosura que pueda comparársele fe). 
.«Y estas figuradas (</) perlas de trasparente (e) clari- 
dad , que engalanan ([) los bordes con una orla (y) de 
aljófar.» 

«Líquida (h) plata que corre entre las joyas, y que 
no tiene semejante en belleza por su blancura y tras- 
parencia.» 

«Confúndense á la vista el agua y el mármol (í), y no 
sabemos cuál de los dos es el que se desliza.» 
«¿No veis cómo el agua corre por los lados, y sin em- 
bargo se oculta después en las cañerías ? 
«A semejanza de un amante cuyos párpados están hen- 
chidos de lágrimas , y que las oculta por miedo de un 
delator.» 

(o) Principe, jefe. 

(b\ Lozano w . Es incompatible con el metro. 

(c) ^j^jSÍ) trae Lozano. Es incompatible con el metro, 

(rf) Lozano '¿jy±*. 

(e) Lozano y Castillo . 

(f) Castillo, Gayangos y Lozano 

(pj Castillo, Lozano y Gayangos 

'A) Castillo y Gayangos . 

0 A la letra : lo líquido y lo sólido. 
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«¿Y qué es en verdad sino una nube que derrama sobre 
los leones sus corrientes?» 

«Asemeja á la mano del califa, cuando aparece por la 
mañana (a) derramando (6) sus dones sobre los leones 
de la guerra (c). 

«¡Oh tú que miras estos leones, que acechan, el res- 
peto (al califa) los impide manifestar su enemistad (rf¡.» 
«¡Oh heredero de los Ansares, y no por línea tras- 
versal (e); herencia de grandeza (/), con la cual despre- 
ciarás á los mas encumbrados! (</).» 
«La paz de Dios sea contigo eternamente (/*); multi- 
pliqúense tus placeres (t). y aflijas á tus enemigos.» 

(a Castillo y Derntrarg coli. 
(6) Castillo juLí. 

le) Castillo y Dcrnburg . Lozano trae este verso de la manera si- 
guiente : 

•De tal modo se extiende la mano liberal del califa, que, cuando franquea 
sus beneficios, alcanzan á los furiosos leones de la milicia.» Por lo general en 
las correcciones que este intérprete hizo al texto de Castillo, anduvo bastióte 
desacertado. 

{d¡ Castillo, por J { j¿. — L~s>\ significa el pudor, la modestia; 
pero también significa, como en este caso, el respeto que se tiene i alguna per- 
sona (Chrest. de Kosegarten p. 90. t rr j\ ^ .La. por respeto á su padre). 

(í) Castillo, Lozano y Gayangos *J ^ jz^ . 

{[) Castillo ^^Ja.. 

(g) A la letra : te parecerán ligeras las montañas. Uzano y Gayangos 

(h) Castillo y Lozano J\ <Ju>t LjJÜ» 
(i¡ Lozano y Gayangos bUJ . 



SALA DE LOS ABENCERRAJES. 



109 En el grueso del arco de entrada, en caracléres cu- 
fíeos formando un vistoso adorno: 

"s! s^JU \j «Solo Dios es vencedor.). 

En la parte superior de esta inscripción , dentro de un 
circulo formado por los rasgos de las letras: 
i» Bendición » (a). 

(a) Esta inscripción, que por la complicación de los adornos sorprende á 

S trímera vista, pero que no ofrece dificultad después de comparada con otras 
leí mismo género, que existen en diversos parajes de la Alhambra, ha sido en 
tiempos pasados interpretada de tal manera, que por lo singular merece con- 
signarse. Casiri, que desconocía el carácter cúfico, la leyó y tradujo del 
modo siguiente : 

í-v^. NI ^ yjj juU >L 

«Ninguna persona fiel tiene por excelencia el atributo de la misericordia. 
Esta es nreroeativa del solo Dios.» Descontento otro con esta interpretación, 
y considerándola como incompleta, creyó ver, no comprendemos cómo, la 
siguiente larguísima y disparatada leyenda : 

«Prevengo á los enfervorizados en los dichos sábios de los doctores, que 
no hay otro Dios que Dios solo, el absoluto, único y mas poderoso de los po- 
derosos.» Don Pablo Lozano advirtióla inexactitud de estas versiones; pero 
entendió la palabra de encima por fAa ; en vez de '¡£j» como indudablemente 
dice, teniendo el w - su punto diacrítico, cosa poco frecuente en las inscrip- 
ciones cúficas, pero que suelo observarse en algunas de la Alhambra 



Digitized by Google 



I¿5 

110 Debajo de la anterior ; (CúGco) : 

*W' «La prosperidad.» 

111 Idem id. 

M\ jo* j>\ }-* 
«Gloria á nuestro señor Abú Abdil-lah. 

112 Idem id. 

«Solo Dios es vencedor... 

113 Alrededor del arco de entrada, por la parte de la sala: 

«El imperio (pertenece) á Dios. La eternidad (perte- 
nece) á Dios.» 

114 En las paredes (Cúfico) : 

«Dios es el refugio en toda tribulación.» 

1 1 5 Idem id. 

«Loor á Dios por el beneficio del islam.» 

116 Idem id. (Cúfico). 

i¿j> «Bendición.») 

117 Idem id. 

^ «Felicidad.» 



126 
118 



Idem id. 




«El imperio perpetuo para su dueño.» 
119 Idem id. 



«La gloria eterna para su dueño.» 
120 Junto al adorno estalaetítieo del techo, en grandes ca- 



ractéres cúficas: «Solo Dios es vencedor.» 
121 Idem id. 



«No hay mas amparo que el que procede de Dios, el 
glorioso , el sábío.» 

Hay además en esta sala algunos versos del poema 
de la de las dos Hermanas, en grandes medallones, 
(versos 3,8, 1 1, 15, 18 y 19 del poema núm. 124). 
Probablemente se colocarían allí para adorno cuando 
á principios del siglo xvi se restauró esta sala , que se 
había hundido Á consecuencia de una explosión del 
polvorín. 
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SALA DE LAS DOS HERMANAS. 



1 22 Kn el grueso del arco (Cúfico) : 
«Solo Dios es vencedor.» 

Sobre la anterior, entre los adornos formados con los 
rasgos de sus mismas letras: ~¿j> «Bendición.» 

Debajo de la anterior. (Cúfico): 

*W «La prosperidad» (a). 

« 

En 1 6 círculos y 8 medallones intercalados, se encuen- 
tra el siguiente poema , cuyo último verso se ha per- 
dido en una restauración, habiendo sido sustituido con 
una repetición del 1 0 (/;) : 

(a) Son ¡guales estas dos inscripciones á las que hay en el arco de entrada 
de la sala de los Abencerraje! (números 109 y 110). 

(b) Metro Tawil. La mayor parte de los que hasta ahora han traducido 
estos versos, han considerado los de los medallones y los de los circuios como 
pertenecientes á dos distintos poemas. Las incoherencias que se notan en al- 
gunas poesías árabes, en que muchas veces el sentido de un verso nada tiene 
de común con el siguiente, y la diversa forma en que están colocados, justi- 
fican en parte esta equivocación de Alonso del Castillo, primer traductor de 
los poemas de la Alhambra, y de los demás que le han seguido, excepto Dern- 
burg, que tuvo ocasión de vér el poema de Ebn Zemrec, del cual se tomó la 
mayor parte de este, en el manuscrito de la biblioteca de París, de que hemos 
hecho mención (véase inscripción núm. 108 nota 2. a ). Owen Jones solo co- 
pió los 16 versos de los circuios, por lo cual faltan en la traducción de 0. Pas- 
cual de Gayangos los 8 de los medallones. 
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«Yo soy el jardín que aparezco por la mañana ornado 
de belleza; contempla atentamente mi hermosura, y ha- 
llarás («) explicada mi condición.» 
«En esplendor compito, a causa de mi señor el prín- 
cipe Mohamuiad , con lo mas noble (b) de todo lo pa- 
sado y venidero.» 

«Pues por Dios que sus bellos edificios sobrepujan, pol- 
los venturosos presagios (bajo que fueron fabricados), 
á todos los edificios. » 

«¡Cuántos amenos lugares se ofrecen á los ojos! El es- 
píritu de un hombre de dulce condición verá en ellos 
realizadas sus ilusiones.» 

«Aquí frecuentemente buscan su reüigio de noche 
las cinco pléyades, y el aire nocivo amanece suave 
y deleitoso.» 

«Y hay una cúpula admirable, que tiene pocas seme- 
jantes. En ella hay hermosuras ocultas (c) y (hermosu- 
ras) manifiestas» ((/). 

«Extiende hacia ella su mano la constelación de los 
gemelos en signo de salutación , y se le acerca la 
luna para conversar secretamente.» 
«Y desearían las estrellas resplandecientes permanecer 
en ella, y no tener en la celeste bóveda fijado su curso.» 
«Y en sus dos galerías, á semejanza de las jóvenes 



/» Castillo incompatible enn el metro. 

(//) Castillo y Dernburg -J-¿¿L> 
(<-i Castillo y Gayangos 

td) En esta sala , y cu las habitaciones contiguas, tenían su morada las 
mujeres y esclavas del rey. Acaso el poeta haya querido aludir a" esta cir- 
cunstancia , y decir : en esta sala , á mas de las bellezas de su construc- 
ción y adorno, que están á la vista, hay otras bellezas ocultas en sus alcobas 
y aposentos inmediatos. 

17 
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esclavas (a), apresurarse á prestar el mismo sen icio con 
que ellas le complacen» (b). 

«No fuera de admirar que los luceros abandonasen su 
altura, y traspasasen el límite fijado.» 
«Y permaneciesen á las órdenes de mi scüor, por su 
mas alto servicio alcanzando mas alta honra.» 
«Hay aquí un pórtico, dotado con tal esplendor, que 
el alcázar aventaja en él aun á la bóveda del cielo.» 
«¡Con cuántas galas la has engrandecido (¡oh rey!) Entre 
sus adornos hay colores que hacen poner en olvido los 
de las preciadas vestiduras del Ye*nien.» 
«¡Cuántos arcos se elevan en sulxWeda sobre colum- 
nas, que aparecen bañadas por la luz!» 
«Creerás que son planetas, que ruedan én sus órbitas, 
y que oscurecen los claros fulgores de la naciente 
aurora» (c). 

«Las columnas poseen toda clase de maravillas. Vuela (d) 
la fama de su belleza, que ha venido á ser pro- 
verbial. » 

«Y hay mármol luciente (e), que esparce so resplandor, 
y esclarece (f) lo que se hallaba envuelto en las ti- 
nieblas.» 

«Cuando brilla herido por los rayos del sol, creerás 
que son perlas á pesar de su magnitud.» 

(o) Lozano L> 

¿A* 

(b) Al sultán. 

(r) Es decir: el esplendor de estas columnas es tal, que á su lado parece 
oscura la aurora. Hay en este verso un juego de palabras que no puede fá- 
cilmente expresarse "en castellano. Los árabes llaman á los primeros rayos de 
la luz matutina, ¡as columnas de la aurora, y el poeta dice aquí que las co- 
lumnas del palacio son mas resplandecientes que las columnas de la aurora 

(d) Gayangos v^Lcá 

(e) Lozano AáAl 
lf) Castillo jsK 
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«Jamás hemos visto un alcázar de mas elevada apa- 
riencia, de mas claro horizonte, ni de amplitud mas 
acomodada.» 

«Ni hemos visto un jardín mas agradable por lo flori- 
do (a), de mas perfumado circuito, ni de mas exqui- 
sitos frutos.» 

«Paga doblemente y al contado (6) la suma que elcadí 
de la belleza le ha señalado.» 

«Pues está llena (c) la mano del céfiro desde la mañana 
• de dirhames (d) de luz, que contienen lo suficiente (para 
el pago). 

«Y llenan (a) el recinto del jardín en torno de sus ra- 
mas los adinares (f) del sol , dejándole engalanado.» 

fe) 

(a) Castillo V^i 
(6) Castillo tfjutt 
(c) Castillo 

{d) Moneda de plata. El poetó compara el brillo de la luz matutina al de 
la moneda de plata. 

(e) Dernburg \» 

(/") El adinar es la moneda de oro ; por eso es semejante á los rayos 
del sol. 

(j) Según Castillo, y el manuscrito de la biblioteca de París que consultó 
Dernburg, este verso decia : 

* 

UL* j> -L-> i-J ^JjL\ ^¿M ¿^>s 

«Entre la victoria y yo bar la mas noble semejanza; mas aun, porque la 
la semejanza es identidad.» Para comprender el sentido de este verso debe 
advertirse que á la palabra ^Jb\ «La victoria,» suele ir unido frecuente- 
mente el epíteto de «brillante, espléndida.» La semejanza ó identidad, 

aue se supone entre el alcázar y la victoria , consiste en el esplendor y bri- 
llantez. (Véase la nota de D. Pascual de Gayangos A esta inscripción {Plans, 
eUvation$, sections ár.) 
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125 Entre los adornos de las paredes: 

««Gloria á nuestro señor el sultán Abú Abdil-lali; Dios 
le preste su amparo.» 

■ 

126 Idem en caracteres cúficos: 

«Solo Dios es vencedor.» 
\r\ Idem (Cúfico) : 

& ji «< Bendición. « 

128 Idem id. 

«La felicidad y la prosperidad.» 
1 ¿9 Idem id. 

Lib ¡L¿L* ««Salvación perpetua.» 

1 30 En la alcoba de la izquierda, sobre una puerta que hoy 
se encuentra inutilizada : 

JL/<J -xju-Mj JtJ^ ^ 

«La dicha, la prosperidad y la felicidad cumplidas.»- 

131 Véase sala de los Abencerrajes , núm. 109. 

132 Debajo de la anterior (Cúfico): 

«La prasperidad.* 
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1 33 -Cúfico) : 

«El imperio perpétuo para su dueño.» 
I3V (Cúfico): 

«La gloria eterna para su dueño. * 

133 Junto á los adornos del techo, en grandes caractéres 
cúficos: «Solo Dioses vencedor. » 

136 Idem id. (Cúfico): 

«No hay mas amparo que el que procede de Dios, el 
glorioso , el sabio. » 

CORREDOR QUE ¿HECEDE AL MIRADOR DE LMDARAJA. 

131 Escudo de armas con la leyenda: «'Solo Dios es ven- 
cedor. » 

1 38 En una banda ó friso : 

^ ¿» ¿\ u>u ^ ¿j¡\ 3 

«El socorro d¡\ ¡no y una victoria brillante (sean) para 
nuestro señor Ahú Abdil-lah. príncipe de los mus- 
limes.» 
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\ 39 Entre los adornos de las paredes : 

fjo.j ¿ «Loor á Dios único.» 
UO Idem id. 

«Gloria á nuestro señor Abú Abdil-Iah.» 
\ M Idem (Cúfico) : 

jIM Á\ V\ s^ti % 

«Solo Dios es vencedor. Me basta con Dios.»» 
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MIRADOR DE LINÜARAJA. 



142 - fin el grueso del arco de entrada, en la derecha, for- 
mando un cuadro (a) : 

I !L ^y^j . 

£ 

J — XI — y ^Cj^o^j» !¿L_j 



i>— )L ■ .a. »l >uJI — > 



Ul — * ^jr~~* ^ .» M J— ^ 

«Todas las artes han contribuido á embellecerme, y me 

han dado su esplendor y sus perfecciones. » 

«El que me vea, creerá que soy una esposa, que se di- 

rije á este vaso (6), y le pide sus favores. » 

«Cuando el que me mira contempla con atención mi her- 



(n) Metro Ilafif. 

[b) Antiguamente había en este arco, á derecha é izquierda, nichos seme- 
jantes á los que se conservan en la antesala y sala de Embajadores. En tiempo 
del P. Echevarría subsistían aun, y posteriormente han sido tapados, y colo- 
cada encima la inscripción jIM Yl wJÜU-Yj «Solo Dios es vencedor,» 

copiada de alguna otra parte.» (Véase inscripción núm. 35, nota \ .\ v 30 
nota 3. 4 ) 
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mosura.su misma vista desmentirá al pensamiento» (a). 
«Y creerá (6), al ver los libios rayos (c) de mi espleu- 
dor, que la luna llena tiene aquí fija su aureola, aban- 
donando sus mansiones por las mias» (rf). 

Dentro del cuadro formado por los versos anterio- 
res, en caracteres cúficos, formando un adorno com- 
plicado: <&\ Y! wJU Y. «Solo Dios es vencedor.» En 
un medallón formado por los rasgos de esta inscripción: 

A.M a-s ^\ 'jY*1 Jí f, Gloria á nuestro señor Abii 
Abdil-Iab.» 

\ 43 Debajo de las inscripciones anteriores , sobre los azu- 
lejos, en elegante carácter africano: 

^\ M ¿+ ^\ bY¿ 

«El socorro y protección divina y una brillante vic- 
toria, sean para nuestro señor Abú Abdil-lali, príncipe 
de los muslimes.» 

144 En el grueso del arco, á la izquierda, y en igual forma 
/ que la inscripción uúm. 4 42 . de que esta es conti- 
nuación (<•): 

m 



(a) Es decir: vcráqnc la realidad excede á cuanto hubiera podido iuia- 

(/;) (".astillo y Demlmrg ^c.\¿ 

(r) Dcrnluirg ¡Jijií» 

(</) Tlemburg ¿juJ< a>J» 

(r) MotroJafif. " ' 



Jl. * r M t_.jL». ^-¿-\JlM ¿Jl 

» 

«No soy sola, pues desde aquí (a) se contempla un 
jardin admirable. No se ha visto jamas otro semejante. » 
««Este es el palacio de cristal ¡6): el que le mire le ten- 
drá por un océano pavoroso, y le causará terror. 
«Todo esto es obra del ¡man Ebn Nasr. Guarde Dios 
para otros reyes su grandeza.» 
«Sus antepasados en lo antuvio alcanzaron la mas alta 
nobleza , pues dieron hospitalidad al profeta y á su 
familia» (c). 



(a) En todas las versiones que conocemos falta ia palabra ^c--* (¡astillo 
dice: La- ¿^^ Demburg: »LU Gavanzos: ¿*j,fl 

(b) Alude el poeta al palacio de cristal de Salomón , de que habla la 
sura 27 del koran, y que la reina de Sabá crevó que era un océano (ver. 44;. 

(c) Castillo suprimió por equivocación ú oíviuo este último verso, y Dern- 
burg, que en el interesante trabajo que prestó sobre los poemas del palacio, 
valiéndose del texto de aquel, manifiesta, no solo sus conocimientos sólidos 
en el idioma árabe, sino también su sagacidad y exacta crítica, extrañó con 
sobrada razón que la primera parte del poema constase de cuatro versos, y 
de tres únicamente la segunda, tanto mas cuanto que en la traducción del 
Padre Echevarría, ó mal llamada traducción, como la califica justamente don 
Pascual de Gayangos, se conocía, á pesar de su confusión y de sus errores, 
que en el original debia haber algo mas de lo que el texto de Castillo pre- 
sentaba. (Véase la nota núm. 4 de esta inscripción, en el apéndice á la obra 
de Girault de Prangey , Essai sur l'architeclure des árabes &c.) Ovven Jones, 
que, como ya se ha dicho (inscripción 58, nota!, confundió frecuentemente las 
inscripciones que llevó calcadas á Inglaterra, é interpretó I). Pascual de Gu- 
yangos, en lugar de este último verso preseutó otro concebido cu estos 
términos : 

a3&3 t^L w s>! L» J ^ 

•And perpetuate bis high station and glorióos rank, as long as, like the 
sun or the uew moon. he continúes to risc in the high regions of the sky.» 
No hemos podido encontrar este verso en paraje alguno. 

18 
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Dentro del cuadro formado por estos versos: «Solo 
Dios es vencedor,» en caracteres cúficos. Encima: «Glo- 
ria á nuestro señor Abú Abdil-lah,» en caractéres 
africanos. 

Ilü Debajo de las inscripciones anteriores, en los azulejos, 
y en la misma forma que la inscripción núm. 1 43 : 

«Gloria á nuestro señor el sultán Abú Abdil-lah, hijo 
de nuestro señor el sultán Abul ilachach.» 

146 Alrededor de los ajimeces, principiando por el de la 
derecha, se encuentra el siguiente poema, del cual se 
han perdido las primeras palabras del verso primero 
y algunas del segundo. También el décimo (a) ha sido 
en una restauración sustituido por una copia del 
cuarto (6): 



(a) Primero de la ventana de la izquierda. 

(b) Metro Tawil. En ninguna de las versiones que conocemos de los poe- 
mas de la Alhambra hemos visto este integro. Castillo solo copió nueve ver- 
sos, y Lozano, Shakspeare, Dernburg y otros, que reprodujeron su texto, 
haciendo únicamente las alteraciones que consideraron oportunas, le traen en 
la misma forma. Constábante poema de doce versos, de los cuales se con- 
servan hoy once, como acertadamente presumía D. Pascual de Gayangos, aun- 
que Owen Jones solo copió diez (véanse las notas i este poema en la obra titu- 
lada Plans, elevation», sections and detaik of the Alhambra). El primer verso 
se conserva integro en el lugar que debió ocupar el décimo, que es el único 
que hay perdido. El segundo se llalla bastante deteriorado, pero está com- 
prendido entre los que copió Alonso del Castillo, y restablecemos según su 
texto las palabras que faltan. 
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»jl : > cUr jJJ JjLju- 



c 

«El fresco ambiente esparce aqui con profusión (a) su 
hálito ; el viento es saludable y lánguida el aura. >» 

Castillo y Gayangos jIa. 



- 
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«He reunido toda clase de 'bellezas en tan alto grado, 
que do mí quisieran tomarle las estrellas en su alta 
vsfera. » 

«Yo soy en este (a) jardín un ojo lleno de júbilo [b), 
y la pupila (r)de este ojo es en verdad nuestro señor»» 

á 

» 

(«) (bastillo y Gayangos sí^j 

ib) Dernburg '^jJj.— '¿¿ ji ^ quiere decir «ojo Iranquilo» y tora- 
bien «ojo lleno de frescura,» extraña manera de significar la alegría, pero 
frecuente entre los árabes, que siempre fueron muy dados á expresar los 
estados del animo por los signos exteriores que los revelan. Las lágrimas 
derramadas á causa del júbilo eran llamadas por los árabes lágrimas frías, 
y las producidas por el pesar, lágrimas ardieutes. Lozano, al publicar el 
texto de las inscripciones de Castillo (Mon. ar. de España) escribí* S^AÍ; 

pero es un error, porque en el manuscrito original, asi como en la inscrip- 
ción dice 'ijiji y ademas en el pequeño comc«arío que Castillo añadió á 

sus copias explic i esta locución del modo siguiente : 

■ 

Jl <¿> % P j*> .'J»i Jl ^ d» j,\ ijtji ^ 

J X~jJl ^¿¿r~\ 1¿U ¿*sl. JJir J\ 1*0 ¿Ú 

*Ojo tranquilo.» «Tranquilice Dios sus ojos, quiere decir: favorézcale 
Dios con tantos dones que se aquieten (sus ojos) y no miren bácia lo que es 
superior á él. También se dice: que se enfrie y no se enardezca. La razón 
es que cuando se aquietan los ojos, es decir, permanecen tranquilos, que 
solo es por causa de la alegría, entonces se hallan embellecidos por el mis- 
mo júbilo, pues las lágrimas de alegría son frías, y las de la tristeza son ar- 
dientes, y en este último caso no hay quietud, pues no pueden los ojos per- 
manecer sosegados, á causa del dolor" y la tristeza.» El sentido del verso es 
por lo tanto: «Yo soy en este lugar la alegría, y lo mas esencial y precioso 
que hay en mi es Mohammad, que tiene aquí su asiento. 

[r) Dernburg ^-í- Jj . Castillo w«L¿JI, que no forma sentido, y es 
incompatible con el metro. 



* 
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«Mohammad el glorificado por su bravura y generosi- 
dad: el de la fama (a) mas preclara, el de la rectitud 
mas distinguida.» 

«La luna de la buena dirección resplandece en el ho- 
rizonte del imperio; sus signos son duraderos (6) y su 
esplendor luciente. » 

«El (c) no es sino un sol que se ha fijado en esta man- 
sión, y ouya misma sombra es provechosa y benéfica» (d). 
«Desde aquí contempla la capital (e) del imperio, cuan- 
tas veces espléndido se manifiesta, y brilla en el trono 
del califato.* 

«Y arroja su mirada hacia el lugar en que los céfiros 
juguetean, y vuelve contenta (f) délos ilustres ho- 
nores (y) (que le rinden}.» 

«En estas mansiones se presentan tantas amenidades 
á la vista, que cautivan las miradas (h) ó suspenden la 
inteligencia.» 

«t'n orbe de cristal manifiesta aquí sus maravillas. La 
belleza se halla grabada en toda su superficie, que re- 
bosa de opulencia.» 

«Están dispuestos los colores y la luz, cada cual de tal 
manera . que si quieres podrás considerarlos como co- 
sas distintas . ó bien como análogas)» (t). 



(«) Castillo y Dernburg \ 

(6) Dcrnburg < Jkx 3 

(r) Mohammad!" 

(<fi Castillo^ 

(e) Castillo ¿jL. 

(f) Castillo ybrrnburg *J~M 

(g) Castillo y Dernbnrg 

(h) Castillo y Gayangos J . 

(i) Podían considerarse separadamente la belleza de los colores y la con- 
veniente disposición de las luces, 6 bien en conjunto el esplendor de loses- 
maltes y el de la )\\7., que el poeta supone semejantes. 
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1 i7 Sobre el ajimez ó ventana de la derecha , en caracte- 
res cúficos, formando un complicado adorno: 

«El amparo y protección de Dios y una brillante vic- 
toria sean para nuestro señor Abú AbdiWah, príncipe 
do los muslimes.» 

Dentro de un cuadro formado por los rasgos de estas 
letras, en caracteres africanos: 

» 

ijA JJ! jj» *LM ^ ^\ JJJLM 1^4 y 

«Gloria á nuestro señor el sultán Abú Abdil-lah; Dios 
proteja su imperio.» 

148 Sobre el ajimez del frente (Cúfico): 

«Gloria á nuestro señor el sultán Abú Abdil-lah Al- 
ganí bil-lah (o); Dios proteja su imperio y perpetúe su 
felicidad.» 

En un medallón formado por los rasgos de la palabra 
JJaU! 5 en caracteres africanos : 

«Loor Á Dios por el beneficio del islam.». 
[a) Mohamrond V. 
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En otro igual formado por las palabras *LM ¿j\ : 



«Loor á Dios único, y después acciones de gracias á 
Dios. » 

En un cuadro, en el centro: 



«Dios es el mejor guardador y el mas misericordioso 
de los misericordiosos. Dios, el grande, manifestó la 
verdad. » 

H9 Sobre la ventana de la izquierda (Cúfico): 



« Gloria al conquistador de las ciudades y al mas noble 
de todos los siglos, nuestro señor Abú Abdil-lah, 
gloria de la estirpe de los Ansares (a). » 

En un medallón formado por los rasgos de la palabra 
jL&\, en caracteres africanos: «Solo Dios es vence- 
dor.» En el opuesto lado, la misma inscripción dentro 
de otro medallón formado por los rasgos de las pala- 
bras *DI jw* 



(«) Vías* la nota O. 1 á la inscripción luim. .% 
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Kn un cuadro formado en el centro se halla, en carac- 
teres africanos, la misma inscripción primera «Gloria 
al conquistador etc. » 

1J)0 En las paredes del mirador: 

«Gloria á nuestro señor Abú Abdil-lah Algaoí bil- 
lali» (a). 

(n) Moliammari V. 
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FUENTE DEL JARDIN DE LINDAR AJA. 



151 Al rededor de la taza superior de esta fuente hay 

culpído en la piedra un poema, que constaría de mas. 
de veinte versos , de los cuales muchos se hallan en 
todo ó en parte destruidos por el continuo roce del 
agua. En ninguna de las traducciones d e los poemas de 
la Alhambra se incluye este , del que damos á conti- 
nuación lo que se encuentra inteligible (a): 



• ••••••• . • > 



s^jJ! ^ ISLU Lik 



(o) Metro Raml. 



\j~es>\ ¿¿ju»H 



'¿*L~ ^ plátl ^ L- 
<*iCL, .- Y, Y 

«Yo soy en verdad un orbe de agua que se manifiesta 

á los hombres claro y sin velo alguno.» 

«Un mar de grande extensión cuyas riberas son obras 

artísticas de mármol selecto.» 

«Su agua como líquidas perlas corre por el hielo, mas 

grande admiración.» 

«Se separa de mí el agua, de tal suerte, que yo no 

sqy con el que se oculta.» 

«Como si yo y lo que de la fuente 

que corre.» 

«Un trozo de hielo parte del cual se liquida y parte no 
se liquida.» 

«Cuando sobrenada un orbe mas elevado 

que todos los órdenes de estrellas.» 
«Como si lo que en mí se manifiesta fuera una con- 
cha (a), y la reunión de perlas fueran estas gotas/» 

La taza superior de la fuente tiene en efecto la forma de nna concha. 
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« las felicidades tarde. El valeroso, el de la ex- 
tirpe de GíUib (a).» 

«De los hijos de la prosperidad, de los venturosos, 
estrellas resplandecientes de bondad, mansión deliciosa 
de nobleza.» 

«De» los hijos del" Kiblah(?), de la extirpe de Jázrech; 
ellos proclamaron la verdad, y ampararon al profeta.» 

«Saád (6) hizo resplandecer todas las 

tinieblas.» 

«Las comarcas en la seguridad perpétua, y 

en defensa del reinado; de dignidad elevada.» 

«Tengo en belleza el mas ilustre grado. Mi forma causó 
admiración á los eruditos.*) 

«Jamas ha visto ninguno cosa mayor que yo en oriente 
ni occidente.» 

«Y si no reinado antes entre 

los extranjeros y no entre los árabes.» 

CORREDOR QUE CONDUCE Á LA MEZQUITA. 

Solo se encuentran en este corredor las dos inscrip- 
ciones siguientes : 

152 p£Á\ j>j*)\ ¿M a* ^ Yt U, 

«No hay mas amparo que el que procede de Dios, el 
glorioso, el sábio.» 

la) Es decir* de la extirpe de Mohammad I, a quien llamaban Algálib-bil- 
lah (vencedor por Dios). En las monedas de Granada se les da á todos los 
reyes este titulo. 

(b) Puede ser el nombre propio Saád, hablando acaso el poeta de Saád 
ebn Obada, ó significar simplemente la felicidad. 



Jít Yt wJU Y_, 
«Solo Dios es vencedor.» 

A los lados de un pequeño nicho que hay sobre una de 
las puertas de esle corredor : . 

♦«No seas de los negligentes» (a). 
Koran, sura 7, v. 204. 



• * 



Digitized by Google 



MEZQUITA 



loo En la mezquita, que fué convenida en capilla, hay una 
faja que corre por toda ella á la altura como de unas 
dos varas, y en la cual hay escrito repet idísimas veces: 

«La gloria (pertenece) a Dios. El imperio (pertenece) á 
Dios. El poder (pertenece) á Dios.» 

156 Entre los azulejos: 

«Solo Dios es vencedor.» 

i ol Escudo de armas de los reyes de Granada en los azu- 
lejos, con la misma inscripción anterior. 



BAÑOS. 



En estacarte del palacio árabe hay una sala llamada 
cuarto de las camas, restaurada en su totalidad recien- 
temente con bastante exactitud y perfección, y que con- 
tiene algunas inscripciones de las ya conocidas, tales 
como: «Solo Dios es vencedor.» «Dios es el refugio en 
las adversidades.» Ademas en frisos y fajas: 

m 

158 

«Anuncia á los creyentes que el socorro divino y una 
victoria próxima (son para ellos).» 

159 Idem id. • 

^4! ^\ ai ^ ^\ b>y ^\ 

«El socorro y la protección de Dios y una victoria bri- 
llante (sean) para nuestro señor Abú Abdü-lah, prín- 
cipede los muslimes.» 

1 60 En uno de los aposentos mas interiores, alrededor de 
un nicho por donde salia el agua para el baño , habia 
un poema, que ha sido cubierto en su mayor parte con 
una durísima capa de cal y yeso; únicamente puede 
leerse lo que sigue: (a) 

(a) Metro Sari. 
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«Admiración causé á la edad moderna y á la pasada. 
(Este es) un redil de leones en una mansión deli- 
ciosa.»» (a). 

derrama el agua templada.» 

¡Con cuántas admirables gracias ale- 
grará la felicidad de esta noble morada!» 
«Al que, como nuestro sultán Abul Hachach, jamas 
deja de ser favorecido con el celestial amparo y vic- 
toria grande.» 

PATIO DE LA MEZQUITA. 

Al lado y por la parte interior de la puerta que da 
entrada á Jos baños, hay un pasadizo estrecho y largo, 
que conduce al patio llamado de la Mezquita. Tiene este 
á la derecha una especie de pórtico ó atrio con tres 
arcos sostenidos por columnas de mármol , y en cuyo 
frente hay una puerta, que comunica con el corredor 
que conduce á la mezquita. En el opuesto lado se con- 
serva también la mayor parte de la pared cubierta de 
adornos é inscripciones. 

í«) El hombre valeroso era muy frecuentemente comparado por los árabes 
al león , como se ha visto eu otras poesías de la Albambra, ya traducidas. 
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161 Sobre los capiteles de las columnas mencionadas, en 
caracteres cúficos: 

«Solo Dios es vencedor.» 

162 En fajas alrededor de los artjos, lá misma inscripción 
en caracteres africanos y cúficos, y ademas: 

» 

«Loor á Dios por el beneficio del islam.» 

i 

163 En el grueso de los arcos, bajo un pequeño adorno es- 
talactítico: • 

ULj L*L> aSalvacion perpétua.» 

La primera palabra se halla escrita de derecha á iz- 
quierda, y la segunda viceversa. 
En la parte interior de la galería se hallan repelidas las 
mismas inscripciones anteriores. 

164 A los lados de las ventanas que hay spbrc la puerta 
que comunica con el corredor interior, se ven escudos 
de los reyes de Granada con su leyenda: «Solo Dios 
es vencedor.» 

1 65 Entre los adornos de las paredes, dentro de un círculo: 

» 

«Gloria á nuestro señor el sultán Abú Abdil-lah Al- 
ganí bil-lah (a). 

(n) Mohammad V. 
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166 Idem ¡d. 

«No hay mas amparo que el que procede de Dios, el 
glorioso, el sabio.» 

En el opuesto lado del palio, cnmedio de las delicadas 
labores que adornan los dos tercios superiores de la 
pared, se ve la repelida leyenda: «Solo Dios es ven- 
cedor.» 

1 61 Alrededor de un pequeño nicho que había en el centro 
de la pared, y que hoy se encuentra tapado, se ve en 
menudos caractéres africanos la siguiente koránica 
leyenda : 

sjaLj >i ^jú! JÍ! Ú\ H\ Jt ^ di 

^ ^ ^¿-it ^ b ^ ¿¿b bJl 8A^ 

«Me refugio á Dios, huyendo de Salan apedreado (a), 
fin el nombre de Dios clemente y misericordioso. La 



(a) Véase la nota a á la inscripción i.' de la puerta del Vino. 

20 



i 
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bendición de Dios sea sobre nuestro señor y dueño 
Mohammad (Mahoma); salud y paz. No hay Dios sino 
vuestro Dios, el clemente, el misericordioso. No hay 
Dios sino él, el vivo, .el inmutable. No le embarga es- 
tupor ni sueño. A él pertenece cuanto hay en los 
cielos y en la tierra. ¿ Quien será aquel que le nie- 
gue sin su permiso? Él sabe lo que hay delante y 
detras de ellos , y nadie comprende de su ciencia sino 
lo que» él quiere. Su trono se halla extendido sobre los 
cielos y la tierra, y nada Je cuesta su guarda. Es el ex- 
celso , el grande (o). 

• 

1 68 En el friso de madera, junto al tejado, hay esculpidos 
los siguientes versos, en grandes caracteres africanos 
y entre complicados adornos, que hacen muy difícil su 
lectura (6) : 



Jttl ^LJl L. > r.U j.fc;..;^ UÜ 

^ . J ^ 



«Mi posición es cual la de una diadema. Mi puerta es 
un lugar culminante. Imaginan las comarcas occiden- 
tales que en mí se halla el lugar de donde el sol se 
eleva, p 



(o) Sura 2.\ v. 250. 
(b, Metro Jafif. 



Digitized by Google 



155. 

«Yo contemplo su aspecto (o) semejante á la luz de la 
aurora en el horizonte.» 

«Alganí bil-lah (6) me dio el encargo de abrir la 
puerta >» • 

« Haga Dios de esta obra un beneficio para él (c), como 
le hizo bueno en figura y carácter» (d). 



¡a) Probablemente el friso donde están escritos estos versos correría por 
todo el patio , y el aspecto & que aqui se refiere seria el del califa, ó de alguna 
otra cosa nombrada en un verso que ya no exista. 

(*) Mobammad V. 

(c) Dios le recompense y le otoreue beneficios por esta obra. 

(rf) Aunque hemos hecho uso de un exactísimo dibujo de estos versos, 
que tuvo la amabilidad de proporcionarnos el Sr. Contreras, restaurador de 
la Alhambra, se confunden de tal manera los puntos diacríticos con los ador- 
nos, que no podemos responder de la completó exactitud de la inteipretacion. 



MESAS DE MARMOL. 

♦ 

En una de las habitaciones del palacio árabe, que ahora 
se hallan destinadas para uso del Sr. Gobernador, se conser- 
van dos tablas de mármol blanco primorosamente labrado. 
Ignoramos el destino que primitivamente pudieran tener estos 
mármoles, los cuales se encuentran colocados* sobre toscos 
pies de madera en forma de mesas. Una de ellas tiene alre- 
dedor esculpida la siguiente leyenda (a): 

> j^j ¿ & ^ ^ ^ 

^ Jr* Xí Mr- ^ "¿^ ^ 

Jli/Üt ¿» ^ f,yJ di J^, JS Je J> *— * 

laclar - 5»cOl¿ Ni ¿J| N ^1 ^JL, 1— Cj *iil, . -»L\J 

^1 JU ^ «¿."SU, ¿¡I J ^UN ^ JJ j¿| ^jj» J 
^> .VinM *13l <j>ju© I LjL-. íJlc jJ! L_^jLj 

(a) Dice Lozano [Mon. arab. de España) refiriéndose á Swinburnc, que 
estos mármoles eran los que daban nombre á la sala de las dos Hermanas, lo 
cual no es exacto, porque los dos grandes mármoles que forman parte del 
pavimento de esta sala y le dan nombre, jamas han tenido inscripción alguna. 
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«Me refugió á Dios huyendo de Satán apedreado (a). Dios 
es la luz de los cielos y de la tierra. La luz de Dios es como 
un nicho en que hay una lámpara : la lámpara" dentro de un 
cristal, que parece uif lucero refulgente. Esta lámpara se en- 
ciende con el aceite de un árbol bendito, de un olivo que no 
existe en el oriente ni tíh el occidente, y cuyo aceite brilla 
aunque el fuego no le toque. Es luz sobre tuz. Dios conduce 
hácia su luz al que quiere, y propone parábolas para los hom- 
bres. El es el que todo lo sabe; él vive. No hay Dios sino él. 
Rogadlc mostrándole pura la religión. Loor á Dios, señor del 
universo. Dios y sus ángeles oran por el profeta ; ¡oh creyen- 
tes! Orad por él y saludadle en paz. Dios el grande y su hon- 
rado mensajero manifiestan la verdad 

En la otra mesa solo hay entre las labores , muchas veces 
repetida la conocida leyenda: «Solo Dios es vencedor (c).» 

(a) Véase la nota a á la inscripción núm. 1. a de la puerta del Vino. 

(6) Sura 24, t. 35, Sura 7 , v. 28, y Sura 33, v. 56. 

(e) Lozano dice equivocadamente que en esta otra mesa hay una inscrip- 
ción koránica igual á la que existe en el patio de la Mezquita (núm. 167). 
Lo mas extraño es que en los Monumentos árabes Je España se encuentra esta 
mesa grabada con la inscripción referida, que no tiene. 



LÁPIDA SEPULCRAL DE YÚSUF III. 



En la sala llamada de Justicia, que ha sido restaurada casi 
en su totalidad, y en la cual solo hay las inscripciones mas 
comunes, tales como: «Solo Dios es vencedor»: «Loor á Dios 
por el beneficio del islam» &c, se encuentran dos de las 
cuatro lápidas sepulcrales descubiertas en el año de ibl i 
en el panteón de los reyes árabes, que estaba detras del 
patio de los a Leones. Las otras dos, pertenecientes á Abul 
Walid Ismai! I y á Abul Hachach Yúsuf I , han desapa- 
recido. Según el testimonio de Mármol (a), se, hallaban cla- 
vadas perpendicularmente en el suelo y con las letras dora- 
das sobre fondo azul. Por un lado contenían una larga -ins- 
cripción en prosa (6), y por el otro el elogio en verso del 
monarca difunto. La de Abul Hachach Yúsuf IN se halla en 
extremo deteriorada, habiendo sido agujereada en tiempos an- 
teriores por diversos puntos, y raspada la inscripción en prosa. * 

Supliremos lo que falta valiéndonos del texto de Castillo, 
(manuscrito del Sr. Estévanez Calderón); pero como algunos 
de los versos que este trae no están conformes con el metro, 
los pondremos por notas, dejando á aquel intérprete la res- 
ponsabilidad del texto y traducción. Los versos que se con- 
servan inteligibles dicen así (c) : 

• 

(oí Rebelión de los moriscos, libro I , cap. Vil. 
(6) Alonso del Castillo copió estas inscripciones, aunque con algunas 
inexactitudes, según se Te por las que se conservan, 
(c) Metro Tawil. 
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va— ¿H^- 

^ . » , : . J I ol í> iJJl ^5-*; ■ 

íLJULjí ^ : 7 j L^JI^-^-j 



* 



«Lia?- L$¿& v^Li c-jU ^^¿J! til 



^ 



si. 1.1.,* > jJLáPl *>— i j^^—íj 



,l_u ^ oí ^Jj ^ 

lül c J/ W 



LJL-T ^1 J^*i ^ ¿ltw 

jM'l ^ ^ J¿ W 

• 



JbU ^1 ^ JLT Ú 



5 ^ ^ » ■» «M 1— ) ^^^^J ^jmJ Mm^^m9 

L_^_C .1 OI ^1—5' Ul 



•M ia_¿! j,f¡\ oTU . ^-U^ 



«En el nombre de Dios clemente y misericordioso. Xa ben- 
dición de Dios sea sobre nuestro señor el profeta 

escogido y noble. Salud y paz.» 

«La lluvia de las nubes riega este sepulcro y le vivifica. 
El verjel le presta sus perfumes.» 

«Vino puro y arrayan (a) es lo que encierra este sepulcro. 
La recompensa (celestial) y el perdón (de Dios) son para el que 
ocupa este lugar.» 



(o) El vino ; ias plantas olorosas eran expresiones usadas muy frecuen- 
temente por los poetas árabes para simbolizar lo mas exquisito , delicado 
y P«ro. 

z i 



- 



m 

«A Dios plugo permitirle morar en los jardines deleito- 
sos (a). Los que en ellos gozan salieron ú su encuentro ba- 
tiendo las palmas.» 

«He aquí la oculta significación de lo que este sepulcro 
encierra: es un príncipe excelso; santiCque Dios el interior do 
su tumba.» 

«En verdad habitó Yúsuf, hijo del califa Yúsuf ib), la casa 
del infortunio. Concluyó su vida de este mundo.» 

• w 

«Se hundió en el polvo por influjo del hado adverso, y 
sin embargo las pléyades le son inferiores en grado.» 

«El infalible destino armó su flecha, y asestó á la cumbre 
del imperio su tiro.» 

«¡Cuán grande fué su nombradla, la elevación de su gran- 
deza, lo incomparable del horizonte de sus claras virtudes!» 

«Fué Abul Hachach luna de buena dirección: cuando el sol 
se ocultaba, su rostro le suplía.» 



«Fué Abul Hachach lluvia de generosidad (</) , que espar- 
cía sus dones cuando la lluvia se retardaba.» 

«Ya se secó su abundancia, se retardó su lluvia, se en- 
jugó su gordura, se agostaron sus pastos.» 

«Se olvidó su munificencia, quedaron solitarias sus habi- 
taciones, silenciosos sus ministros, desiertos sus aposentos. » 

(a) Castillo incompatible con el mrtrn. 

(6) Yúsuf III era hijo de Yúsuf II y nieto de Algani bil-lah, ó sea Mo- 
hammad V. (Véase el cuadro genealógico), 
(r) Este verso decía, según Castillo : 

l 

»W ^ U> fj¡ J¿ V-V ¿3 W'-^ J* -¡i» 

«La tierra sea con ¿1 muda , que ansí pensó de acabar su nombre , el 
cual contra sn querer en H quedará permanente. o 

(rf) Castillo ¡jUe-~ 



■ 
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«Cerradas sus mansiones, oscurecido su horizonte, alejada 
su protección, destruida su morada.» 

«Mas plugo al misericordioso (excelsa sea su grandeza) lle- 
varle á la mansión eterna , cuando le quitó la vida.» 

w 

«Habita blandamente recostado en los cerrados límites del 
sepulcro ; pero en los corazones de los hombres es donde se 
halla su verdadera mansión.» 

«¿Por que* no he de pedir que sobre él derrame la lluvia su 
abundante rocío, cuando la lluvia de sus liberalidades se der- 
ramaba sin interrupción?» (b). 

«Por la luna suplia su rostro en altura y decoro (c) 

«¿Por ventura no fué un hemisferio en altura (rf) 

«¿No era luz que avergonzaba al sol cuantas veces pre- 
sentaba su resplandeciente rostro desde el oriente de la her- 
mosura?» 

«¿No era el dotado de ciencia, de mansedumbre, de temor 
de Dios? ¿No eran la largueza, liberalidad y virtud parte de 
sus atributos?» 

«¿No era el único en los siglos que, cuantas veces la duda 

< 

(o) Dice Castillo en este verso : 

■ * • 

t¡0h míe lástima! A tan gran rey socorredor, sede de salud, sentimiento 
grande se naga por tan jjran señor, que así es acabado.» 

(b) La lluvia era considerada como un especial favor de Dios y una mues- 
tra de su liberalidad, y en general era símbolo de largueza , según se lia 
dicho en anteriores notas. El poeta dice por lo tanto : ¿Por qué no lie de 
desear que Dios sea con él benéfico, habiéndolo él sido constantemente mien- 
tras vivió? 

(e) Continúa Castillo: sOT ¡jj 

(d) ?LU! h\x¿\ jJ jiJbsj >£*J\ «U expulsión que hacia 

del mal y la demostración y sustento de la claridad de la virtud su último y 
exquisito cuidado?» ^Castillo). 



I«>1 

extendía su nocturna sombra , la cxclarecia con sus cono- 
cí mientos?» 

«¿No era la erudición lo que se manifestaba en sus pala- 
bras, semejante (por su claridad) á la luz de los claros luceros?» 

«¿No era una de sus grandezas el mimen poético, con el 
cual engalanó el escabel (a) de su trono, como con un collar 

de perlas?» 

w 

«¿No era aquel á quien agradaba la firmeza en el combale? 

¡Cuántos ataques enemigos rechazó con su espada! 

«¿No era el que se obligaba con promesas noblcroente . . .(c) 
«Pero Ebn Nasr, heredero del reino después de él 

ciertamente es el mas excelso de los reyes de la tierra; Dios 

le favorezca.» 

«Es el que reparte dones, el mas complaciente, el vence- 
dor, el que ha librado el reino de su perdición, y le ha res- 
taurado» (e). 

En el grueso de la lápida hay esculpida repetidas veces la 
leyenda : «Solo Dios es vencedor.» 

■ 

(a) Significa cuello, y los árabes comparaban los versos á una sarta 
de perlas , por la simetría y órden con que en ellos se colocaban las palabras 
trabadas y sujetas al metro y rima , asi como en este adorno se colocan las 
perlas simétrica y artísticamente dispuestas. Como sus versos y letreros eran 
usados para adornos de paredes y muebles, y eran tan dados á las compara- 
ciones sutiles y agudos conceptos, comparaban el paraje donde se ponían los 
versos como adorno , al cuello, que es donde se coloca el collar. 

(fe) jUJ* kJ- ^ ¿I* ¿*¿j jiT k¿>!j ^k¿l> JS L»t «No 

menos era en el arte de escribir muy diestra su mano , e ansí mesmo era 
única su gracia y excelencia en detener un freno ó alargarlo.» (Castillo). 

(c) slij ^JU. J-*> Jlí aE antes se dejará morir 

que faltar en su palabra» (Castillo). 

{d) A Yúsuf III sucedió su hijo Abú Abdil-lah Mohammad, denominado 
Al-aisar (el izquierdo). Aquí le llama únicamente Ebn Nasr, que era el nom- 
bre de familia, como sí hubiera dicho Al-Ahmar. 

(e) Castillo traduce muy mal estos dos últimos versos, y aquf como en 
otros puntos se revela la ligereza y poco detenimiento con que hizo su trabajo. 
Dice asi : «E ansí Aben Naceré, el heredero del reino después ieéli quien 



LAPIDA SEPULCRAL DE MOHAMMAD II (« 



Recientemente ha sido trasladada al palacio esta lápida, 
que se hallaba antes sobre la fuente del jardín de los Adarves. 
Es de mármol blanco , perfectamente íntegra , y conserva , no 
solamente todas las letras, que son de claro y elegante carác- 
ter africano , sino también las mociones y signos. Por la parte 
que contenia la inscripción en prosa ha sido rebajada en tiem- 
pos antiguos, y esculpido en su lugar un escudo de armas. 



adestró Dios sobre todos los reyes, es el que aquí yace en sosiego y contenió, y 
es el triunfador que defendió el reino de la confusión de los que le confun- 
dían.» El texto esta bastante claro, ven esta versión hay errores inexcu- 
sables. Ha leído: joJ^\ >¿f£>* ¡Je, cosa incompatible con el metro, y ha 

hecho depender esta frase de *ÜI » JÓt siendo así que tíl original dice clara- 
mente: j)\ <¿f£* «es el mas excelso de los reyes de la tierra. En 

ninguna parte dice tampoco es el que aquí yace, y mal podria decirlo cuando 
el poeta se refiere en estos versos, no ya al rey difunto, sino á su sucesor, al 
que ocupaba el trono cuando se compusieron, "cosa que Castillo no compren- 
dió bien , aunque tan claramente se expresa. Finalmente traduce y 
por «la confusión de los que le confundían» como si estas dos expre- 
siones pertenecieran á una misma radical: es el nombre verbal de la 
cuarta forma de ipcrdidit, consumpsit), y libii' es la sexta forma de lu 
(reparavit). El poeta, después de haber hecho el elogio del monarra di- 
funto, y de baoerse lamentado de su pérdida, se consuela al^un tanto re- 
firiendo las relevantes prendas de su sucesor. Por no multiplicar las notas 
no hemos puesto las numerosas variantes que presenta el texto de Castillo 
en esta poesía. 

(a) Castillo copió esta inscripción y la que tenia la misma lápida por el 
lado opuesto en prosa, por la cual aparece que pertenecía á Mohainmad II. 
Ebnul Jatbib [Diccionario biográfico, manuscrito del Sr. Gayangos; , en la 
vida de Mohammad I trae los versos de esta lápida , suponiendo que perte- 



]<;g 



(j-SL*^ pL-i^ J-*J\ J-^ (a) 
pLJ! j»Uí)! ,U-*M ^L/ill j-¿ 



voliJI p^CM ^<U4'^ 



l 



r 

par* 5 ^ J^b ¿J-J 



r- 



cía á este rey , fundador de la dinastía , é inserta además una inscripción en 

Srosa que, según dice, correspondía al mismo sepulcro, y que es distinta 
e la que copia Castillo. Como este tuvo presente la misma lápida, y existe 
ademas el testimonio de Marmol (Rebelión, libro 1.°, cap. VII) que la atri- 
buye también á Mohammad II , creemos deber darle mas asentimiento, y 
suponer que Kbnnl .lathib, escribiendo acaso estas inscripciones de memo- 
ria, atribuyó á un rev la que pertenecía á otro, 
(a) Metro Ifesit. " 
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A-5 ~v w * 



'J 



f¿ cT* ^ ^ 




«Este es el logar de descanso de la cxcelsitud, de la man- 
sedumbre, de la benevolencia (a). Sepulcro del príncipe va- 
leroso, puro, sabio.» 

«A Dios pertenece lo que este depósito encierra de no- 
bleza colmada y de sublimes (b) atributos de inteligencia» (c). 

«Bravura y generosidad es lo que contienen estos límites; 
pero no es la bravura de la fiereza , ni la munificencia de la 
debilidad.» 

«Es una mansión de generosidad y complacencia , en que 
habita la gloria de los reyes, el benévolo por esencia y ca- 
rácter. » 

«Su condición en cada dia 'de liberalidad era cual la de 
la lluvia para el árido campo ; en cada dia de combate como 
la del león enardecido.» 

«Sus hazañas mantuvieron valerosamente su gloria ; lodos 
los pueblos reconocen la verdad de este aserto. » 

(a) Ebnul Jathib JarJ ! 
(6) Castillo ijs 

(c) Ebnul Jathib ^~Ü! También puede entenderse : Pues por Dios 
¡Cuánto encierra este sepulcro de nobleza ¿ce. 
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«Pues no caminó (a) jamás entre el tumulto de su nume- 
roso ejército (6) , sin que fuesen para él estrechas las árabes é 
infieles comarcas. » 

«Y jamás se le acercaron por la mañana (e) sus enemigos 
con furioso ímpetu, sin que depusiesen su enojo, y se apar- 
tasen sonriendo placenteramente.» 

«Ni jamás envió contra ellos su bien ordenada caballería, 
sin que apagase su sed en pozos de sangre.» 

«Ni jamás al administrar justicia dictó sentencia, quesos 
subditos mal contentos dejasen de cumplir.» 

¿Quién ignoraba lós dones con que fué favorecido y sus 
hechos en defensa de la sagrada religión?» 

«Ahí están las huellas de sus generosas acciones, mas claras 
y resplandecientes que el fuego en la cima de una montaña.» 

«Sobre el sepulcro que le guarda, jamás dejen de der- 
ramar las nubes de la clemencia (divina) su tranquila y bené- 
fica lluvia.» 

«La bendición de Dios sea sobre nuestro señor y dueño 
Mohammad (Mahoma) y sobre su familia y compañeros. Salud 
y paz.» 

En el grueso de la lápida varias veces repetida la leyenda: 
«Solo Dios es vencedor.» 



(a) Castillo jr*¿ incompatible con el metro. 

(b) Castillo incompatible con el metro. 

(c) Castillo ¿Lw 
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JARRON DE MADERA. 



i 

Dos eran los que antiguamente había llenos de labores y 
esmaltes; mas uno de ellos hace tiempo desapareció (a). El 
que resta tiene un letrero imperfectamente trazado, y cuya 
interpretación ha dado que discurrir á algunos aficionados, 
los cuales se imaginaban que allí debian encontrarse escritas 
peregrinas leyendas. Le hemos examinado atentamente, y po- 
demos asegurar que solo dice repetidas veces lo que sigue : 

S_JL> ■¿—¿Le 

«Salvación perpótua.» 

(o) «Allí no se muere, se desaparece» decía un escritor hablando «le la 
antigua Venecia. Lo mismo puede decirse en España de las curiosidades 
antiguas ; muchas se destruyen , pero la mayor parte desaparecen : el su- 
sodicho jarrón se hallará probablemente adornando el gabinete de algún 
inglés aficionado á nuestras cosas. 



i 

2£ 



MIRADOR DEL PRÍNCIPE. 



En esta torre ó Mirador, que se halla en un Carmen (a) 
contiguo al palacio árabe por la parte de oriente, se 
conservan las inscripciones siguientes : 

• 

1 En las paredes en grandes recuadros : (Cúfico). 

«Solo Dios es vencedor.» 

2. 1 Junto al techo , en la madera , la misma inscripción 
anterior, en caractéres a(ricanos. 

3. a Idem en caractéres cúficos : 

^¿ «Prosperidad.» 

4. * En la alcoba ó segunda sala, junto al techo: (Cúfico). 

«Prosperidad continuada.» 

i 

(o) U palabra Carmen es árabe. »J «viña.»» En Granada se conserva 

esle nombre, aplicado k les jardines y deliciosas casas de recreo, que hay en 
las inmediaciones de la población. 
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5. * Idem en ud friso bajo la cornisa , muchas veces re- 

petida : 

¿J\ ^\ U ^üü b 

«¡Oh confianza y esperanza mia; tú eres mi esperanza; 
tú eres mi sosten.» 

6. * Idem id.: 

^ J** ^ ^ 

«¡Oh mi profeta y mi nuncio; concede á mis obras" 
buen éxito (a). 

En una y otra sala se hallan muchas veces repetidos 
formando cuadros en las paredes, unos versos, que 
por lo muy deteriorados que se hallan , no hemos po- 
dido descifrar. 

(o) A la letra. «Sella con la bondad mis obras.» 



INSCRIPCION DE LA CASA DE LA MONEDA. 



Esta inscripción referente al hospital que mandó construir 
Mohammad Y, y que se hallaba en la casa llamada después de 
Zeca , ó sea de la moneda , fué trasladada hace años á uno 
de los cármenes de la Alhambra , contiguo al anterior, y en 
el cual se conservan algunos restos de la arquitectura árabe 
en una pequeña habitación, que ha sido restaurada y pintada, 
y que suele llamarse la mezquita. Hay en ella algunas ins- 
cripciones de las mas vulgares, tales como «Solo Dios es ven- 
cedor.» «Loor á Dios» &c. y otras que hau sido torpemente 
desfiguradas por los restauradores. Sobre la puerta de la es- 
calera, que conduce á este reducido aposento, ha sido colo- 
cado un letrero, en que dice que aquella fué la morada de As- 
pasio de Bracamonte , escudero del conde de Tcndilla. 

La lápida de la casa de la moneda se halla en la habitación 
destinada para el jardinero, dividida en dos trozos, perfecta- 
mente conservados. Dice así: 

^J—W .'JU-J ixj^ l^j J¿* .U-J y\ íiJ JLyit 

^Ji J J* vitó fl^ ! ? J c ^1 C^' 
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t 

„¿j¿¿\ j¿~J^ ^JU ..yjJ! w^Lo iL*, *iM J— 

JlJ¿I ¿UJLM ^1 ^1 ¿41 tf\ ^ M J 
Vi ^ 3 Jmi ^o¿i! ju^ü! .v-juJI JilAl JiL*J! j^Lplj ^1 

Jy *i\ S4\ j-S*\ JJ¿I d LiLJ! ¿41 t „! ^1 

^ ¿A» ^ ^ r > 

J^íj ¿^Mt f^» ^LbM Jáj ^ 
^ JJ! J^lM j¿ Tlialj *i>l j-íij ¿L*Jl xU 

* 

cT* ^ ^ ^ ^ (jí ^ t^J H¿i ¡jH S j¿ 

I 

«Loor á Dios. Mandó construir este hospital, amplia mi- 
sericordia para los débiles enfermos musulmanes y útil proxi- 
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niuhul (si Dios quiere) al señor del universo (a), y * perpetuó 
su bondad publicándola elocuentemente con lengua mani- 
fiesta (b) , é hizo pasar (la memoria) de su caridad á través 
del tiempo y á pesar del trascurso de los años, hasta que he- 
rede Dios la tierra y lo que sobre ella existe, pues es el me- 
jor de los herederos, el señor, el príncipe, el sultán valeroso, 
grande, ¡lustre, puro, vencedor, el mas feliz de su extirpe, 
el que mas caminó impetuosamente por el sendero de Dios (e), 
señor de las conquistas, de las caritativas obras y dilatado 
pecho, el amparado de los ángeles y del espíritu (divino), el 
defendedor de la ley tradicional, asilo de la religión, príncipe 
de los muslimes, Alganí bil-lah (el contento con Dios) Abú 
Abdil-lah Mohammad, hijo del señor, del grande, del escla- 
recido , del sultán ¡lustre , elevado , belicoso , justo , dadivoso, 
feliz, mártir, santificado, príncipe de los muslimes Abul Ha- 
chach, hijo del señor, del sultán ilustre, esclarecido, grande, 
magnánimo , victorioso , anuyen tador de los politeístas (d) y 
conculcador de los infieles enemigos, el venturoso, el mártir 
Abul Walid ebn Nasr, el Ansari, el Jazrechí (déla tribu de Jaz- 
rec). Haga Dios venturosas sus obras con su beneplácito, y le 
cumpla sus esperanzas con su bondad perfecta y recompensa 
ámplia. Creó una buena obra, que no ha sido sobrepujada desde 
que el islam penetró en estas comarcas, y por la cual le cor- 
responde una orla de gloria sobre su antiguo traje de guerra, 
y se dirigió á la faz de Dios en demanda de recompensa. Dios 
es el señor de la bondad grande. Anticipó una luz que cami- 
nará delante y detras de él el dia en que no aprovecharán las 

(a) Como las buenas obras aproximan al hombre á Dios, la construcción 
del hospital, que era una obra caritativa y buena, era una útil proximidad á él. 

(6) El hospital era un monumento que, como elocuente lengua, publicaba 
la bondad de su fundador. 

(c) Caminar por el sendero de Dios, es hacer la guerra santa, ó sea la 
guerra á los enemigos de su religión. 

{d) Los mahometanos, no comprendiendo el dogma de la trinidad, llaman 
politeístas á los cristianos. 
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riquezas ni los hijos , sino á aquel que se presente á Dios con 
corazón puro. Comenzó su construcción en la segunda de- 
cena (a) del mes de Moharram , año de 767 (b). Terminó su 
obra (el califa) y le asignó bienes para su sosten , en la se- 
gunda decena de Xawal del año 768 (c). Dios no deja de re- 
compensar á los que obran, ni frustra los esfuerzos de los 
buenos. La paz de Dios sea sobre nuestro señor Mohammad, 
sello de los profetas, y sobre su familia y compañeros lodos.» 

* 

i < 

(o) A la letra: en la decena de en medio. 

(6) Del 26 de Setiembre al 5 de Octubre de 1365. 

(c) Del 8 al 17 de Mayo de 1367. 



TORRE DE LA CAUTIVA 



Existe en esta torre una pequeña y preciosa sala, que han 
olvidado los muchos literatos y artistas que tan prolija y de- 
talladamente han descrito los monumentos árabes de Granada, 
y cuyas inscripciones no sabemos hayan sido examinadas ni 
comprendidas en alguna de las colecciones publicadas hasta 
ahora. Según el carácter de sus adornos, pertenece á la misma 
época que la sala de Comares, refiriéndose sus inscripciones á 
Abul Hachach Yúsuf , sétimo rey de la dinastía de los benu 
Nasr. Suponen algunos que esta torre fué en tiempos poste- 
riores morada de doña Isabel de Solís, que bajo el nombre de 
Zoraya (a) causó por sus amores con el monarca, de quien era 
esclava, tantas y tan graves turbaciones en la corte , y pro- 

(a) En un manuscrito de Casiri, que poseemos, y que trata de algunas 
etimologías arábigas, asegura el docto y respetable maronita que el nombre 
de Zoraya no es árabe. Error grave, puesto que en los diccionarios se es- 
pecifica que Tsorayya, á mas de su significación propia, se usa como 

nombre de mujer, y aunque claramente no lo expresaran, es sabida la afi- 
ción de los árabes á poner á sos mujeres nombres simbólicos de la belleza. 

del explendor, de la riqueza &c. como "Sol». ^J» «Luna», ijS «Te- 
soro», «Pureza» y otros muchos tomados de las constelaciones y es- 
trellas. Suele entenderse por Tsorayya, ó Zoraya, como han escrito los cro- 
nistas castellanos, «el lucero de la mañana» ó sea el planeta Venus, pero 
significa «las pléyades» sin concretarse á una estrella determinada, puesto 
que esta palabra se deriva de una radical que expresa !a idea de la multipli- 
cidad. Conde, en su Historia de ¡a dominación de los árabes, confunde á Zo- 
raya con Aicha, mujer de Abul Hásan. 
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dujo rencillas, enemistades é intrigas que apresuraron la ruina 
del ya decrépito imperio granadino. 

Delante de la sala hay un átrio con arcos y pilastras, en 
cuya superficie ahumada y ennegrecida, se conservan algunos 
restos de los adornos, que primitivamente cubrian todas las 
paredes , y se distinguen en caracteres cúficos las inscripcio- 
nes siguientes: 

i? 

«El imperio pertenece á Dios, y la eternidad.» 

2.' 

«Gloria perpétua para su señor. La salvación. 

3/ 

•¿JLM ^bJt ^X\\\ 

«El reinado perpétuo para su señor. La salvación.» 

4. a 

«Loor «4 Dios por el beneficio del islam.» 

La sala se conserva en su mayor parte intacta, 
aunque á trozos afeada por ignorantes restauradores y 
albañiles, con sobrepuestas capas de yeso, que forman 
vergonzoso contraste con las labores arábigas. Es de 
i forma cuadrada, hallándose la puerta en el centro de 
uno de sus costados, y una ventana en cada uno de 
los otros. Las paredes que forman los ángulos se ha- 
llan cubiertas de adornos C inscripciones, en la forma 
siguiente : 



En las paredes que forman el cingulo primero de la 

derecha sobre la base de mosaico, en una banda de 

azulejos, con caracteres africanos de color azul sobre 
fondo blanco: 

c ^ jaJI J oL'UJI y. ^ wój til Ja 

JL-La. y. 

«En el nombre de Dios clemente y misericordioso; la 
bendición de Dios sea sobre nuestro señor Mohammad 

i 

y sobre su familia; salud y paz. Di: yo mo refugio al 
señor de la aurora, huyendo de la maldad de sus 
criaturas, y de los males de la noche oscura cuando 
nos sorprende, y de la maldad de las que soplan en 
los nudos (a), y de la maldad de los envidiosos (b) 

6.* En otro de los ángulos, en la misma forma que la an- 
terior: 

L^r- J* M ^ f-yM M 
jJb ^ j^JI Ú\ jl^I y. J-S LJL-í ^JL, Jí 

<«En el nombre de Dios clemente y misericordioso ; la 
bendición de Dios sea sobre nuestro señor Mohammad 
y sobre su familia y compañeros; salud y paz. Di: 
Dios es único , Dios es eterno; no engendró ni fue" en- 

(a) Véase la nota á la inscripción núm. 71 del palacio árabe. 

(b) Sura 113 del koran. Las palabras que faltan son -W». 131 «ruando 
tienen envidia.» 
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gendrado, ni tiene semejante alguno. Dios, el grande, 
manifestó la verdad» (a). 

7. a En el ángulo primero, á la derecha de la puerta, for- 
mando un cuadrilongo , en grandes caractéres cúficos: 



di 



a Dios es el mejor guardador y el mas misericordioso 
de los misericordiosos.» 

8. 1 Alrededor de la inscripción anterior: (b) 



r L*Jt íj^j-^j ^5-^1 1^-» w¿L*-£-tj LJ yjjbí 

««. 

r » LfcJ Id^U 

JjA\ w^l — 0 \^ \ ir «¿ j*¿ j¿ ¿*- Jl ^ 



(a) Surn 112 del koran. Esta sura es una especie de profesión de fe", que 
los musulmanes oponen al. dogma cristiano de la Trinidad, y en que afir- 
man que Dios es una sola esencia y una sola persona. Kn las* monedas acu- 
ñada» en tiempo de los califas de Oriente y en España hasta la época do la 
dominación de los Almorávides , se encuentra también esta leyenda . que 
constituye uno de los principales dogmas de la religión muslimirn. 

(I>) Metro Kámil. 



IK» 

w 

«Es una torre defensiva (b) que se presenta á nuestra 
vista, y que contiene en su interior un alcázar res- 
plandeciente como la luz de una hoguera. » 
«En ella hay obras primorosas sobre cuyo origen se 
disputa (por no saberse) si proceden de una sola única 
en su género ó de una sola pareja.» 
«Hay labores de azulejos en sus paredes y en su pa- 
vimento , que parecen labores de brocado. 

• w 

«Cuando aparece «en ella el nombre de nues- 
tro señor Abul Hachach.» 

«Poseedor de la grandeza, de la bravura y de la ge- 
nerosidad : auxilio del que implora , benéGca lluvia del 
que espera» (d). 

« De la familia de Saad (e), de los beni Nasr, de los que 
ayudaron y dieron hospitalidad al señor de la es- 
cala (/"). 

«La bendición de Dios sea sobre él; salud y paz.» 
9. a En las paredes del segundo ángulo, entre la ventana 

(a) Este verso se halla boy día destruido completamente. 

(b) Solo hemos hallado esta palabra en el vocabulario de Fr. Pe- 
dro de Alcalá , bajo la significación de torre para defensa (calahorrat). 

(c) Este verso y el principio del siguiente se hallan destruidos. 

\d) Ya se ha dicho que la lluvia y la humedad, en general, son entre los 
árabes signos de largueza y liberalidad. 

(e) Saad Obada. Véase la nota 6.' á la inscripción núm. 36 del palacio 
árabe. 

( f) Mahoma es llamado el señor de la escala , porque según la creencia 
de los musulmanes, fué trasportado á los ciclos por el ángel Gabriel, as- 
cendiendo por grados , á manera de escala, hasta llegar al sétimo, en que se 
hallaba el Ser bupremo. Los tradicionistas refieren tan apacible viaje y las 
sabrosas pláticas que tuvo con varios personajes, moradores de aquellas re- 
giones. Algunos escritores de claro ingenio tratan de explicar y nacer mas 
creíble el suceso, diciendo que el profeta fué trasladado únicamente en es- 
píritu. 
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de la derecha y la del frente , se halla ia misma ins- 
cripción cúfica del núm. 7 : «Dios es el mejor guarda- 
dor» &c; y alrededor el siguiente poema: (a). 

ll¿ ají ^ J_r j Lió 0 ui ^\ ^ j¿, l; 

UJ! ^ ^ l>- ^ o:,! 

«Nada hay semejante á esta excelsa obra. Apenas apa- 
reció se divulgó su fama por todas las comarcas.» 
«¡Por Dios que es hermosa torre! Es como el león que 
guarda y defiende. Guardaos de su violenta acometida.» 
«La Alhambra ha sido adornada con esta obra de tal 
suerte, que resplandece con una hermosura cual no 
otra » 

«Es una torre defensiva que respetan aun las estrellas 

del espacio desde su bóveda, y á la que se acercan 

las pléyades y signo de piscis» (6). 

«El espesor de sus construcciones , la amplitud de sus 

mármoles, las artísticas obras que hay aquí, causaron 

admiración apenas aparecieron.» 

«El rostro de Yúsuf se manifiesta á nosotros como un 



(n) Metro KámII. 

(b) significa propiamente una reunión «le pequeñas estrellas que 

hay en el centro de la constelación Piscis. 
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sol. pero es un sol que jamás se oculta en el ocaso.» 



(■) 

«De le familia de Nasr, continúe siendo victorioso v 
feliz (6). 

10 En el tercer ángulo, entre la ventana del frente y la de 
la izquierda, alrededor de la misma inscripción cú- 
fica número 1 : (c) 



^1 J^l y ^ ^ ^ ^ 

£^ J -J^j *¿> yt¿-M g\±> 

ui^ J ^ ^ ^ ^ 

«Esta obra ha venido á engalanar la Alhambra. Es 
una morada para los pacíficos y para los guerreros» (d). 
«Una torre defensiva que tiene en su centro un alcá- 
zar. Dirás al verla: es una fortaleza y á la vez una 
mansión de alegría.» 



(o) Este verso se baila muy deteriorado y confuso. 

[b) La inscripción presenta U-j t— L» 

[c) Metro Kámil. 

(rf) Una cómoda v deleitosa habitación y al mismo tiempo una construc- 
ción militar con favorables condiciones para la defensa. 
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«Es un alcázar, en el cual el esplendor se halla repar- 
tido entre su techo, su suelo y sus cuatro lados.» 
«En el estuco y en los azulejos hay preciosas obras, 
pero las labradas maderas de su techo aun son mas 
elegantes.» 

«Fueron reunidas y después de su unión son mas á 
propósito para la victoria, que tiene en ella el mas 
elevado lugar.» 

«Ha reunido obras poéticas en que hay paronomasias, 

trasposiciones y juegos de palabras.» 

«Se nos manifiesta sin prodigios en el rostro de Yúsuf 
que es donde todas las hermosuras han alcanzado el 
mayor grado de perfección.» 

«De Jazrell procede su gloria mas eminente. Sus altos 
hechos en pró de la religión (a). 

i 1 En las paredes que forman el ángulo de la izquierda de 
la puerta, alrededor de la misma inscripción cúfica 
«Dios es el mejor guardador &c.» (6). 

v-ír-' ^jj^ ¿> 

JJÜ s¿ L¿_*> j 5^JLs 

4 





« — LM U.I 

h~» J 

^ .^v 

J 



(a) Lo restante se halla ininteligible. 
Ib) Metro Kárail. 
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«Esta excelsa torre ha ennoblecido la Alhambra. En 

El príncipe mas noble» (o). 

«Es una torre defensiva en cuyo centro hay un alcá- 
zar. Al verle dirás: es una fortaleza ó una morada para 
las hermosas.» 

«En sus paredes hay bordados que hacen impotentes 
los límites de la elocuencia , pues su hermosura no 
puedé describirse.» 

«Detente y mira todas las figuras que parecen 

.• w 

dorados con artificio.» 

«Es una construcción artística que produjo la sabidu- 
ría, que solo posee el califa Yúsaf.» 
«Rey conquistador de los reinos, cuya antigua gloria 
nos quedó consignada en el libro sagrado.» 
«De la estirpe de los Ansares. Perpétuo sea en su reino 
y sea para él la victoria (c) 

12 Entre las adornos de las paredes: 

^ ^ 

«Los bienes que poseéis proceden de Dios.» 
i 3 Idem id. 

«El poder para Dios.» 
14 Idem. 

«La gloria para Dios.» 



\a) Lo restante de este verso se halla ininteligible. 
\b) El liu de este verso y el principio del siguiente se hallan ininteli- 
gibles. 

(c) El fin de este verso se ha perdido en una restauración. 



i 
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15 Idem (cúfico). 

«El imperio para Dios.» 

16 Idem ¡d. 

«Prosperidad.» 

17 Idem (africano) : 

«Solo Dios es vencedor.» 

18 Idem (cúfico): 

«La grandeza para Dios.» 

1 9 Alrededor de la ventana del frente : 

jl^JI J± yU! sjXU) jLUJI f 

«Gloria á nuestro señor el sultán, rey vencedor y guer- 
rero (a) (sú\) tan mártir (6), santo, objeto 

de la misericordia (divina) Abul Walid Ismail , Dios le 
favorezca con su ayuda.» 

(a) En esta parte de la inscripción, que está destruida, diría: ^\ 
J&LJ\ \SÍy «Abul Hallall Yúsuf, hijo de nues- 
tro señor el sultán &c.» 

(b) Suele aplicarse esta palabra á los que mueren violentamente, sobre 
todo si es en guerra contra los cristianos , 6 en general en el cumplimiento 
de su deber. Abul Walid Ismail I fué asesinado por su primo Moharamad, 
señor de Algeciras, el año 725 de la hégira (principió el 17 de Diciembre 
de 1324, y concluyó en 6 de Diciembre de 1325 de J. C). Véase la reseña 
histórica. 

24 



TORRE DE LAS INFANTAS. 



Solo hay en la sala de esta torre las inscripciones conoci- 
das : «Solo Dios es vencedor.»» «Loor á Dios &c.» y además. 

■ 

«Gloria á nuestro señor el sultán Aba Abdil-lah Almostagní 
bil-lah» (a). 

a) jUb -. - ¿- «El que se halla satisfecho con Dios.» 
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GENERALIFE. 



PATIO. 



1 Eü los capiteles de algunas columnas de los arcos de 
entrada : 

i* 

«Solo Dios es vencedor.» 

Esta inscripción se halla , como en el palacio , repeti- 
dísima en frisos y bandas. 

á Galería que da entrada al interior del edificio. Entre 
los adornos de las paredes : 

* 

«El imperio perpetuo; la gloria permanente para su 
dueño. » 

3 En un friso de madera junto al techo de la galería : 
^ ^ M ^ J±*Ü ^ V 
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fljjilJ U, ¿£-¿> ^ ¡Sj¿ L, &\ oXJ jüJ 

. w.ü»U^ c ^iii41 s-^j 'tc^ Ijb* *^ viCJ¿ J¿j f4 5 ' t ~- 
S¿b ^ .jJ! ¿_t ii'L» ^j^-JUüt ol0-±4*j c ¿>4^ 

¿V ^ ^ fWí ¿ M v~**s 

¿' 8 jA J J U- J J 

JlM íJL* j^U l — ^ i-LJ jjo L_jt¿ j^Xi 

«Me refugio á Dios huyendo de Satanás apedreado. En 
el nombre de Dios clemente y misericordioso. La ben- 
dición de Dios sea sobre nuestro señor y dueño Mo- 
hammad (Mahoma) y sobre su familia : salud y paz. 
Te hemos abierto una puerta manifiesta para que te 
perdone Dios tus faltas antiguas y modernas, y te con- 
ceda su cumplida gracia, y te dirija por el camino 
recto , y te ampare con su poderoso auxilio. El es el 
que hizo bajar la paz á los corazones de los creyentes 
para que aumentasen su fe. Los ejércitos de los ciclas 
y de la tierra pertenecen á Dios, el mas sabio. Para 
que los creyentes y las creyentes sean introducidos en 
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jardines por los cuidos se deslizan claros arroyos: allí 
serán eternos. Para que les sean perdonados sus malos 
hechos. ¡Gran felicidad de parle de Dios! Castigará á 
los hipócritas y á las hipócritas, á los idólatras y á las 
idólatras , y á los que piensan mal de Dios. La rueda 
del mal (se vuelve) contra ellos. Con ellos está Dios 
encolerizado; les ha maldecido; ha preparado para 
ellos el infierno; ¡terrible lugar! Los ejércitos de los 
cielos y de la tierra pertenecen á Dios; es poderoso y 
sabio. Te hemos enviado como testigo, como nuncio, 
como ai>ostol (c), para que creáis en Dios y en su pro- 
feta; para que le ayudéis, le reverenciéis y le deis 
alabanzas por mañana y tarde. Los que te prestan (oh 
Mohammad) juramento de obediencia, lo prestan á 
Dios. La mano de Dios está sobre sus manos (6). El que 
quebrante su juramento, contra sí le quebranta; el que 
permanezca fiel al pacto, Dios le concederá gran re- 
compensa» (c). 

4 En una faja que forma el recuadro de los arcos, que 
dan entrada al interior del edificio , se encuentran los 
siguientes versos (rf): 

¿L^J\ Jt/ L^JL *JL^ j t \^\ 

(a) Mahoma suponía íjuc el koran era redactado por el mismo Dios, el 
cual so lo comunicaba. 

(¿») Los árabes acostumbraban a prestar juramento y á contraer sus 
obligaciones dándose la mano. 

(c) Koran, sura 48. vers. desde el i.' hasta el 10. 

(</; Metro Kámil. 



I 
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«Este es un alcázar de incomparable hermosura , en 
que resplandece la grandeza del sultán.» 
«Gratas aparecen sus escelcncias, brillan sus flores y 
(aquí) derraman las nubes de la liberalidad su lluvia. » 
«En sus costados bordaron los dedos de los artífices 
dibujos semejantes á las flores del jardín.» 
«Su estrado se parece á la esposa que se presenta ante 
la (nupcial) comitiva con su belleza tentadora.» 
«SuGciente nobleza de alto precio tiene si le prodiga 
sus cuidados el clemente califa. » 
«El mejor de los reyes, Abul Walid, el temeroso de 
Dios, de lo mas selecto de los reyes de Cabían» (a). 
«El que siguió las huellas de sus puros abuelos, los 
Ansares (6), lo mejor de la estirpe de Aduan» (r). 
«Coi-respóndele (á este alcázar) de parte del califa una 
preferente atención , por cuyo influjo se renovaron las 
bellezas de sus artificios y construcciones.» 

♦ 

(a) Cabían, nieto del patriarca Hcbér, según unos, y de Ismaü, según 
otros, tronco de los reyes H'un varitas del Yémen, ó Arabia feliz, que per- 
tenecían á ia mas pura raza árabe. 

(fc) Los que protegieron á Mahoma. 

(c) Aduan, descendiente de Ismail. En él termina la genealogía de 
Mahoma y de todor los árabes, por ser muy inciertas las filiaciones desde 
Aduau á ismail. 
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«En el año de la victoria de la religión y del triunfo, 
que ha sido en verdad una maravilla de la fó» {a). 
Jamás deje de permanecer en perpetua ventura, entre 
la luz de la recta senda y la sombra de la fé» (6). 

5 Sobre los capiteles de las columnas de los arcos de 
entrada: 

«No hay Dios sino Al-lah; Mohammad (Mahoma) es el 
enviado de Dios.» 

6 En el recuadro de los arcos de entrada, por la parte 
interior: 



(a) Según parecen indicar estos versos, se renovaron los adornos del 
Generalifc en tiempo del rey Abul Walid, v en el año de la gran victoria 
de la religión. Hubo, en electo, durante el reinado de este monarca una 
gran batalla junto á Sierra Elvira, en que fueron derrotados los cristia- 
nos con muerte de los infantes D. Juan y D. Pedro. (Rabié 1." de 749 — 
Abril-Mayo de 1319). Este acontecimiento fué muy celebrado por los mu- 
sulmanes. También nos demuestra esta poesía el grave error en que han 



truido ñor un tal Ornar Al-lahmi, hacia la época de Mohammad V, nieto 
de Abul Walid. Probablemente serla fundado por los primeros reyes, como 
casa de recreo. 

(b) Hay en este verso un juego de palabras con la luz y la sombra, 
que hemos procurado verter lo mas libremente posible. La recta senda es 
la senda de la virtud , la senda que condure al bien , v que es una senda 
clara y luminosa, y la sombra se toma aquí en el sentido de la protección, 
por lo' cual la traducción libre y mas espllcila es : Jamás deje de ser ven- 
turoso, caminando por la senda del bien y bajo la secura protección de 
sus firmes creencias religiosas.— El P. Echevarría tradujo estos versos dis- 
paratadísimamente, como de costumbre. Castillo copio nueve de ellos con 
algunos errores, pero no los tradujo. 




incurrido algunos historiadores 




iendo que el Generalifc fué cons- 
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■ 

«Me refugio á Dios huyendo de Satanás apedreado (a). 
En el nombre de Dios clemente y misericordioso. La 
bendición de Dios sea sobre nuestro señor y dueño Mo- 
hammad, el profeta honrado y sobre su familia y 
amigos ; salud y paz. Vuestro Dios es el Dios único. No 
hay Dios sino él, el clemente, el misericordioso. No 
hay Dios sino Al-lah, el vivo, el inmutable. No le em- 
barga estupor ni sueño. A él pertenece cuanto hay en 
los cielos y en la tierra. ¿Quién será aquel que le nie- 
gue sin su permiso? Sabe lo que hay delante y detras 
de ellos, y nadie alcanza de su ciencia sino lo que él 
quiere. Su trono se halla extendido sobre los cielos y 
la tierra , y nada le cuesta su guarda. Es el excelso, 
el grande» (6). 

1 En la pequeña sala que hay frente á los arcos de en- 
trada : 

«Solo Dios es vencedor.» 



(a) Véase la nota 1. a á la inscripción núra. 1.* de la puerta del vino. 
(/*) Koran, sura 1«, v. 256. 



Digitized by Google 



m 

8 Idem id. : 

«Prosperidad continuada.» 

9 Idem id. 

«Loor á Dios por el beneficio del islam.» 

Había antiguamente un poema alrededor de los nichos 
de entrada , pero hoy dia se hallan cubiertos de cal, 
é ininteligibles. 



25 * 



CUARTO REAL. 



En la huerta que pertenecía al convento de Santo Do- 
mingo , subsiste una torre de severo y reservado aspecto por 
fuera , como todas las construcciones morunas, y cuyo interior 
ocupa una sala cuadrada , alta y espaciosa , conocida con el 
nombre de Cuarto Heal. Cuéntase que aquí venían los reyes 
granadinos durante el Raroadhan, para cumplir en el retiro y 
el silencio con los a vimos v oraciones que la mahometana lev 
prescribe en esta ¿poca del año. Sus inscripciones parecen con- 
firmar este tradicional aserto. Al que habitaba este recinto no 
mostraban las doradas paredes risueñas v amorosas frases, li- 
sonjeros y exagerados encomios ó sutiles y vagas compara- 
ciones y metáforas, fruto do poéticos ingenios, que inclináran 
el ánimo á los goces, ó conmoviesen las fibras del orgullo: sus 
frisos, orlas y bandas están llenas de graves sentencias, de se- 
veras leyendas del koran. En el palacio, en el generalife, en 
las torres de las Infantas v de la Cautiva, al lado* del nombre de 
Dios, se ostenta el elogio del monarca ; aquí lodo lleva impreso 
el sello de la religiosidad ; todo convida á la meditación y al 
recogimiento. 

Tan curioso resto de la arquitectura árabe, ha permane- 
cido en tiempos anteriores, como la mayor parte de los monu- 
mentos de este género, en el mayor olvido y abandono. Gran 
parte de las labores que cubrían sus paredes han desaparecido 
completamente, y muchas de sus inscripciones si no fueran 



é 
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leyendas del koran, fáciles de conocer y de reintegrar, serian 
ininteligibles para el mas consumado orientalista (a). 

Entrase por un arco, que es lo que mas íntegro se con- 
serva, y en cuyos intradós á derecha é izquierda, sobre los 
azulejos, en caracteres cúficos, formando un complicado y vis- 
toso adorno de color blanco, verde y morado, se encuentra 
varias veces repetido : 

1. " 

«Di: Dios es único» (6). 

2. * En una banda ó friso de azulejos con caracteres afri- 

canos de color negro sobre fondo blanco : 



^ ^Su L> jIM vi£J vjXJ Us^ 131 

«Te hemos abierto una puerta manifiesta para que 
te perdone Dios tus faltas antiguas y modernas ; para 
que te conceda su cumplida gracia ; para que te dirija 
por el camino recto, y te ampare con su poderoso au- 
xilio. El es el que hizo bajar la paz i\ los corazones de 
los muslimes» (o). 



(a) El actual poseedor I). Emilio Pérez del Pulgar, trata de restaurar 
en cuanto sea posible esta sala , preservando de la destrucción las labores 
é inscripciones que aun se conservan. Tarea por demás difícil y costosa, 
puesto que aqui, como en otras partes, hubo antiguamente quien tuviera 
la peregrina idea de cubrir las paredes de cal , sin perdonar adorno ni 
letrero. 

(b) Koran, sura 112, v. l.° 

(c) Koran, sura 48, vers. t", 2.', 3.° y principio deU.* 



1% 

1.a mitad de osla inscripción se halla á la derecha en 
el grueso del arco, y la otra mitad á la izquierda. 

3 Sobre la anterior, y alrededor de todo el arco, encima 
del adorno est alad í tico, en pequeños caracteres afri- 
canos, que ya so encuentran bastante deteriorados: 

JJ< L V M o-:-' ^JL>' U ^-x_- b 

¡Oh alma mia, oh esperanza mia!; tú eres mi esperanza; 
tu eres mi protector: sella con la bondad mis obras. 
Loor á Dios por sus beneficios.» 

4 Alrededor del arco, por la parte de la sala : 

JJb ~-<A\ ¿jj} AM A» ^ ^ 

Ls¿ oXJ L^e=» b! _.,«* LJ.C- J £ ¿!1 ,U 

ííjü j¿>'.3 L»j C.CÓ ^ ^X.- J íl'l >lO 

¿•j Sí' b, ^ ^CJ! ¿í¿\ * 

r 

« .Sino de parte de Dios el poderoso, el sa- 

bio. Me refugio á Dios el excelso, el grande, (huyendo) 
de las pérfidas astucias de Satanes apedreado. En el 
nombre de Dios clemente y misericordioso. La bendi- 
ción de Dios sea sobre nuestro scuor Mohammad (Ma- 
homa). Te hemos abierto una puerta manifiesta para 
que te perdone Dios tus faltas antiguas y moder- 
nas, y te conceda su cumplida gracia y te dirija por 
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el camino roclo, y te ampare con 8ii poderoso auxilio. 
El es el que hizo bajar la paz á los corazones de los 
muslimes (a). No tengo otra protección que la que Dios 
me concede; en él confio ; á él volveré» (6). 

Alrededor de la ventana del centro , frente al arco de 
entrada : 

i 

ü -^r J* ^ J^j ^ryV-M ¿Di 

Ijt» lür» üt 

«Alabanza a Dios. Loor á Dios. No hav Dios sino Al- 
lali. >lc refugio á Dios (huyendo) de Satanás apedrea- 
do. En el nombre de Dios clemente y misericordioso. 
I*a bendición de Dios sea sobre nuestro señor Moham- 
mad (Mahoma). Te hemos abierto una puerta mani- 
fiesta &c. » Lo restante es igual á la inscripción ante- 
rior (núm. i). 

I 

6 Alrededor del arco de la ventana de la derecha: 

«No hay mas amparo (pie el que procede de Dios, el 
poderoso, el sabio. No tengo otra protección que la 
que Dios me concede; en él confio, á él volveré» (c). 

(a) Sura ¿8, vers. I o , 2.°. 3. a y principio del -l." 

(b) Sun 11, vers. 90. 
\e) Sura II, vers. 10. 



m 

1 Alrededor del arco de la ventana de la izquierda : 
\r>\ ^jJt J. *1M JU ^ JM, U) ,L*Üt Y ^Jl 

oy'Jdi ^Dy i^yr ^jjt ji c,gd¿i ^ 

«El que no cree en Thagut (a) y cree en Dios, lia co- 
gido un seguro asidero que no se romperá. Dios lodo 
lo oye , todo lo sabe. Dios es el protector de los que 
creen; les conducirá de las tinieblas a la luz. En cuaulo 
á los que son infieles , Thagut les conducirá de la luz á 
las tinieblas; serán entregados al fuego, y allí serán 
eternos» (6). 

8 Entre las adornos de la pared, sobre el arco de la ven- 
tana del centro: 

iSj» ^ ^¿cui «ai jJh «as «jl? .Luí 

«La eternidad (pertenece) á Dios. El poder (pertenece) 
á DiOs. Loor á Dios. El imperio (pertenece) á Dios. 
Bendición.») 

9 En el grueso del arco de esta ventana (Cúfico) : 

J¿ a Felicidad.» 
1 0 Al lado de los arcos de las ventanas de derecha é iz- 

4 

(a) Thagut significa un (dolo cualquiera, y con especialidad los qtíe 
adoraban en el templo de la Meca, antes del Mahometismo. También signi- 
fica Satanás. 

[b) Sura 2», ver*. 257, 258 y 259. 



* 
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quierda, jimio al ángulo de la pared, en caracléres 

cúficos: 

« El imperio (pertenece) a" Dios. » 
1 1 En la pared de la derecha, en un friso : 

M c r¿ V> ^ 

<« Los bienes que poseéis , proceden de Dios. •> 
1 i En la imposta del arco de la pared de la derecha : 

♦ 

«No hay Dios sino Al-lah.» 

\ :\ Alrededor de la sala, muchas veces repetido, formando 
un vistoso adorno: 

«Di : Dios es único.» 

14 En frisos y bandas, en las paredes de derecha é iz- 
quierda, muchas veces repetida la inscripción núm. 6. 

15 En un friso que corre por toda la habitación, debajo* 
de las ventanas altas, muchas veces repetido en carac- 
léres cúficos : 

* 

«El imperio perpetuo; la gloria eterna (pertenecen) ;i 
Dios, n 



1 6 Sobre las ventanas altas, en un friso que corre por toda 
la habitación, muchas veces repetida la inscripción nú- 
mero 3. 

IT Entre las ventanas altas, en medio de los adornos, la 
inscripción núm. 12. 

18 En la cornisa de madera junto al techo , repetido por 
toda la sala : 



«Dios es bastante para mí »» (('úGco). 
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RESTOS DEL ALCÁZAR DE SAID. 



Desde la época de los Almohades habia ¿i la orilla del Ge- 
nil un palacio llamado el alcázar de Said, que en tiempo de 
Mohammad I sirvió de morada al infante D. Felipe, el cual 
disgustado con su hermano ü. Alonso X, determinó vivir en 
Granada con otros caballeros castellanos (a). Los reyes gra- 
nadinos reconstruyeron sin duda este edificio, puesto que lo 
poco que de é\ queda, presenta labores ó inscripciones de for- 
ma semejante á las de la sala de Comares. Es una habitación 
cuadrada, que forma hoy dia parte de una casa de labranza, 
en una huerta perteneciente al Sr. Duque de Gor, á la derecha 
del camino de Armilla. En su primitivo estado debió tener 
este aposento bastante elevación, pero algún ignorante colono, 
considerando desmesurada su altura, imaginó en tiempos pa- 
sados dividirla por medio de un techo, para tener de esta 
suerte dos pequeñas salas mas acomodadas á sus necesida- 
des (b). Consérvanse en ellas las siguientes inscripciones: 

1 Entre los adornos de la pared, dentro de una estrella: 

«Solo Dios es vencedor.» 

(a) Véase la ¡íeseña histórica. 

[b) No es lo mas extraño que el colono lo imaginara, sino que el dueño 
ó administrador preslára su consentimiento para la ejecución de tal ¡dea. 

26 



2ná 

i Dentro de un círculo: 

«Aquel cuyas palabras son bundudosas y gloriosa su 
generosidad.» 

3 En grandes frisos: 

J^Lx5t oXJLU b\¿ y 

«Gloria á nuestro Señor el Sultán, rey justo y cons- 
tante.» 

La inscripción anterior se halla rcjietida varias veces; 
la mitad en un friso en caracteres africanos, y In otra 
mitad en caracteres cúficos y en otro friso. 

4 Entre los adornos: 

«Bendición.» (cúfico). 

5 Alrededor de las ventanas, muchas veces repetido: 

« Pros|>eridad continuada.» ¡cúfico). 
(» En un friso sobre las ventanas: 

«I^i felicidad y la próspera fortuna.» 

7. Debajo del adorno estalactítico del techo, la misma 
inscripción anterior en caracteres cúficos. 

8 En la madera junto al techo, la inscrij>cion núm. í .* 

■ 

■ 
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PUERTA DEL CARBON. 



Sobre el arco de la puerta, en grandes caracteres cúficos: 

«Dios es único; Dios es eterno; no engendró, ni fué en- 
gendrado, ni tiene compañero alguno (a).» 

(a) Sara tlá del Koran. 



INSCRIPCIONES 

olb existía» ¡mam k* gbmda, \ uaü iesapareguo 



En el corredor que precede á la sala de Embajadores ó 
(binares y alrededor de las ventanas, que, según Alonso del 
(bastillo, eran antiguamente alhacenas, habia unos versos de 
los cuales se conservan muy pocas palabras inteligibles. Va- 
liéndonos del texto de aquel intérprete, los insertamos á con- 
tinuación : 

Alrededor de la ventana de la derecha (a): 
^, ^ ^U4t ^ l 

¡a) Metro Basil. 
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^.-.L A ¿ « V j .v v ^ 

«Oh hijo de reyes y de los descendientes de los reyes y 
de aquellos con quienes las estrellas procuran competir en es- 
plendor, si a* su origen se atiende (a).» 

«lias edificado un alcíízar, que no tiene igual, y que ha 
reunido en sí la excelsitud de tal suerte, que no hay grado de 
excelsitud que le aventaje.» ■ 

«fronde tiene su asiento el Califato, de cuyas maravillas se 
referirán casas extrañas, tiue guardarán las paginas d<5 la his- 
toria. » 

«Edificaste para la religión en la preciosa cumbre una tien- 
da de gloria, que no necesita cuerdas para su sostén. 

«¡Cuántos beneficios habías concedido anteriormente al Is- 
lam! Se hallaban ocultos y la admiración descubrió sus huellas.» 

«Beneficios sin reprobación, bienes que no se han de de- 
volver, misericordia sin aspereza, perdón sin interés.» 

Alrededor de la ventana de la izquierda (6). 
^CL* ^ -^-O' ^ J-^ ^ 



\ 



(a) Los royes de que procedía este rey eran de un origen tan alio, ó 
de tan elevada estirpe, que las estrellas tenían á gloria el poder competir 
con ellos , 

ib) Metro B.i>¡t. 



_^JI l—*-* L_»1-^ al ¿I 
c >— O V- > er- 

«En verdad ¡cuán grande es el imperio que Ebn Nars al- 
canzó! Los signos présagos de la victoria se elevan sobre su 
alcázar. » 

«Favprecido por Dios, millares (a) de hombres temen su 
ímpetu. Si amenazara al firmamento, no lucirían en él las es- 
trellas. » 

« El temor impele á los reyes hácia sus puertas , al paso 
que los que buscan amparo, son impulsados hácia ellas por el 
deseo. » ? 

«Por lo muy acostumbrado que se halla á la liberalidad y 
benevolencia, solo posee sus riquezas el tiempo que tarda en 
repartirlas en dones.» 

«Jamás ceda en su poderío séanle los reyes inferiores en 
él, y por él le teman las árabes y extrañas gentes.» 

(a) Consérvase aun el principio de este hemistiquio y dice ¿Jl en vei 
de ^5^! que trae Castillo. 
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LÁPIDAS SEPULCRALES DE LOS REYES. 



MOIIAMMAD I («). 



JLJL" ^ JL^ ^! U JcV JJLU\ ¿ \¿j> 

^La. LujJLjl jJ lili v ]ai AvCN.^' ^'k* p^t? 

U\l ^U^v ^UM Jitf ^1 ^ ¡jlJI 

^i/y4! w «r- V* {¿-^^ ír^ t^"***^ ^tr^' 

.v 5 r4-^^ w ¿ r Jl£' ^Js! *JLM aj¿, ^£ jUísj^ \ ^y* , c'^o ^ 

4: crr^'-^^ -'^L- C ^^L- c »r-^ ^ ^ ^ ^.-^ 

w <r^. Y J 1 *^ v^-- f U 

y) V ¿L_,j ,, Y. *_CJU ^ j^LkL- 

(a) Tomamos ta siguiente inscripnon de Ebnul-Jntliib. 
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«Esle es el sepulcro del sultán excelso, gloria del Islam, 
hermosura de los hombres, esplender de las noches y de los 
dias. amparador del pueblo, lluvia de misericordia, centro de 
la religión, luz de la ley, defensor do la ley tradicional, es- 
pada de la verdad, sustentador de las gentes, león de la ba- 
talla, muerte de los enemigos, mantenedor del Estado, defen- 
sor de las fronteras, desordenador de los ejércitos (enemigas), 
subyugador de los rebeldes , conculcador de los infieles y de 
los inicuos , príncipe de los muslimes , enseña de los que si- 
guen la recta senda, dechado de los temerosos de Dios, de- 
fensa de la religión, nobleza de los reyes y sultanes, Al-gálib 
bil-lab (vencedor por Dios), guerreador en la guerra santa, 
Abu-Abdil-lah Mohammad , hijo de Yúsuf ebn Nasr , el An- 
sar! (a). Llévele Dios á lo mas alto de la región celeste, y le 
reúna con aquellos á quienes ha concedido su gracia , con los 
profetas, los justos, los mártires, los buenos. Nació — Dios se 
complazca con él y le otorgue su dulce misericordia — el año 
591 (b). Acaeció su muerte el viernes , después de la oración 
de la tarde, 29 de Chumada 2.* año 671 (c). Loor á aquel 
cuyo sultanado no fenece, cuyo reinado jamás acaba, cuya 
duración no tiene término: no hay Dios sino él, el clemente, 
el misericordioso. * 

(a) Descendiente de los Ansares ó auxiliadores de Mahoma. 

(b) De 15 de Diciembre de 1 194 4 5 de Diciembre de 1195. 

(c) 20 de Enero de 1273. 
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HOHAMHAD II («). 

• 



Jjs 41 ^Yt J JJ ^j*yi ^Y! ^Yl 

^> »\3\. ^J^\ U~- J cjOUt .¿JJt .JjJLl 

y ^jum ¿ülv, uyu ía\ jyo¿\¿ 

J^y^ v-^ *fr~* H>r- S¿¿> 

sJ~ál L-^ |^ L. J_5ü >UI ^jY! ^ji! 

>jUí y~ ¿1\ J^J! LLk-i ^ ¿Ji ^JU, 

jl/fl Ü/iH jL-¡>» «l^b J-M ^ ^ 

Jl ¿UJt, AJI u> ;j ^ JL^lf J~*41 

^•1 »iM J-4tfj «til J-f- vi ¿*l*4l «JM 

(a) Ebnul-Jathib (en Casiri) atribuye esta inscripción á Mobamraad III asi 
como atribuyó á Mobammad I los versos que pertenecen á Mohammad II y 
hemos ya traducido (véase pág. 207). Este autor, que escribió su obra durante 
sus viajes en compañía de Mohammad V, citaría probablemente estas inscrip- 
ciones de memoria. 

27 
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si?-**? c u (J* 1 c^-r* M -5 ^ ^ tó ^ ^ 

J fi* J¿ Jt & S¡W*j r 1 * ^JX4' jUjü ^'jlM 

yjt ^ ^ c ¿jJi sjb ^¿^ 

«Este es el sepulcro del sultán bondadoso, esforzado, justo, 
el mas excelso de los temerosos de Dios, el único, el bueno, el 
sabio, el elegido, el piadoso, el guerreador en la guerra san- 
ta (o), el mas feliz, el timorato y respetuoso para con Dios (sea 
excelso), el modesto, el constante para con Dios oculta y pú- 
blicamente; aquel cuyo corazón y lengua estuvieron ocupados 
con su recuerdo (6), el que siguió rectamente en la administración 
de sus vasallos y en el mantenimiento de la justicia la senda 
de la virtud y de la felicidad; mantenedor del pueblo con su 
bondad , misericordia y clemencia ; el que al pueblo abrió , con 
el ejemplo de su virtuosa conducta , sincera manifestación de 
sus ocultos pensamientos y luz de sus inteligencias, las puertas 
de la felicidad y de la fé; el contrito y pesaroso de sus peca- 
dos (c), el ejecutor de aquellas obras que bailará convertidas 
en clara luz el dia del juicio, el de las altas hazañas y puras 
acciones, el permanente en la guerra contra los'inñeles con 
firme propósito y sana voluntad , el mantenedor de la balanza 
de la justicia, exclarecedor del camino de la mansedumbre y 
bondad, amparador de las gentes, defensor de la religión del 

(a) Contra los infieles. 

[b) Con el recuerdo de Dios. 

[e) Castillo ^yVl Klmul-Jatliib en Gasiri v^A'- 
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profeta escogido, imitador de sus abuelos los Amares, primeros 
entre los justos, el que se acercó al señor de la misericordia 
por sus antiguos hechos en defensa de sus comarcas y vasallos, 
príncipe de los muslimes , protector de los creyentes , humilla- 
dor de los enemigos, Abu-Abdil-lah, hijo del príncipe guerrea- 
dor en la guerra santa, victorioso por la bondad de Dios, 
príncipe de los muslimes, defensor de la religión, Al-Gálib-bil- 
lah (a). Ennoblezca Dios su lugar de descanso , concédale su 
gracia, y le otorgue su beneplácito. Nació, complázcase Dios 
con él, en 23 de Moharram, año 55 (6). ]je proclamaron los 
muslimes en G de Xaaban, de 71 (c): murió, santifique Dios 
su espíritu, después de concluida la oración de la tarde, última 
del domingo 8 deXaaban, el ennoblecido año 701 (d). Llévele 
Dios á lo mas alto de las mansiones de los justos, y le reúna 
con aquellos que merecieron la recompensa de la celestial 
morada.» 

(a) Mohammad 1. 

(•) Es un error de Castillo al copiar osla inscripción: debe decir ano G33 
y no 655.-7 de Octubre de 123ti. 

(c) De 671.-25 de Febrero de 1273. 

(d) 8 de Abril de 1302. 



« 



MOHAMMAD III. 



Ebnul-Jathib atribuye á este rey, como hemos dicho, la 
inscripción anterior con algunas variantes y trae las fechas de) 
nacimiento y muerte, en esta forma: 

crj-r^j ^ J^¿}\ ^Ldl gjú) ^ J jJ. 

iJ^J JI^JÜ ^JLJI ^j-rJ^ Jy, 

«Nació el miércoles 3 de Xaában , el ennoblecido año 655 (oV 
Murió al medio dia del lunes 3 de Xawal de 113 (6).» 

(a) i 5 de Agosto de \ 257. 

(b) 2t de Enero de 4314. 
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NASR. 



Según Ebnul-Jathib (o) la inscripción sepulcral de este rey 
así: 



jL^t pJJI ^Jl fjQ] JxJtt JLUJ! jfi \¿* 

jL^^/t ^JLijj Jjj-^i »i— ' «>j ü ji¿-»M N-iXlln 

jJú jA¿üt yJs>M J^LJ! oXilt a*'^4! ^Jil! ^1 

^ja^il ^JuU! j_ r ail^ JOji! ^JL^I BA- t -f. Ju-f-»3 (¿T - ^ 

^1 oXJ4! J-Ut J-UJl ^ di ju* w<rí t ^^JU! 

■Wj *jy-¿j «V 1 ^ ^ **** ^ c***~^ 

"^r-j tréMj ^ J^j c^ AjJ ^ 

(a) Diccionario biográfico , M. del Escorial , núm. 1673 {1668 de Casiri). 



su 

L-*4-* c ^ j^l ^ crr U! oCUI 

«Este es el sepulcro del sultán elevado en poder, de noble 
estirpe, de condición grande, descendiente de los reyes ilus- 
tres, de la mejor y mas pura progenie en la raza de los An- 
sares, el rey único (a), el de los excelsas antepasados, el 
faro del imperio, el del honor incólume, cuarto de los reyes 
descendientes de Nasr, defensores de la religión del elegido y 
escogido, guerreadores por la causa del rey perdonador, mu- 
níficos y liberales, esclarecidos en piedad; el engrandecido, san- 
tificado, que goza de la divina misericordia. Abul-Choyux (6) 
Nasr, hijo del sultán mas ilustre, valeroso, excelso, guerrero, 
el mejor defensor del reino, el justo, de pura condición, defen- 
sor de la religión islamítica, destructor de los adoradores de 
los ídolos, el amparado por Dios, victorioso, santificado, que 
goza de la misericordia de Dios, Abú-Abdil-lah (c), hijo del 
sultán ilustre, rey famoso, fundador del imperio sóbrelas lia- 
ses de la piedad y complacencia (d), guardador de la palabra 
del Islam, defensor de la religión y de la fé, A/-Ga/t6-M-/aA 
(el vencedor por Dios), el victorioso por la bondad de Dios, el 
santificado, que goza de la misericordia divina, príncipe de los 
muslimes Abú-Abdil-lah, hijo de Nasr; Dios le otorgue su mi- 
sericordia y perdón, y le conduzca á las mansiones de la bien- 
aventuranza, inscribiéndole entre los justos. Nació el lunes 24 

(o) Incomparable. 

(b) Padre de los ejércitos; epíteto de este rey. 

(c) Abu-Abdil-lah Mohammad II. 

(d) Esta palabra, asada muv frecuentemente en las inscripciones, expresa 
aquellos hechos que causan á Dios placer. De suerte que al fundar el imperio, 
este rey hizo una obra grata á Dios, ó le fundó con la complacencia divina. 
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del mes de Ramadhan, el engrandecido (a), año 686 (6). Fue 
proclamado el viernes i .° de Xawal del año 708 (c). Murió, 
Dios se apiade de él , en la noche del miércoles 6 de Dzi Caáda 
del año 122 (d). Loor al rey de la verdad manifiesta, heredero 
de la tierra y de todo lo que hay sobre ella ; es el mejor de 
los herederos.» 

Por el opuesto lado tenia la piedra los siguientes versos (e). 



¿ — XJ¿j L*, Ja ^ ^ 

j^Jj ^ ^ ^OL/ai g\j j^u-U 

JT± J ctfÁ M JP^ ^)J± 

^Yl ^It JL¿! ^ 



«Oh sepulcro, la lluvia de las nubes derrama profusa- 
mente sobre tí la misericordia y la paz.» 



(o) El raes de Kamadhan es el destinado para los ayunos y oraciones, y el 
mas solemne de todos. 
(6) 1/ de Noviembre de i 287. 

(c) U de Marzo de 1309. 

(d) 16 de Noviembre de \&22. 

(e) Metro Cámil. 



Í16 

«Has logrado tener en tu cóncavo seno un precioso depó- 
sito: un rey ilustre, de generosa índole.» 

« De mansedumbre, y de complaciente carácter: 

de pura estirpe y elevada gloria.» 

«Sé propicio para Nasr, cuarto de los reyes de beni Nasr, 
defensores del Islam.» 

«De Jazrech (a) procede su gloria: de aquellos que en el am- 
paro del mejor de los hombres, ocuparon el mejor lugar (6).» 

«Oh tú (Nasr) que fundaste tu casa con un tesoro de ge- 
nerosidad y sabiduría.» 

«¡Ni aun en la juventud hay refugio para evitar la muerte! 
Con los vientos del Norte vino á tí la consunción.» 

«Vino apresuradamente sobre tu belleza borra- 
dos los vestigios de la hermosura.» 

«Borró la muerte la maravillosa beldad de tu rostro, que 
semejaba á la luz del dia entre las tinieblas.» 

«Fuiste una luna, que se manifestó resplandeciente, y se 
eclipsó al llegar á su cumplimiento.» 

«Sobre el sepulcro de ibul-Choyux sea la salutación , que 
esparza su perfume como cuando el almizcle rompe su sello (c).» 

«Otórguele Dios aquella misericordia, que ha de colocarle 
en preferente lugar en la celestial morada.» 

(a) De la tribu de Jazrech (véase la nota 6 i la inscripción núm. 36 del 
palacio árabe). 

(b) De aquellos que fueron los primeros en protejer y amparar al profeta, 
que es el mejor de los hombres. 

(c) Gomo cuando el almizcle que esta guardado y sellado para mayor segu- 
ridad , rompe el sello y esparce libremente su perfume. 
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A BUL WALID ISMAIL I. 



La inscripción sepulcral de este rey, copiada por Alonso 
del Castillo y por EbnuWathib, decia así: 

j >v ai jyit ^ j jyui 

^4 ^ yUl s ^p\ J*A 3 oUM >Ü1 JL¿M c '^)í ^1 
ju*- ^1 ^Jjlí! LjJIíM ¡ú^Jt 

•^jji i-v*, j.uij w-jji ^ *ui ^ ^ 

Jl ¿LJt ^ t^jm tj^> U *l*Yl 0*> jUT JaJ, 

J*l L» Jl l¿Cf¿j llf 1j¿> ¿±* jx**J *J31 J 

ail é^-aj wlyM ^ ¿L^l jL¿j W^j ^ *i 

j:^ ^ tf,U1 — M J ^ JLM ^ jJL U «IjLuJI 

28 




y ^ c^-Üi ^ J5LJ! c^' <■ y_ J -í^-Mj Sí^v-j 



«Este es el sepulcro del sultán mártir, conquistador de las 
ciudades, amparador de la religión del elegido y escogido (o), 
restaurador de la senda (6) de sus antepasados los de Ansar, 
el príncipe justo, valeroso, austero, guerreador y religioso (c), 
puro de estirpe y de costumbres, el mas feliz de su dinastía, 
el que mas valerosamente combatió por la causa santa, espada 
de la guerra, lumbrera de las ciudades, el del acero desen- 
vainado en defensa de la fé; aquel cuyo corazón estuvo ocu- 
pado con el temor del misericordioso, el guerreador en la 
guerra santa, el vencedor por la gracia de Dios, príncipe de 
los muslimes Abul Walid Ismail , hijo del valeroso , excelso, 
puro por esencia y naturaleza , el noble en dicho y hecho , el 
mas grande de los príncipes de Nasr, columna de la dinastía 
de Gálib, santificado, que goza de la misericordia divina, Ahu 
Said Farach, hijo del ilustre de los ilustres, el mayor defensor 
del Islam , hermano del príncipe Gálib (rf) y su auxiliar, el de 
la alta dignidad, santificado, que goza de la misericordia di- 
vina, Abul Walid Ismail, hijo de Nasr. Santificó (e) Dios su 
espíritu bueno y derramó sobre él la lluvia de su misericor- 
dia saludable y le hizo provechosos sus bélicos afanes y su 

(a) Epítetos de Mahoma. 

(b) Que siguió la misma conducta que sus antepasados. 

(c) A la letra : dueño de la guerra y del santuario, 
(rf) Mofaammad I. 

(e) Los árabes usan del pretérito para expresar el optativo y aquí pudiera 
entenderse: santifique Dios su espíritu, derrame sobre él &c; pero la frase 
posterior : hasta que decretó Dios su muerte parece indicar que en este caso 
na de traducirse por el pretérito. 
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martirio, y ie concedió todo bien y cumplido galardón. Fa- 
vorecióle , en cuanto á la conquista de ciudades y muerte de 
soberbios reyes enemigos, con aquel favor que será para él 
un tesoro en el día del juicio , hasta que decretó Dios la hora 
de su muerte, y selló su vida con la mejor de sus obras, y 
le recibió con la recompensa y traje de gloria que lo tenia 
preparado , cuando aun el polvo de los combates cubría los 
pliegues de su manto (o). Fué asesinado por una traición , que 
le puso en el número de los antiguos reyes mártires, y le 
elevó á la cumbre de la felicidad. Nació , Dios se complazca 
con él , en hora bendita , al amanecer del viernes 11 de Xawal 
del año 611 (6). Fué proclamado el jueves 27 de Xawal año 
113 (c). Sufrió el martirio el lunes 26 de Racheb, él solo (rf), 
año de 125 (e). Loor al rey de la verdad, que permanece 
siempre, después do la destrucción de las criaturas.» 

Por el lado opuesto tenia la lápida los siguientes versos (f): 

^jJ! ^ L>jJ! vj wJ^I JU ^L>1 j> üjJ 

v-ír^ S-^i J?^j wJ^ u^s J~ 

(a) Fué asesinado á los tres días de la conquista de Marios. 
(6) 3 de Marzo de 1279. 
fe) 14 de Febrero de 1314. 

(<£} Llámase así este mes por estar separado de los otros meses sagrados, 
que son Dzui-Caáda, Dzul hlchah y Moharram, loa cuales siguen un órden 
consecutivo. 

(e) 8 de Julio de 1325. 

(f) Metro Basit. 
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clJ J^ ^Ut j j^x^ SU, L**> ial^Jí j ¿l^-ia-T L¿ 

^1 L^a. aL¿J| J i^-r^ ¿j_¿J! ^L_¿ A-ayLe ^ 

ü - 1 " ' ó urrí f~— ' crr* ^ 
' ^r» V vi; |> 

«Correspóndete á tu sepulcro, ¡oh el mejor délos sultanes! 
una salutación como cuando el Céfiro esparce el perfume del 
almizcle de Darain (a).» 

«Este es un sepulcro en que yace un príncipe director de 
la estirpe del bélico Nasr, de alta dignidad en lo profano y 
sagrado. » 

«Abul Walid. ¡Cuán alto imperio alcanzó! Tomó á Dios por 
defensor; confió en él y fué constante en la fé.» 

«Sultán justo, animoso, vencedor, liberal, temeroso de Dios 
y de bondadosa condición.» 

«Para Dios sea lo que la muerte depositó en esta tumba de 
nobleza y gloria.» 

«De lengua elocuente en celebrarle y de corazón ocupado 
por su amor.» 

«En cuanto á la guerra santa, fué el que restauró sus an- 
tiguas glorias , y cumplió con lo prescrito y ordenado por la 
tradición.» 

«Fué un guerrero que logró el mejor de los martirios, por 
el cual le será otorgada una recompensa sin restricción.» 

rfjl* ^ ww-facM v**£~Í «Darain nombro do un puerto de mar 
en el Bahrain de donde procede el almizcle, por lo cual al mas apreciado 
se le llama almizcle de Darain. (Castillo , en el comentario qne añadió á sus 
inscripciones). 
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«A semejanza de Otsman sufrió violenta muerte por la 
mañana (a): murió como un mártir asesinado en su casa.» 

«Cuando aun se hallaba en su rostro el polvo del combate 
que limpiaran en el paraíso eterno las manos de las doncellas 
de negros ojos.» 

«Le darán de beber de la fuente deTesnim (6) y su mata- 
dor rebelde entre Zacum y Guislim (c).» 

«Lloraron por él los pueblos y los vasallos. Manifestaron las 
gentes su pesar de diversos modos.» 

«Mas es un decreto de Dios que no puede evitarse, y su 
mandato 



La misericordia del señor del Universo , sea para el sultán 
sepultado en esta tumba. » 

(a) El Califa Otsman, segando de los que imperaron en el Oriente, nié 
asesinado á causa de sus excesivasulefercncias para con el Wacir Meruan-Eba- 
Abul-Hakem, á quien acusaban de traidor y mal consejero. 

O Uívi^ ^t 6 \J* «El vino estará mez- 

clado con agua de Tesnim y que es una fuente en que apagan su sed los que 
están próximos á Dios. Koran, sura 83, v. 27 y 28. 

(c) Zacum es un árbol cuyo fruto sirve de alimento á los condenados, 
sepun los musulmanes. Véase Koran, sura 37, v. 60 , 65, y sura 44, v. 43. 
Guislin tiene análoga significación. 



> 



YÍSUF 1. 



La lápida sepulcral tic este rey tenia por un lado la ins- 
cripción siguiente (a). 

jgot ija/Sj uí^\ ¿&\ jwui j* 'j* 

JL>i! ¡l*^i f^lj 

Xa.La^)! 4,1- Ji *J I&M £¿*a¿ *jTj ¡jUc 

^ j^X— . jij *jL»^j j*-aLa jL^fc-J^l JLu, jJ^L» 

iy! í.ljJ J '¿UjJIj ibliuJl Wja-» <J| AX>U JL já ¿i \ jtjU* 

^La. ^Li^l J JjJl ylj *^_5 JJU* 

J*^ (IrfM ^ JJP» w ¿1 ^ ^ vjM< 
^-*yi obU» jutuJ! j*) ! j:¿ ot-x)!, w~JJ yJJ» 

f^V^ ^141 *_)U)I xJjjJl ¿Lsj w^Jl ¡rtáM j^J w'IjV 
W Castillo y Ebnul-Jathib. 
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*U! ^ J-tL^J ^ H ^ 

pi)! LiUI ^ ^bY! ^Yb ^ 

J* *¡J1 jU, ViLuJb J ^ iV ^ *M ^yc*? di 

L-J> l*¿La. !jUxL- *-JaJ»j IAx» JL/l 

Ur- *W.s * «Úl *áaJ jJLi. ^ ^J* ^ L^i j-*M 

^ 5^*1 U. *1M 'i^M> J'Ju*.Yt JJ¿ J %y\ 'ijA 

^ ^\ Lír* f / ^ i^U S¿1^ 
^.UúY! *iL- ~ ¿LJl df^j &\ J~5 J* L^> 

^Yj wJl^ jbYi j^Ul ^ ^ ^UYI ^ jk ^jjl 

^H?, USÜ ^ j¿+ e \J\ CJ JI i>J ^CU\ 

w< JL ,UJ1 ^ ja-ll TüÜU jyj) ^ ^L^i LU^ 
^Yl *iM Y j.jJJ\¿ 3}M *j-> Jt ^ ^ j^V! 

«Este es el sepulcro del sultán mártir, el de la noble es- 
tirpe (a) y raza, el que reunió en sí la perfección en forma y 
carácter, aquel cuya virtud y mansedumbre elogiaron las 



(a) Cauri *JU 



m 

próximas y remotas comarcas (a), el cíe los allos hechos (b). 
dias afortunados, costumbres apacibles y ejemplar conducta, 
el príncipe mas excelso, el lucero mas resplandeciente, espada 
de la religión (c), el mas alto de los gloriosos reyes, aquel en 
quien se manifestó la solicitud de su señor (</), á quien Dios 
favoreció en paz y guerra . polo de la liberalidad (e) y mo- 
destia, descendiente del señor de los Ansares, defensor de los 
preceptos del Islam con sus consejos y con su ejército (f), el 
que llegó á la cumbre de la palestra de la gloria, aquel ú 
quien acompañó la prosperidad y favor (de Dios) en el prin- 
cipio de su imperio y en su mas alto estado; príncipe de los 
muslimes Abul Hachach Yúsuf, hijo del sultán grande, prín- 
cipe ilustre, león de la religión de Dios, á quien se humillaron 
sus enemigos permaneciendo noches y dias sometidos á su 
autoridad , el que levantó la sombra (protectora) de la justi- 
cia en el horizonte ; defensor de la ley tradicional con larga 
lanza y aguda espada, conservador de las eternas escrituras 
y de la gloria permanente, el mártir, venturoso, santificado, 
Abul Walid, hijo del valeroso, excelso, puro de estirpe fo) y 
esencia, señor de la gloria feliz en alteza y honor resplande- 
ciente, el mayor (príncipe) del Califato de Nasr, columna de 
la dinastía de Gálib, el santificado á quien Dios otorgó su 
misericordia, Abú Said Fárach, hijo de Ismail ebn (A) Nasr, 
Dios le conceda su cumplida misericordia , le coloque en el 

(a) A la letra: la Siria y el Irak. 

(b) Castillo ¡L3 L— M. 

(c) Castillo uXU!. 

(rf) Es decir: aquel por quien Dios manifestó mayor solicitud y predi- 
lección. 

(e) Mas literalmente : de la balanza que se inclina con la dádiva. 

(/) Frecuentemente se usan en estas inscripciones las palabras y 
para expresar el ejército , la guerra d. ' * 

(o) Castillo ^Jl 

[h) Ebn se toma aquí por drscendirnte y no por hijo. Véase el cuadro 
genealógico. 
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paraíso, cercano á Sauri ebn (a) Obadah, su abuelo (/>), y haga 
provechosos (e) para los muslimes sus laudables esfuerzos (d) y 
nobles propósitos (e). Rigió ios deslinos de los muslimes con la 
mas cabal rectitud, extendió sobre ellos la paz durante largo 
tiempo , é hizo brillar para ellos el placentero rostro del bien- 
estar, prodigando para con ellos su humildad y virtud, y dic- 
tando las mas claras y justas sentencias, hasta que decretó Dios 
la hora de su muerte, en el mejor estado de su vida , y le se- 
lló con la felicidad (/"), enviándole al terminar el mes del ayu- 
no (g) e\ don del martirio, y acogiéndole cuando se hallaba 
orando humildemente (h), convertido á él, pidiéndole sumiso 
perdón de sus pecados y tranquilo en aquel estado en que el 
devoto se encuentra mas próximo á Dios. Le recibió Dios á su 
ventura por mano de un miserable á quien tomó por instru- 
mento para la ejecución de su voluntad. Ocultóse su presencia 
por su baja condición (i), y la vileza de su ser fué causa de 
que se cumpliera el mandato de Dios. Llevó á cabo su traidor 
oculto designio, cuando estaba ocupado en la oración. Acon- 
teció esto en la postrera inclinación del Zalá de la fiesta . al 
comenzar el mes de Xawal , año de *7o5 (j). Hágale Dios pro- 
vechoso el martirio, con el cual se ennoblece el lugar y el 

(o) Casiri Vj'ju- . Grave error del respetable maronita. 

(6) Véase la nota 6. 1 á la inscripción num. 36 del palacio árabe. 

(c) Haga Dios que los nobles propósitos y laudables esfuerzos de Abul 
Hachach en pro de la religión «Stc, redunden en beneficio de su pueblo y de 
todo el Islam. 

{rf) Castillo JJju«. 

\e) Castillo if~cj . 

( f¡ Terminó Dios sus beneficios para ton el otorgándole la felicidad eterna. 
\g) El mes de Ramadhan. Al concluir este principia la fiesta llamada del 
Fitr , en que fué asesinado este rey. 

Vi) Castillo suprimió la palabra l*£.L¿. que aparece en Al-Jatbib íCasiri, 
v Diccionario biográfico Manuscritos de la biblioteca nacional Gg. 26 v del 
Escorial 1673). 

\i) Como era de tan baja condición ninguno se apercibió de su presencia, 
ni hizo caso de él. El asesino fué un demente. 
(j) 19 de Octubre de 1351. 

20 
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tiempo (a), y sea manifiesta prueba de la gracia y bondad divina, 
reunióndole con sus antepasados los Ansares, por quienes fué 
ensalzada la fe, y á los que el criador (b) otorgó toda seguridad. 
Comenzó á reinal" el H de Dzul-híchah de 133 (e), nació 
en 28 de Rabie 2. a año de 118 (d). Loor á aquel que es el 
único eterno, y que decretó la muerte para las criaturas, á 
fin de reunirías después en el dia del juicio y de la prueba. 
No hay Dios sino él, el vivo, el inmutable.» 

Versos que había por el lado opuesto de la misma lápida (e): 
l L¿\ j_Jb w-J, 

^1 J^M ]L> jo) 

^JLJL j^41j ji) 

(o) El lugar en que acaece suceso tal, queda como ennoblecido y santi- 
ficado , y la época es para siempre memorable. 

(fe) Casiri J^^j 

(c) 26 de Agosto de 1333. 
(rf) 28 de Junio de 1318. 
(ej Metro Tawil 
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b-*M ^jJI ^¿ ^JL^M ^.W 

♦ 

j.\_¿J w¿*-¡ crr-^J ,¿ ^ c r-j 

— 

/jJI ^ ¿L—LM ^ ^¿Jl J^l 



* 
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¿L* ^ >¿ 

c *-?~? jr** J~ 

L-jJL-Mj ¡~>>jU' 3 » i 

» ... i^L) .! i JL-LÍ L^J íJl^a. ^Jc 

Ljj^JÍ s^Cj-» ^i-*Jl j.t ■ ■ i A-^Jü' 

j-*^ — * -V '-e^ ^¿ 

«Saludante, oh sepulcro, con gratos perfumes y alegría. 
Complázcase Dios con el que habita en tí por toda la dura- 
ción (a) de los siglos. » 

«Hasta que se levanten los hombres con rostros humilla- 
dos ante el resucitador de los muertos, en el lugar de la final 
congregación. » 

«No eres un sepulcro, sino un jardín llorido, de gratísi- 
mos perfumes. » 

«Si he de describirte (6) con la debida justicia, solo te lla- 
maré cáliz de la flor, concha de la perla . » 

(a) Castillo y» . 

(b) Castillo 0,0. . 
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«Tumba de la piedad, sepulcro del amor, caída de la 
excelsitud, ocaso de la luna.» 

«En tí depositó la muerte un califa de elevada extirpe, el 
mas ilustre de los de benú Nasr. » 

«En tí habita el poder, la gloria, la excelsitud; luna de la 
noche (a) ; aquel que á Dios acudía en Ja adversidad. » 

¿Quién como Abul Hachach defendió los preceptos de la 
buena dirección ? ¿ Quién como Abul Hachach disipó las tinie- 
blas de la impiedad?» 

««Príncipe director, lluvia de generosidad, el que llevó mas 
lejos el término de la gloría y honor en lo recio del combate (b). » 

«De la progenie de SaAd ebn Obadah, de la tribu de Jaz- 
rech (c): con eso le basta para ser de alto linaje y dignidad (d).» 

«Recordar su modestia (e) , mansedumbre y piedad, y ha- 
blar de su altura , es como hablar del Océano.» 

«Adversa le fué la fortuna, ¿mas por acaso veis alguna es- 
tabilidad en la vida , ó alguna perpetuidad en las cosas (huma- 
nas)? (/")» 

««Tiene el tiempo dos faces: noche y día; el que tiene dos 
faces es avieso y traidor (g). » 

«Asestó (la suerte adversa) su tiro á un mártir, cuando re- 
zaba su oración lleno de piedad , aun húmeda su lengua con la 
plegaria.» 

(aj Castillo suprimió estas dos expresiones. 
\b) En la copia de Castillo falta este verso, 
r) Véase la nota 6." á la inscripción núm. 30 del palacio árabe. 

(d) Ebnul-Jathib j¿¿ Es indiferente una ú otra lección. 

(?) .'-ai! significa bajar los ojos hácia el suelo. 
(f) Castillo y a ¡incompatible con el metro. 

(3) La palabra significa tiempo y suerte, y el poeta se aprovecha de 

este doble sentido para hacer en este verso un ingenioso juego de palabras* 
que no puede expresarse en castellano. En el primer hemistiquio se toma en 
el sentido de tiempo, que tiene dos faces, de noche y dia; y en el segundo en 
e\ sentido es la suerte , que es aviesa y traidora. 
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«Patente es lo que derramó de beneficios, y prodigó d<* 
obras pias durante el mes bendito (á).» 

«Amaneció (/>) (el dia de) la fiesta del Fitr (<*); la sentencia 
(de Dios) estaba irrevocablemente dictada, y solo tuvo por ali- 
mento la copa del martirio.» 

«Para Dios sea el que, á semejanza de Ornar (d), murió en lo 
mas seguro de su reinado y de su vida (e).» 

«A aquel que era en tan alto grado respetable y poderoso, 
tocóle en suerte un miserable en esencia , condición y poder. » 

«Vínole la felicidad de parte de un villano, para que el mas 
desconocido fuese el agento del mas extraño de los sucesos (/).» 

« No es afrenta para el grande el crimen del hombre bajo (g). 
Los medios de que Dios se vale para ejecutar sus designios 
son innumerables. 

«De la misma manera pereció Alí (A) por mano de ebn 
Molchem y el glorioso Hamza por mano de Wahxi (i).» 



{a) El mes de Ramadhan. 

(6) Castillo dice muy equivocadamente, porque no consta el verso, 

ni presenta sentido. 

c) Al terminar el mes de ttamadhan , que era el del ayuno , comenzaba 
la fiesta del Fitr. 

id) El califa Ornar fué asesinado también en la mezquita. 

\e) Ebnul-Jathib suprimió este verso, 
i - 

[fl Castillo >J^oAA.b incompatible con el metro. 

\g) Ebuul-Jalhib trac este hemistiquio eu la forma siguiente : ¡jf^j 
JL»Urí ^ «¡Cuántos ilustres perecieron á mano de hom- 

bres oscuros! » Según le copia Castillo el sentido mas explícito es: no hay 
afrenta para el grande perecer por mano de un villano, porque los medios ele. 

(A) Aly, cuarto Califa, fue muerto por Abdurrahman Ebn Molchem. 

(/} Hamza era tio de Mahoma. Murió en la batalla de Obud año 3.* de la 

hégira. tJj^i Ljl^ JS¿ ^ ^ ^¿^j "j^ 

'ijjs*. J¿JL» : Le asestó una lanzada Wahxi siervo de Chobair ebn Ma- 
taam , que era etíope, y mató á Hamza (Abul Fcda, vida de Mahoma). 
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«Apercibimos las siriacas lanzas (rt), y nos asalta el destino 
cuando menos esperamos. » 

«Aquel que en el mísero mundo confiase, creyendo seguro 
su estado, á su perdición camina.» 

«Oh rey del reino que no tiene fin, y á quien com¡>cte el 
poder y el imperio sobre las criaturas (6).» 

«Cubre con el velo de tu clemencia nuestras culpas, por- 
que tu perdón es nuestra única esperanza (c).» 

«Otorga al Amir de los muslimes una misericordia, que le 
conduzca á la mansión del premio y recompensa.» 

«Solo aquello que ante tí existe, oh Dios, es buena y du- 
radera merced, todo lo humano es engaño y abatimiento.» 

(a) Eran muy apreciadas de los árabes las armas construidas en el 
v 4jljL» nombre con que designaban los territorios mas civilizados y culti- 
vados y en especial la Siria. 

(6) Ebnnl-Jathib ó sus copiantes olvidaron la palabra . 



(c) Kbnnl-Jathib r~ ^ ^ff~ jJ. . 




YflSl'F III. 



Solo existe en la inscripción sepulcral de este rey el texto 
de Alonso del Castillo, pues aunque la lápida se conserva y 
con arreglo á ella hemos insertado y traducido los versos que 
aparecen en la página 1 59 , ha sido raspada por el lado opues- 
to, que contenía la leyenda en prosa. Decia así: 

J^LCJt ¿j^t w,!3JI pjJL)) j,* \X* 

wfif 1 A¿ wC ^JI ^1 ^1 JiXJl 



zed by Google 



. 233 

¿S*i>H\ ^ ^Ijl sjT^I xkJ J3 ¿J-^\ ^ 

^V, w^Olj ^ *J¿^ wJUj ij^J' 

oJUM ^U¡J) ^L^J! JL^! w^e*>! w^Lj *¿L^ j 

Á\ J J¿¿41 j^il í^U t ^Jl y* 

hj^}\ «I» J*1 oL¿, v^)! X^t ^1 JJJL-M 

cr ^jL4t ^! jl^JI p¿\ L^l. ^U*, .U^t w* 5 - 

j-Oy» j'/j vJ-tr 3 ^ ir- 6 ^ 

• ^ ^ »U ^ 

30 
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«Esto es el sepulcro del Sultán noble por esencia, de pura 
cslírpe, perfecto en condición y forma, el de la gran bondad y 
dulzura , el sustentador del edificio de la ciencia entre los mas 
ilustres reyes, el adornado con la templanza y mansedumbre 
entre los califas del Islam , el que acertó al blanco de la utili- 
dad en prosa y poesía (a), el que pasó los mas lejanos limites 
de la castidad, el que mas estrictamente observó los preceptos 
de la virtud y mostró los modos de la justicia, aquel hacia el 
cual se vuelven los rostros con tanta frecuencia como al 
Kiblah el que siempre llevó ventaja á sus enemigos con la 
oportunidad de sus consejos y victoria de sus banderas, el fa- 
vorecido con la especial protección divina , que es la mas no- 
ble de las protecciones, centro de modestia y generosidad, el 
que manifestó la luz de la bueua dirección (c) á los que se com- 
placen en su claridad (rf), dechado de los justos, defensor de 
los preceptos de la religión, el de elevada estirpe y linaje, 
descendiente de los Ansares, príncipe de los muslimes, defen- 
sor de la religión de Dios, Abul Hachach Yüsuf, hijo del Sultán, 
del príncipe, del rey valeroso, mar de beneficios, jardin de 
conocimientos, el mas noble de los califas, defensor de las ver- 
dades con firme propósito y mantenedor de las gentes con su 
firmeza, el que daba literalmente todo cuanto poseían sus 
benéficas mauos, el que repartía sus dones como copiosa nube, 
el que prodigó sus esfuerzos en la guerra contra los infieles , el 
agraciado (por Dios), el valeroso, el que desempeñaba cum- 

(o) El que mejor supo aplicar a útiles objetos sus dotes de orador y 
poeta. 

(6) Esta frase traducida literalmente dice : aquel hácia el cual se diri- 
gen los rostros, como al kiblah, la mitad de las direcciones. JJL^-I sig- 
nifica volverse hacia el kiblah, ó sea hacia la Meca, para hacer la oración. 
De suerte que el autor de la inscripción, para expresar hiperbólicamente la 
frecuencia con que los subditos volvían hacia el monarca sus rostros supli- 
cantes esperando justicia, dice que la mitad de las veces se dirigían hacia la 
Meca y la mitad hacia él. 

(c) Del camino recto, de la virtud. 

(d) A los que se complacen en obrar bien y encuentran placer en la virtud. 
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(indamente su cargo (a), el sustentador de las gentes, el santi- 
ficado, que goza de la misericordia divina, amir de los mus- 
limes, Almostagní bil-lah (6) Abul Hachach Yúsuf, hijo del 
sultán grande, excelso, príncipe famoso, el mayor de los re- 
yes, perla de los imperios, el que borró con los resplandores 

de su justicia la religión de los reyes infieles (c) con 

sus prósperas estrellas los orbes, el afortunado en la consecu- 
ción de sus deseos, el que abatía á sus enemigos doquiera 
que se levantaban contra el , el rey de los dos extremos sin 
límites (á), aquel cuyo poder elevó Dios, pues por el temor 
de Dios se consagró á él exclusivamente, y por su amor se hu- 
milló: conquistador de famosos castillos, de los cuales extrajo 
todas las preciosidades ocultas, el que se aprovechó de la 
Sunna (e) y del Koran , el que ejecutó admirables cosas en la 
guerra santa, el adornado con las galas del arrepentimiento 
(de sus culpas), el humilde, el asiduo en la plegaria, el pri- 
mero (entre todos); aquel cuyo sultanado fué grande, cuya 
época fué venturosa; amir de los muslimes Algani bil-lah Abú 
A Mil-lab, hijo del sultán famoso por sus virtudes y bélicas 
hazañas, cuyas órdenes dadas con el intento de rechazar á los 
enemigos de la religión tuvieron feliz éxito; el de los lauda- 
bles- esfuerzos, el que empleaba todo su poder cu el ser- 
ía) vjLOl es el que Imta, 6 es suficiente para un objelo dado, para 

conseguir un fin &c. Como está la palabra sola resulta el sentido muy vago, 
y puede entenderse que era suficiente para llenar los deberes del califato ó 
para el bien de los muslimes de. 

{b) « El que se daba por satisfecho con Dios, sin cuidarse de ninguna 
otra cosa que no fuese su amor y su servicio: » es la exacta explicación de 
estas palabras. Era el título honorífico de este rey. 

(».•) Aquí dejó sin duda Castillo de copiar un verbo. 

(rf) Acaso dijera *tjL> sin oposición, como traduce Mármol (Rebelión, 

libro 1.° cap. I I). Los dos extremos ó los dos hemisferios de que se trata, 
tal vez sean la España y el Africa, sobre cuyos revés tuvo Mobammad V gran 
preponderancia en los últimos tiempos de su reinado. (Véase Ebn Jaldun, 
Historia de los berberiscos, dinastía de los Bcni-Merincs). 
(e) La ley tradicional. 
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vicio de Dios (a), el que repetidas veces mostraba sus 

dotes de religiosidad, mansedumbre y modestia en pro de 
todas las comarcas (de su imperio), el santificado, mártir, 
amir de los muslimes, Almuwayed bil-lah Abul-Hachach 
Yúsuf, hijo del sultán, príncipe de los príncipes, lluvia de mi- 
sericordia, protector del imperio de esta familia que desciende 
de Nasr, el mas ilustre brote de este frondoso (c) árbol, cuya 
raíces son firmes, y cuyas ramas se alimentan (rf) en el cielo, 
conquistador de las comarcas, pacificador de las ciudades, imi- 
tador de la conducta de sus abuelos los Ansares, el que guer- 
reó por la causa santa , el que alcanzó el martirio que le pro- 
dujo feliz resultado (e), progenitor de los Califas, el que maui- 
festó los resplandores de la virtud {/), el agraciado (por Dios), 
amir de los muslimes Abul Walid Ismail , hijo de Farach ebn 
Nasr. Dios le otorgue su misericordia, y le asiente en lo mas 
alto del paraíso de su grandeza ; le recibió Dios (sea loado) á la 
honra que le tenia preparada, y le otorgó sus dones, trasla- 
dándole á mansión mas grande en la madrugada del mar- 
tes 29 de Raroadhan, el grande, año de 820 {g). Comenzó á 
reinar el domingo 16 de Dzul-híchah , año de 810 (h). Nació 
(Dios se complazca con él) á la media noche del viernes 2T de 
Safer de 178 (i). Loor á aquel, que es único rey eterno, y que 
impuso la muerte á todas las criaturas. No hay señor sino él, 
no hay Dios sino él. » 

i 

(a) Castillo dice juíjuj {1} 

{b) El amparado por Dios; titulo de este rey. 

(c) Castillo escribe '¡-^'j sin duda por error en vez de .IL¿5' ó 
.U*bM «árbol frondoso.» 

(d) Dice Castillo wolS. 

» Pues que por el martirio subió al cielo. 
(/") Literalmente: «de la rrrta dirección.» 

(0) 9 de Noviembre de til 7. 
(n) 13 de Mayo de 4408. 

(1) 16 de Julio de 1376. Castillo escribió aquí C p*— J P or <¿p*r~ ■ ^° 
es posible que este rey naciera en 798, porque su padre Yúsuf H murió 
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INSCRIPCION SEPULCRAL 

DEL PRINCIPE YISLF HERIAN) DE AHBL-BASAN ALY (ICLEY IIACÍS). 



Esla inscripción se encontró on Belanzos, sin que hayamos 
podido averiguar por qué motivo ni en qué época fué trasla- 
dada á punto tan apartado del reino granadino. Es la mas im- 
portante para la genealogía de los reyes, porque, perteneciendo 
á la última época , contiene mas larga série de generaciones. 
Mr. Sacy publicó un extracto de ella (a); mas hasta ahora no 
sabemos que haya sido traducida en su integridad, ni conoce- 
mos otra copia que la que posee D. Pascual de Gayangos, hecha 
de una manera imperfecta por persona extraña al idioma ára- 
be, y conteniendo algunas, aunque pocas, palabras indes- 
cifrables : 

j~s3\ ^Ji ^\ ^U! yjui j^m ^\ juji ¿i ' 

^\ J¿Ü! ^\ J^LCÍt j^Lri^ JÁ*iM 

en 794. Además es sabido que su hermano menor le prendió y ene-Tro en 
Salobreña este mismo año, usurpándole la corona. Es fácil, al escribir con 
precipitación , poner un número por otro , que es de forma muy semejante , y 
esto sin duda ocurrió a aquel intérprete. 

(a¡ Memoit es de la Acudumie de* imcripttons et hiles leltres, lom. IX, 
página 748. 



SIS 

J^4t ^ >^J1 yUH jJ-kH ^! ^XJ« ^U! 

^Lrl I ^JCM j^m j*L«4t ^Y! J^l ^\ 

cra L4l ^1 L>Y*» ^! J¿ cr -¿! ^ -x-U^ 
£ l*¿1 ^/¿Jt JU1 ^xM ^ 

JiLJl ^ ^ ^ sxU, ^1^1 ti» 
^U¿3| J-^t-O! ^UJI fJ LO ^ J*üM ^LM 

jl^ aIm ^jiaii ¿si*A\ j j^m 

crW-N ¿>j uJij ^1 ^1 L3N> ^1 J5b ^¿M 

J^a» íJL jLeit f!/^ ^jr? ^LkLJí 
^-jütf ^1 ^yJUI >j.<> J £¿¿1 j^UI f bU^ sbUM 

^ Ü V s-r* ^ f^ 4 ' 
ju»^ J-4=^' cr^' J - *^ ^ ^r^*^ v^y J^v '^.A-^ 
crí ^ fJ 8 ^ lt^ 1 ■jrPt 

(j-^ M ^ *£>"JM f¿ ¿> jr> 

^ ij^W ^zlgi y-t- £-jU1 J jIM J, 
J ^yJJb Ia-^í. ^ AM j w> ^t¿J ctr-r^^ 

«Este es el sepulcro del señor, del amir glorioso, puro, en- 
grandecido, belicoso, de altas virtudes y excelentes acciones, 
elevado, perfecto, liberal, espléndido, santificado, que goza 
de la (divina) misericordia, Abul Hachad» Yúsuf, hijo de nues- 
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tro señor, el amir de los muslimes y sucesor (Catira) del pro- 
felá del seíior del universo, el glorioso, grande, elevado, ilus- 
tre, sábio, benéfico, de excelente condición, liberal, virtuoso, 
santificado, que goza de la misericordia (divina) Abun-nasr 
Saád, Almostain bil-lah (a), hijo del señor, del amir excelso, 
luz resplandeciente belicoso , de gran bondad y exce- 
lentes hechos, santificado, que goza de la misericordia (divina), 
Abul Hasan Aly , hijo de nuestro señor el amir de los musli- 
mes, defensor de la religión, de elevado poder y alta nombra- 
día , Abul Hachach Yúsnf Almostagnf bil-lah , hijo de nuestro 
señor el amir de los muslimes y sucesor del profeta del señor 
del universo, el liberal, espléndido, dadivoso, virtuoso, eleva- 
do, noble, sábio, perfecto, temeroso (de Dios), humilde, dis- 
tinguido en todo género de virtudes santificado, que 

goza de la misericordia divina, Abú Abd-il-Iah Mohammad 
Algani bil-lah, hijo de nuestro señor el amir de los muslimes, 
sucesor del profeta del señor del universo, el sultán, príncipe 
de la noble estirpe de benú Nasr , rama de los que ampararon 
al profeta [b) (sobre él sea la mejor de las plegarias y la paz), 
el glorioso, célebre, elevado entre los reyes de los muslimes, 
ilustre, santificado, que goza de la misericordia (divina) Abul 
Hachach Yúsuf Ar-radhi bil-lah , hijo de nuestro señor el amir 
de los muslimes , sucesor del profeta del señor del universo t el 
bienhechor, excelente, benéfico, de apacible condición , beli- 
coso, grande, de laudables hechos, santificado, que goza de la 
misericordia (divina) Abul Walid Ismail, hijo de Farach cbn 
Nasr, el descendiente de los Ansares, el de la tribu de Jazrech. 

Santifique Dios su espíritu, y santificado Nació 

(Dios se complazca con él) el 47 de Chumada 2. a año 854 (c). 
Y Dios y víctima déla peste, Á Gncs del mes de 

(«) El qoe pide favor á Dios. 

ib) tas Ansares. 

(c) 28 de Julio ile 1450. 



♦¿40 

Ramadhan el engrandecido (a), año 891 (b). La bendición de Dios 
sea sobre nuestro señor Mohammad (Mahoma) y su familia. -> 

(a) Véase la nota 

(b) Setiembre de 1486. Hay que advertir que la palabra ^j-*-. J está 

copiada, como toda ia inscripción, de una manera algo confusa y con los 
puntos diacríticos mal colocados, pudiendo leerse ^*í— . en cuyo caso la 

fecha de la muerte es 871 (1467). Si hemos de leer 8ÍM. este príncipe te- 
nia en la ¿poca de su fallecimiento 36 años, y es muy de extrañar que en un 
tiempo en que la guerra se hallaba tan encarnizada; en que no había per- 
sonaje que se creyese excusado de tomar parte, ya en la defensa del reino, 
ya cu las intestinas comraociones y luchas de partido, y en que se hicieron 
tan famosos su hermano (el Zagal), su sobrino (Bonbdil) y tantos otros de 
menor importancia, no haya mención, ni aun incidental, de este individuo 
de la familia reinante. Nós hemos decidido sin embargo por esta lección, 
por ser cosa sabida que hubo una gran peste desde el año de 1481 al de 
1488. (Véase Bernaldez, Historia de los Reyes Católicos, cap. 44). 
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CORRECCIONES. 



Página 54, línea 8.', ^yy-^y '■ debe leerse ^-^i ■ l-ino« 23, 
debe leerse *j>£>j 

Pág. S5, ^ Lfeafc*.. Así aparece del original; mas aunque el sentido 
de la frase no ofrece dificultad , deben estar adulteradas estas pa- 
labras. 

Pág. Ji6, lin. o.*, X¿\ : léase Jl^. 
Pág. 62, lin. 13, Lm J¿: léase U,¿ aj. 
Pág. 76, Un. 24, j-J^J: léase J^L^t . 
Pag. 128, Un. 21, LJ^U-Jí: léase L-*Li_J!. 

Pag. 179, lin. 11, L*!^: léase t^ij^. 

Pág. 190, líneas 21 , 29 y 31 , Aduan: léase Adnan. 

Pág. 198, lin. 4. 4 , OjiUñJt: léase 

Pag. 209, lín. 12, _,J!: léase ^J!. 

Pag. 211 . «El que se acercó al señor de la misericordia por sus anti- 
guos hechos en defensa de sus comarcas y vasallos» Creo halter 
padecido error al traducir esta frase, y que debe entenderse : «El 
que se aproximó á Dios por sus antiguos hechos piadosos y gner- 
reros, y por el cuidado y defensa de sus comarcas». 

Idem. lin. 13, Xaaban, el ennoblecido año : léase «Xaalian el ennoble- 
cido , año &.c . 

Pág. 212, lin. 4/, J^^- léase i'-^iJ: 

Pág. 2i:>, lín. 8.% ^vJl: léase JL¿^ . 

Pag. 2t6, lin. 4.". JL»! : léase ¿¿L»' . 
Idem, lin. 12, Jj/l: léase -OJ' . 

Pag. 223, lin. 20, %i : léase " c ¿' 
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